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Querido Lector:
Desde mi conversión en 1979 y de permanecer sirviéndole apasionadamente al Señor Jesús desde entonces, El me ha encargado que registre de forma escrita el proceso por el cual he pasado en repetidas ocasiones en el transcurso de mi maduración y crecimiento espiritual. Son muchas las cosas que sencillamente debe experimentar uno mismo a la hora de producir frutos para el evangelio o en el desarrollo de nuestra relación personal con Cristo y no hay forma de cortar camino en esta rama del crecimiento espiritual. No obstante, en mi experiencia personal, he aprendido principios que le podrían evitar a usted años de dolor y desánimo en su vida.
Estas 11 lecciones constituyen un extracto del curso completo “Crecer o Morir”. Existen más de 80 lecciones adicionales en el curso, las cuales se pueden obtener en nuestra página en el internet:
http://isob-ible.org/index.php?option=com_contentandview=article&id=292
En varias partes del mundo muchos grupos son organizados en discipulados de ISOB (Escuela Internacional de la Biblia por sus siglas en inglés) y otros lo utilizan como un estudio bíblico en grupo en sus reuniones o como estudio individual en muchos casos. Muchos han visto al Señor plantar iglesias como resultado de líderes que han sido fruto de este material.
El Señor ha usado a muchos para comenzar ministerios de plantación de nuevas iglesias como resultado del liderazgo obtenido a través de la edificación y los frutos que sus líderes han logrado luego de haber sido expuestos a las enseñanzas contenidas en este curso de estudios.
Universidades y escuelas bíblicas han adaptado este y otros 12 de nuestros currículos de estudio en varios países del mundo.
El Señor nos ha dado la visión de un crecimiento exponencial de discípulos. El Salmo 68:11 dice: El Señor daba palabra; y grande sea la empresa de aquellos que la publican. Amos 9:13 dice; He aquí vienen días, dice Jehová, en que el que ara alcanzará al segador, y el pisador de las uvas al que lleve la simiente; y los montes destilarán mosto, y todos los collados se derretirán.
Hemos visto un crecimiento muy rápido de discípulos a través de este y otros libros que han sido distribuidos ampliamente. En vez de nosotros u otros tener que ir a entrenar discípulos este libro, lo va a entrenar a usted para poder entrenar a muchos otros, y entonces muchos de ellos irán y harán lo mismo. Hemos vivido la experiencia de ver miles de iglesias y discípulos entrenados por líderes que a su vez han sido entrenados por otros líderes y El Espíritu Santo ha levantado líderes cuyas vidas han sido transformadas por este u otros de nuestros libros. A través de su “fuego” muchas iglesias y naciones son alcanzadas y el crecimiento continúa. Estamos todos sorprendidos al ver lo que Dios ha hecho y sigue haciendo con nuestro ministerio.
Desde el año 1999 a través de la Escuela Internacional de la Biblia más de 200.000 copias de "Crecer o Morir" se han distribuido en diez idiomas en 45 países, incluyendo algunas iglesias clandestinas. Sorprendentes testimonios se pueden ver en http://isob-bible.org/testimonies.
¿Por qué este libro es diferente?
"Crecer o morir" esta ungido para poder enseñar a cualquier creyente a relacionarse con Dios de una manera muy personal.
Esa relación personal hace que la Palabra de Dios pueda ser plantada como una semilla en el corazón del creyente. Marcos en el capítulo 4 nos dice: “Entonces, esa semilla crece cuando la tierra se cuida, y como resultado da frutos”. Nosotros hemos sido creados para dar fruto. Mientras usted lea este libro se dará cuenta que ese fruto nos proporciona todo lo que necesitamos en nuestra vida espiritual (2nda de Pedro 1:3). Esto no es algo que he aprendido de la Palabra de Dios, es algo que aprendí de EL en mi desesperación y que me ha traído a una vida que produce frutos en abundancia tal y como Jesús lo prometió. Jesús es glorificado cuando producimos frutos (Juan 15:8).
La matemática exponencial es algo que sólo Dios pudo haber concebido. El tiempo es corto. ¡Deja que el fuego te toque!
¡Que seas bendecido en tu aventura con Jesús!
Larry Chkoreff
Presidente
Escuela Internacional de la Biblia - 1999-2011 actualizado
Este libro está dedicado a mis dos mejores amigos, Jesús y mi preciosa esposa Carol, que durante años me ha animado a escribir estas lecciones y por último ensamblarlas en forma de libros. También estoy agradecido de los colaboradores de ISOB por todo el mundo los que desde 1998 han enseñado estas lecciones y me han animado con el fruto de su trabajo.
Enviado por el Pastor David Moore –
Acworth, Georgia, EE.UU.
“Porque no saldréis apresurados, ni iréis huyendo; porque Jehová irá delante de vosotros, y os congregará el Dios de Israel. - Isaías 52:12
Está más claro que nunca que Dios nos ha llamado a crear discípulos.
La pregunta es: Una vez que hemos sido salvos y hemos recibido el evangelio. ¿Qué sucederá después? Para seguir el ejemplo que Jesucristo nos dejó debemos hacer discípulos y dedicarnos a ellos. Tenemos que tomarlos desde su conversión y ayudarlos a transformarse en alguien que es una reflexión de Cristo, en un discípulo dedicado, comprometido y lleno de fruto quien en el tiempo indicado pueda reproducir este proceso en otros. Este proceso los traerá sin dudas a la plenitud de una vida de salvación basada en la Resurrección de Cristo y a través del Espíritu Santo.
A medida que avanzamos debemos de asistir al discípulo en el proceso de entregarle a Dios cada área de su vida, dejarse vencer, rendirse y permanecer en Él sin mirar atrás. Esta es la llamada “Relación Esencial”. Después les ayudamos a que esto pase a ser un estilo de vida, el estilo de vida del discipulado, un estilo de vida de búsqueda de la presencia de Dios día a día. Después de enseñar "Crecer o Morir" a pastores y hermanos en África, estoy convencido que este programa es una enseñanza correcta y ungida de la Palabra de Dios. No es en lo absoluto un sustituto de la palabra de Dios, sino más bien una guía a través de las Escrituras en nuestro caminar hacia el "Disciplinado" siguiendo las enseñanzas y el ejemplo que Jesús nos dejó, "Por tanto, id y haced discípulos a todas las naciones" (Mateo 28:19), preparando así a la "Esposa de Cristo" para su regreso.
¿Quién ha visto jamás al novio vestir a la novia? La novia debe vestirse ella misma. Muchos pastores me preguntan: "¿Existe algo más grande que guiar a alguien a Cristo?" Mi respuesta es: “Observar a alguien crecer y desarrollarse en un discípulo integro que guía a otro a Cristo... y a otro… y a otro… ¡y así sucesivamente! Para que el cuerpo de Cristo sea edificado. (Efesios 4:12).
Enviado por el pastor Scott, Rickles - Austell Georgia
Carta a mis Hermanos.
Queridos Hermanos, Oro porque ustedes y sus familias se encuentren bien.
Nosotros estamos bien, con muchos ataques por parte del enemigo pero… ¡En victoria!
Me dirijo a usted para informarle de que Dios nos ha exaltado y nos ha dado la victoria. El enemigo ha sido derrotado y aunque en ocasiones estemos presionados, no hemos sido ni aplastados ni derrotados.
Ruego a Dios que les permita ver grandes frutos en sus vidas, sus familias y sus ministerios.
¡A Dios sea la Gloria!
Mi nombre es Scott Rickles y he sido misionero en América Latina desde hace más de veinte años. He servido a Dios en América Central, América del Sur, y el Caribe. Dios también me ha bendecido con la oportunidad de poderle servir en la India, el sudeste asiático, y en África por un corto plazo.
Mientras servía en estos lugares y en el proceso de preparar otros misioneros, me encontré en la necesidad de algún material de discipulado que me permitiera producir un impacto en cuanto a cómo influenciar a otros con mi visión.
¡Esto me llevó a la oración, como espero suceda con usted!
Un día le pedí a Dios que me diera el poder, la revelación y la sabiduría necesaria para mi liderazgo y para mis discípulos y que me supliera con algo que me permitiera entrenar mejor a mis líderes de vanguardia.
Un día en la cocina de mi casa, me puse a leer un libro llamado "Crecer o Morir", escrito por Larry Chkoreff.
De inmediato el Espíritu Santo me dijo: “¡Aquí esta!"
Desde entonces he tenido el honor de conocer a Larry y su esposa Carol, el autor de estos excelentes libros escritos e inspirados por el Espíritu Santo y basados en la preciosa palabra de Dios.
Durante todo este tiempo he tenido el honor y la bendición de ver a otros transformados hoy por el resultado de ministerios y programas de orientación, así como ministros y ministerios que hoy en día están produciendo frutos en abundancia.
Me siento obligado a compartir con ustedes cuatro niveles de impacto que estos libros han tenido en mi vida y mi ministerio esperando que cambien también sus vidas y sus ministerios.
# 1 Personalmente - ¡Todos queremos avivamiento! Pero ¿Cómo podemos obtenerlo sin haberlo experimentado en nuestras propias vidas? "Crecer o Morir" establece el tono perfecto para el avivamiento personal, el cual es convertirse en un portador de frutos. Lo que comenzó en mi vida inicialmente como un liderazgo para el cual estaba entrenando, era lo que después me di cuenta que Dios quería para mí por mucho tiempo y así empecé a experimentar la presencia de Dios a un nivel como nunca antes. Te reto a leer y ver cómo puedes aplicarlo en tu propia vida. ¡Recuerda! Permite que inicialmente esto te impacte a ti y sólo a ti. El Espíritu Santo me está guiando a compartir que Él quiere que primero recibas el impacto en tu vida y entonces, y sólo entonces, podrás ser capaz de compartirlo con otros.
# 2 Enseñar, entrenar y capacitar – Para aquellos a quienes impactamos en el ministerio. ¡El entrenamiento es la clave! Podemos hablar, predicar, rogar y suplicar, pero hasta que nuestros discípulos no puedan ver el fruto en nuestras propias vidas todo lo que hagamos será en vano. ¡Predicar con el ejemplo! El objetivo es rescatar a todos aquellos a quienes con tanto esmero y sacrificio han sido elegidos para trabajar en la obra y entrenarlos con el propósito de prepararlos para el ministerio. Su objetivo, igual que el de nosotros, debe ser el mismo: dar frutos. Los libros de Larry le ayudarán a entrenar a otros a dar frutos y evitar las artimañas que destruyen a tantos ministros hoy en día. Hace poco me reuní con un supervisor de una gran denominación pentecostal y me decía que los pastores se estaban desplomando a una velocidad alarmante. Este supervisor está cansado de firmar “cartas de partidas” y “renuncias”. Sinceramente, creo que es debido a la presión bajo la que están tantos pastores y ministros por “producir resultados”. Nosotros no hemos sido creados para producir resultados, hemos sido creados sólo para producir frutos. Los resultados, naturalmente, vendrán como producto y consecuencia de nuestros frutos. Esa es la única forma en que estaremos glorificando "¡Al Padre!"
Pongámoslo de esta manera.
En un árbol de manzanas, cada manzana tiene en su interior entre seis y ocho semillas. Cada semilla tiene el poder de reproducirse no en más manzanas sino en más árboles de manzanas. Haga usted su propia matemática. Esto es a lo que llamamos ¡crecimiento exponencial a través de la multiplicación de frutos!
El Espíritu Santo ha dado a Larry un entendimiento que él comparte a través de sus libros.
# 3 Estratégicamente - Estrategia dada por Dios e inspirada por el Espíritu Santo para alcanzar sus pueblos, sus ciudades, sus países y misiones mundiales.
He visto esta obra en varios países, atravesando todas las barreras culturales. Larry y yo hemos tenido la bendición de ver frutos en países con ambientes multiculturales, en diferentes idiomas y en diversas naciones, incluyendo naciones con economías pobres y ricas.
¡Esto es para todos los ámbitos de la vida!
Permítame desafiarlo a ver por igual tanto a ricos como a necesitados. No caigamos en el error de tratar de alcanzar al necesitado e ignorar al pudiente y al rico.
# 4 Impartición- ¡El efecto de ósmosis! Observe este concepto con mucho cuidado. ¡Nunca más veras mi cara! Esto puede ser un camino muy difícil de tomar en su ministerio.
Hasta este punto nosotros como ministros tenemos que estar presentes. Pensamos que si en primer lugar no estamos nosotros físicamente presentes, nadie puede recibir nada. ¡Nada puede estar más lejos de la verdad! Jesús dijo ¡"es conveniente que yo me vaya!" Este es mi tema favorito y quizás para usted el más difícil de entender.
Si usted se atreve, ¡venga conmigo!
El concepto de la Impartición es para compartirlo libremente con todo aquel que se atreve a caminar con usted.
Jesús compartió su tiempo con muchos pero impartió su ministerio a pocos, a los pocos que se atrevieron a caminar por donde el caminaba. A los pocos que estuvieron dispuestos a pagar el precio. ¡Esto no es para todos! Es sólo para aquellos que están listos y dispuestos a pagar el precio. ¡Cueste lo que cueste!", ¡Pase lo que pase!
¡Tu vida ya no es tuya! Esto no se puede entrenar, ni se le puede enseñar, ni pedir a nadie. Esto es algo que sólo puede ofrecerse como un regalo a aquellos que estén dispuestos a pagar "el precio que sea necesario”, “sea el precio que sea", ¡Cueste lo que cueste!", ¡Pase lo que pase!
He visto a Larry y Carol pagar ese precio todos los días. Puedo testificar que en el tiempo que he compartido con ellos he recibido una impartición espiritual directa como resultado del estilo de vida de sacrificio que llevan. Lo que escriben es una extensión directa de lo que viven. Debido a la unción en sus vidas hay una sombra espiritual que ellos riegan por donde quiera que pasen, y usted se beneficiará y podrá aprender de ellos, solo por seguir su ejemplo. Sus libros son su ejemplo. Léalos, utilícelos como un valioso recurso, póngalos en manos de su pueblo y predíquelos.
¡Produzca frutos, produzca frutos, produzca frutos!
¡Honre al Rey con esos frutos!
¡A este punto El Rey de Gloria debe tomar el control de su vida y cada individuo debe responder a Él! ¡Cambia el mundo con los frutos que produces!
Que Dios los bendiga en todos sus caminos. ¡A Él sea la Gloria!
Pastor Scott Rickles
Liberty Fellowship Church
3873 Humphries Hill Road
Austell, Georgia 30106
Declárese esta oración sobre toda persona que lea este libro.
La Cruz: Gracias, Señor Jesucristo, por la victoria de tu cruz. Gracias porque somos crucificados contigo.
Infierno: Gracias, Señor Jesucristo, por ir al infierno y sufrir la muerte por nosotros.
Resurrección: Gracias, Señor Jesucristo, porque resucitaste de entre los muertos, porque nos llamaste y porque estamos sentados contigo en lugares celestiales en Cristo.
Llenura interna: Gracias, Señor Jesucristo, porque nos llenas con tu Espíritu Santo.
Sufrimiento: Gracias, Señor Jesucristo, por considerarnos dignos de participar en la comunión de tus sufrimientos. Gracias porque con el poder de la resurrección podemos convertir todo sufrimiento en bendición.
Triunfo: Gracias, Señor Jesucristo, por el triunfo que nos prometes en esta vida y en la eternidad.
INTRODUCCION
¿Te has sentido alguna vez sin propósito y sin esperanza?
¿Alguna vez te has sentido como si estuvieras en una rueda como un ratón hámster o en una jaula como si no estuvieses yendo a ningún lugar? ¿Alguna vez te has preguntado cómo Dios espera que vivas tu vida? ¿Quizás piensas que Dios te llevará al cielo algún día, pero a veces piensas que Él te ha dejado solo, mientras estás “aquí y ahora” abandonado y viviendo por tu propia cuenta?.. Pues, súmate al equipo. Hasta los creyentes en Jesucristo se sienten así de vez en cuando.
A veces tratar de hacer que la vida funcione por nuestra propia cuenta parece ser parte de nuestro trabajo y nuestro propósito diario. Para una madre, eso significa criar a sus hijos en la Palabra de Dios, alimentarlos y cuidar de ellos. Para una esposa significa buscar la intimidad y la seguridad emocional de su esposo, y así crear una verdadera relación matrimonial entre dos personas que se aman. Para un hombre, muchas veces significa tratar de mantener a su familia y tratar de encontrar un significado en su vida, ya que él como todo hombre quiere ser admirado. Para los jóvenes puede significar la búsqueda de su lugar en la vida, su ocupación y su cónyuge. Muy a menudo los problemas a los cuales tenemos que sobreponernos en la vida parecen ser nuestro propósito. Sin embargo, aun cuando las cosas nos van bien, nos sentimos vacíos y sin propósito, y si nos van mal con más razón nos sentimos desanimados y sin esperanza.
¿Cuál es la respuesta? ¡Entregarse completamente a Cristo!
Si estamos como dice Gálatas 2:20, “crucificados con Cristo” y Cristo vive en nosotros, entonces NO nos vamos a poder sentir satisfechos a menos que nuestro propósito sea el propósito de Cristo. Entregarse completamente a Cristo y pedirle que haga su propósito nuestro propósito, es lo único que puede traer la paz a nuestras vidas. La Biblia dice que Su propósito fue finalizado, completado, terminado y puesto en su lugar desde antes de la creación del mundo. Él tiene un propósito personalizado sólo para tu vida. Él quiere que tú te mantengas íntegro y que tengas tus necesidades satisfechas, física, emocional y espiritualmente.
Reciba esta lección del criado del patriarca Abraham.
Todas las necesidades de los ciervos les fueron concedidas por el padre, porque era completamente entregado y obediente.
Miremos en Génesis 24 como Abraham (que representa el Padre) envía a su sirviente (que representa al Espíritu Santo – que vive en usted y en mi) a buscar una esposa para su hijo Isaac (que representa a Jesús).
Génesis 24:4 dice: "Sino que iras a mi tierra y a mi parentela y tomarás mujer para mi hijo Isaac."
Debe leerse todo el relato en Génesis 24. El siervo encuentra a Rebeca, la que daba agua a sus camellos y ella le da agua cuando llega a su destino. Esto sucede "antes de que hubiera terminado de hablar" (versículo 24:15). Abraham le estaba poniendo un "vellón" a Dios y antes de que pudiera pronunciar las palabras de su boca, Rebeca se presentó ante él y se cumplió el vellón.
Tenemos que saber qué clase de criado el Padre envió a buscar la Novia.
“Y dijo Abraham a un criado suyo, el más viejo de su casa, que era el que gobernaba en todo lo que tenía: Pon ahora tu mano debajo de mi muslo," (Génesis 24:2).
Observe como el Padre no envió a cualquier criado sino que envió al criado que estaba a cargo de gobernar todo lo que tenía.
Mateo 24 nos hace el relato de otro sirviente que fue puesto a cargo de todas las posesiones. Veamos cuanto podemos aprender de él. Usemos como referencia Mateo 24 del 42 al 51.
En primer lugar, el criado estaba listo para el regreso de su Señor. Esto no sólo significa que debemos estar preparados para el regreso de Jesús a la tierra algún día, sino ahora, en esta vida, en este momento, para poder valorar cuan fieles somos con lo que se nos ha confiado.
El criado era fiel. Ser fiel en las cosas pequeñas de la vida es muy importante para Dios. Dios está interesado en la forma en que manejamos los asuntos cotidianos de nuestras vidas y Dios nunca nos da más hasta que no manejamos lo poco que ya tenemos con fidelidad. Tenemos que ser fieles tanto en las cosas prácticas y materiales como en las espirituales.
El criado era también bondadoso. Él se estaba ocupando de los demás. Mateo 24:46 dice: “Bienaventurado aquel siervo al cual, cuando su señor venga, le halle haciendo así”.
El criado no estaba tratando mal a otros.
El criado no vivía como los incrédulos.
El criado era sabio. Obviamente, esto no se refiere a la sabiduría del mundo, sino a la sabiduría de Dios.
1 Corintios 2 del 6 al 8 dice: “Sin embargo, hablamos sabiduría entre los que han alcanzado madurez; y sabiduría, no de este siglo, ni de los príncipes de este siglo, que perecen. Mas hablamos sabiduría de Dios en misterio, la sabiduría oculta, la cual Dios predestinó antes de los siglos para nuestra gloria, la que ninguno de los príncipes de este siglo conoció; porque si la hubieran conocido, nunca habrían crucificado al Señor de gloria”.
Sabiduría, tal como se define en los Proverbios, es Jesús dándole un mensaje personal a usted.
Proverbios 4 del 5 al 9 dice: " Adquiere sabiduría, adquiere inteligencia; No te olvides ni te apartes de las razones de mi boca;
No la dejes, y ella te guardará; Amala, y te conservará.
Sabiduría ante todo; adquiere sabiduría; Y sobre todas tus posesiones adquiere inteligencia. Engrandécela, y ella te engrandecerá; Ella te honrará, cuando tú la hayas abrazado. Adorno de gracia dará a tu cabeza; Corona de hermosura te entregará.
Cuando uno sabe a ciencia cierta que ni el "sistema mundano", ni nuestros propios esfuerzos ofrecen esperanza alguna, entonces y sólo entonces es que podemos convertimos en candidatos perfectos para recibir sabiduría. Si estamos en esa categoría, levantemos la frente con la esperanza de que somos ¡excelentes candidatos para la intervención sobrenatural de Dios!
La vida puede ser difícil o victoriosa si se vive enfocada en Jesús.
Las personas, los ministros, los amigos e incluso las iglesias pueden decepcionarnos, pero eso nunca lo hará Jesús.
Hebreos 2:8 dice: Todo lo sujetaste bajo sus pies. Porque en cuanto le sujetó todas las cosas, nada dejó que no sea sujeto a él; pero todavía no vemos que todas las cosas le sean sujetas. Pero vemos a aquel que fue hecho un poco menor que los ángeles, a Jesús, coronado de gloria y de honra, a causa del padecimiento de la muerte, para que por la gracia de Dios gustase la muerte por todos.
Cuando nos enamoramos de EL, podemos tener la satisfacción de saber que estamos viviendo en SU propósito y que es de SU agrado. Lo que hace regocijante el proceso es el tener la certeza de saber que siempre estamos enfocados en Jesús, haciéndolo todo para Jesús, atravesando pruebas difíciles por Jesús, sirviendo a Jesús. Mientras que nuestra mirada permanece en Él, Él es nuestra recompensa. No tenemos que preocuparnos por cambiar nuestro carácter, o por satisfacer nuestras necesidades, ni siquiera las de nuestro ministerio, sólo tenemos que concentrarnos en Él, ser uno con EL y en unión con EL, y entonces veremos como la "Sublime Gracia" de Dios nos alcanzará repentinamente. Lo digo por experiencia propia, pues esto es lo único que hace que los momentos más difíciles de la vida se hagan tolerables e incluso agradables.
Ahora tenemos que aprender cómo es que el Padre trata a su criado y cómo esperamos que Dios nos vaya a tratar a nosotros.
Puedo imaginarme al Padre permitiéndole a este criado dar frutos de tres maneras diferentes.
1. El fruto del Espíritu. Este criado poseía un carácter misericordioso.
2. El fruto de tener todas sus necesidades cubiertas. Obsérvese como en Génesis 24:10 el Padre le proporciona al criado todo lo que necesitaba para su viaje, no sólo 10 camellos, sino todos los bienes que necesitaba. ¡Todo!
3. El fruto del ministerio. Este criado complació al Padre y al Hijo al traer la novia a casa.
Así es como Dios es glorificado y al mismo tiempo todas nuestras necesidades son cubiertas. (Juan 15:8) “En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y seáis así mis discípulos”. Los frutos fueron el método original que Dios tenía en mente para el cuidado de su pueblo. Los frutos en nuestras vidas son únicamente lo que El puede hacer en nosotros y no lo que nosotros podemos hacer con Su ayuda.
Cuando nos entregamos por completo y totalmente a Jesús, Él trae nuestras vidas al Reino de Dios.
Mateo 16 y 17 nos explica cómo vivir en el Reino de Dios.
En el versículo 16:21 Jesús les habla a sus discípulos acerca de Su muerte y Su resurrección. Su cruz. Nos enfocaremos en la cruz y en el pacto de sangre que esta representa.
Luego, en el capítulo 16 en los versículos del 24 al 26, Jesús dice que debemos tomar nuestra propia cruz. Esa es nuestra cruz. Nos concentraremos en el hecho de tomar nuestra cruz, ya que es necesario que existan dos personas para que pueda consumarse cualquier pacto.
Más adelante, en el versículo 28, Jesús les dijo a sus discípulos que algunos de ellos verían el Reino incluso antes de que les llegara la muerte.
En Mateo 17 Jesús fue transfigurado y sus discípulos lo vieron en su Gloria futura. Después que los discípulos tuvieron una discusión acerca de Elías y Moisés, sobre la construcción de una residencia para quedarse en la gloria, oyeron desde los cielos la voz de Dios que decía: "Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia. “Escúchenlo”.
Cuando vemos la cruz de Jesús y tomamos la nuestra, vamos a ver a Jesús y vamos a escuchar Su Palabra y Su palabra será plantada en nuestro corazón como una semilla poderosa y viviente que producirá Cielo en la Tierra. ¡Gloria a Dios!
¿Estás lo suficientemente desesperado?
¿Por qué entonces muchos complican tanto el cristianismo? ¿Por qué son tan pocos los que caminan por los caminos del Reino y tantos los que nunca parecen hallar el secreto? ¿Por qué a veces es tan difícil convencer a los cristianos a hacer lo que sea necesario para poder ver a Jesús, tomar Su cruz, escuchar Su Palabra y confiar en que El va a hacer la obra de Dios en nuestras vidas para la Gloria de Su Reino?
Jesús nos da una respuesta muy simple. He visto a personas por todo el mundo que han logrado entender este concepto y a muchos que lo han malinterpretado totalmente. Oro al Señor para que todos los que lean esto libro logren entenderlo.
En Mateo 19 el joven rico confronta a Jesús. Jesús sabía que este joven tenía mucho que perder: riquezas, fama, posición, religión, etc. Jesús le aconseja dejarlo todo si realmente deseaba tesoros en el cielo, y ya sabemos lo que sucedió. El joven se negó y Jesús se entristeció porque le amaba.
Entonces los discípulos se asombraron y se preguntaban entre ellos de qué forma se podría entrar en el reino de Dios. Para responder a sus inquietudes Jesús les contó una parábola. Mateo capítulo 20 contiene una parábola acerca de un hombre que era dueño de un viñedo y se dirigió a la plaza del mercado a contratar trabajadores para trabajar en su cosecha.
Contrató al primer hombre por un día completo de trabajo por un denario. Yo opino que contrató a los más fuertes y más capaces de los cinco hombres. Llamemos a este hombre, el Hombre # 5.
En la tercera hora regresó a contratar más hombres y le pidió al hombre # 4 que trabajara por solo una parte del día y le dijo que le pagaría un salario justo.
A la sexta hora hizo lo mismo. Hombre # 3.
A la novena hora hizo lo mismo. Hombre # 2.
A la oncena hora hizo otra vez lo mismo. Hombre # 1.
Entonces le preguntó al Hombre # 1. ¿Por qué estás aquí todavía? Y el hombre le respondió: "Porque nadie nos ha contratado”. Entonces contrata a este hombre para trabajar sólo por una hora.
En primer lugar, estos hombres no eran vagos, si lo hubiesen sido no hubiesen estado sentados en la “oficina de solicitud empleo” tratando de conseguir trabajo durante todo el día. Lo más probable es que este “hombre de una hora” era el menos capacitado de todos, tal vez tenía una discapacidad física o mental, o posiblemente era el más débil. Recuerde que esta parábola es acerca del Reino de Dios, de cómo y cuando las personas lo reciben.
Cuando llegó la hora de pagar, el mayordomo llamó primero al “hombre de una hora” (Hombre # 1) y al último que llamó fue al hombre que había trabajado el día entero (Hombre # 5) y les dijo: "Los postreros serán los primeros y los primeros serán los postreros, porque muchos son llamados pero pocos son los escogidos”.
El “hombre de una hora” recibió el Reino de Dios “aquí y ahora” y trajo el reino de Dios a la tierra tanto como en el cielo, tal y como se expresa en el Padre Nuestro. Quizás en Hombre #5 fué al cielo cuando murió y recibió el reino en ese momento, pero aquel que no tenía nada en que confiar lo recibió en ese mismo instante.
¿Cuál fue la manifestación de recibirlo “aquí y ahora”?
Si usted es un “hombre de una hora”, usted confiará sólo en escuchar la Palabra de Dios mientras se mantiene en comunión con Jesús para proveer todo lo necesario para vivir como Dios manda (ver 2nda de Pedro 1 del 2 al 11).
Hace algún tiempo mientras ministrábamos sobre este tema en un país de habla hispana, hubo un grupo de líderes que realmente entendió este concepto. Ellos crearon una consigna e hicieron unas pancartas que decían: "Hombre de una sola hora." ¡El hombre de una hora! ¡"Somos hombres de una hora" gritaban. ¿Si estás lo suficientemente desesperado para proclamarte "hombre de una sola hora?”...Entonces grita… ¡Aleluya!
Muchas personas en este mundo están desesperadas, pero no todas las personas desesperadas están quebrantadas.
Yo me atrevo a sostener que el “hombre de una hora” estaba desesperado y quebrantado a la vez. Quebrantado quiere decir que uno ha llegado a un punto donde no existe ayuda disponible de ningún ser humano u organismo o agencia de ningún tipo, ni siquiera dentro de nuestras propias capacidades. Tenga en cuenta que el “hombre de una hora” permaneció en la agencia de empleo, no salió a mendigar por las calles ni trató de manipular a nadie para que lo ayudara. Aplicando esto a tu caminar cristiano, lo que significa es que a menos que el Señor haga algo por ti ¡estás destruido! , ¡Estas acabado!, ¡Estás perdido!
Al final de cada capítulo de este libro, respóndase usted mismo estas preguntas:
¿Cuál es el misterio del Reino?
¿Quién recibe el Reino primero?
Por eso es que este libro de discipulado está basado totalmente en el proceso de producir frutos en nuestras vidas para el Reino de Dios en estas tres áreas. ¡Que Dios te Bendiga!
Seminario 1
Capítulos del 1 al 7
1. Frutos
2. Ríos de agua viva
3. Prisioneros en la tierra prometida
4. ¿Quién es Dios?
5. Sentarse
6. Caminar
7. Pararse
8. Corriendo la carrera
9. ¿Quién es Dios?
10. La liberación
11. El Bautismo en el Espíritu Santo.
Capítulo 1
Frutos
¿Alguna vez te has hecho estas preguntas?
¿Cómo Dios quiere que viva mi vida? ¿Cómo se supone que la viva? ¿Por qué no soy más victorioso de lo que soy? Si Dios está conmigo, entonces ¿por qué mi vida no se ve de esa manera? He escuchado sobre el poder de Dios, pero ¿será que Dios se olvidó de mi cuando estaba repartiendo pastillas para dar fortaleza? Santiago 2:5 dice: “Hermanos míos amados, oíd: ¿No ha elegido Dios a los pobres de este mundo, para que sean ricos en fe y herederos del reino que ha prometido a los que le aman? (Definición de pobres: destituidos, desprovistos de riquezas, influencia, posición y honor. Indefenso, impotente para lograr finalizar tarea alguna, destinado a la mendicidad, limosnero).
Todos tenemos necesidades reales. Las tres mayores son, amor, seguridad y propósito. Dentro de estas tres todos “tenemos” otras necesidades. Algunos necesitan comida y ropa, otros necesitan que sus hijos conozcan a Dios y otros necesitan sanidades. La lista es larga y sigue y seguirá creciendo y creciendo.
Nuestras provisiones están en Su presencia.
Filipenses 4:19 dice: "Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús...”
Si Dios va a suplir todas tus necesidades en "Gloria", entonces vas a tener que saber cómo encontrar la gloria y cómo alcanzarla, porque de lo contrario podríamos estar esperando las respuestas por parte de Dios en el lugar incorrecto. Si yo estuviese esperando en la estación de trenes por un autobús yo jamás podría coger el autobús que espero. Si quiero un autobús ¡primero tengo que encontrar la estación de autobuses! Primero tenemos que saber exactamente dónde podemos encontrar la gloria y entender que la palabra "Gloria", cuando se aplica a Dios, es simplemente “Su Presencia”.
Tenemos que entrar en Su Presencia y escucharlo hablar Su Palabra. Su Palabra se convierte en una promesa, en una semilla que se planta en nuestros corazones y que dará frutos si la regamos y la atendemos correctamente.
Lo que es importante para Dios es que produzcamos frutos.
" En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y seáis así mis discípulos.” (Juan 15:8).
Tenemos que re-dirigir nuestros esfuerzos. Dejar a un lado lo que hemos estado haciendo hasta ahora y concentrarnos en cómo producir frutos.
Sabemos que Adán fue creado para producir frutos. Pero… ¿Para qué fuimos creados nosotros?
“Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se mueven sobre la tierra.
Y dijo Dios: He aquí que os he dado toda planta que da semilla, que está sobre toda la tierra, y todo árbol en que hay fruto y que da semilla; os serán para comer. "(Génesis 1: 28 y 29).
Jesús nos exhortó a que nos arrepintiéramos, a que cambiáramos y a que dejáramos de luchar por satisfacer nuestras propias necesidades para así poder dar frutos. "Entonces comenzó Jesús a predicar, y a decir: “Arrepentíos, porque el reino de los cielos se acerca" (Mateo 4:17). Es dar un giro total y cambiar de dirección completamente, cuando usted lo haga podrá encontrar el Reino de Dios tan cerca que podrá palparlo con sus propias manos.
Quizás usted no entiende lo qué quiso decir Jesús. ¿Girar de qué? o ¿Qué significa “el Reino de Dios”? Yo creo que significa darle las espaldas a la forma que vive el mundo para vivir la vida del Reino. Creo que esto se aplica a toda esfera de nuestras vidas, pues Jesús no estaba diciendo simplemente "dejen de pecar y arrepiéntase de sus caminos inmorales." No, Jesús nos estaba dando un plan de cómo vivir nuestras vidas.
Los seres humanos utilizan todos los métodos del sistema mundano y de sus propias autosuficiencias para satisfacer sus necesidades. Nuestras necesidades básicas son amor, seguridad e impacto (propósito).
EL apóstol Pedro nos dice que las promesas de Dios nos proporcionarán todo lo que necesitamos para vivir como Dios quiere que vivamos. (Lea 2nda de Pedro 1:3 y 4).
Es muy difícil aceptar que el mundo no podrá jamás satisfacer nuestras necesidades especialmente en alguien que por más que trata no consigue jamás satisfacerlas. Muchos intentan llenar ese vacío tratando de mejorarse a sí mismos con la esperanza de que las cosas van a mejorar en el mañana, o piensan que debe haber algo extraño dentro de ellos, pero resulta que allí mismo los ataca la culpa y empiezan a juzgar mal el verdadero carácter de Dios, entonces entra Satanás promoviendo mentiras, ellos se las creen, y es así como empiezan a dudar de la veracidad de la Palabra de Dios.
Entonces, ¿cuál es la respuesta?
¿Cómo podemos llegar al Reino de Dios? Jesús dijo en Marcos 4:11 que el misterio del Reino de Dios es revelado en la parábola del sembrador. ¿Sembrando y cosechando qué? ¡Sembrando y cosechando la Palabra de Dios!
El resultado final de la agricultura es el fruto.
Jesús dijo en Marcos 4 que todo el Reino de Dios obra bajo este principio y que este principio es todo el misterio del Reino de Dios. Pero, ¿Cuál es el misterio? El misterio es que la vida se sostiene con y por la Palabra de Dios cuando es sembrada en el corazón humano y así comienza el proceso de crecimiento, pero conjuntamente con el crecimiento va a llegar también el dolor. Dolor como resultado de los esfuerzos de Satanás tratando de robarse la Palabra mientras que usted sigue esperando por el “regreso del Señor" con su fruto.
Nos está diciendo que tenemos que ser personas dependientes de la Palabra y la auto-dependencia en El y no la auto-dependencia en lo que pueda darnos el mundo. La manera de depender de Dios es depender del poder sobrenatural de la Palabra de Dios. No necesitamos perfeccionar nuestras habilidades en cómo manejar nuestras vidas, más bien debemos perfeccionar nuestras habilidades en cómo manejar la Palabra de Dios.
Otra forma es a través del arrepentimiento. Arrepentimiento es cambiar en lo que confías y dependes para tus necesidades más importantes. Es sustituir tu dependencia en ti mismo y el mundo, porque el Reino de Dios es como se describe en Marcos 4, plantar la semilla de la Palabra de Dios en tu corazón y permitirle crecer para producir todo lo necesario para vivir bajo la santidad de Dios, a la vez que se producen frutos para Su gloria. ¡Esto está ahora a tu alcance!
Permita que la gracia de Dios se apodere de su vida.
“Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas”. (Mateo 6:33). Hechos 26:18 dice que cuando nos convertimos o nos arrepentimos, nos estamos apartando de la potestad de Satanás y nos estamos posicionando bajo el poder de Dios.
Hay tres tipos de frutos para todo lo que necesitamos y para todo lo que Dios necesita.
1. El fruto del Espíritu. El fruto Interior. Esto es el carácter de Dios. Este es el fruto que nos hace asemejarnos a Jesús. Lea Gálatas 5 versículos 22 y 23. "Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley. "
2. El fruto de nuestra vida. Esto incluye nuestra vida social, la familia, la salud las finanzas etc. Lo que va de acuerdo a 3ra de Juan 1:2 que dice: " Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas las cosas, y que tengas salud, así como prospera tu alma”. He notado en mi vida como mis necesidades han sido cubiertas en la medida en que mi carácter ha ido cambiando. 1ra de Corintios 9:7 dice: " ¿Quién fue jamás soldado a sus propias expensas? ¿Quién planta viña y no come de su fruto? ¿O quién apacienta el rebaño y no toma de la leche del rebaño? Juan 4:36 dice: " Y el que siega recibe salario, y recoge fruto para vida eterna, para que el que siembra goce juntamente con el que siega. "
Un testimonio personal.
Hubo un momento en nuestras vidas en el año 1983 donde los ingresos no eran suficientes para satisfacer nuestros gastos. Me fui a un parque cerca de mi casa y me puse a caminar y a patear piedrecitas, mientras en oración a solas con el Señor le contaba mi situación. Entonces el Señor me dijo muy claro: "Larry: si de verdad crees lo que dice 2nda de Corintios 9:8 ponlo en tus labios y en tu corazón, y repítelo en voz audible tantas veces como sea necesario que Yo proveeré los fondos para cubrir todas tus necesidades. Pero antes aclárame algo: ¿Cuál es tu presupuesto?” Entonces le dije al Señor cual era la cantidad mínima que necesitaba para poder sustentar a mi familia. ¡En menos de cinco meses, nuestros ingresos aumentaron a la cantidad exacta que yo le había dicho al Señor que necesitaba! Sin embargo, al reflexionar sobre este momento de mi vida debo reconocer que durante años había estado diezmando y ofrendando con sacrificio en medio de mi necesidad, incluso algunas veces con cantidades mayores de lo que estaba a mi alcance.
3. Fruto Misionero. Frutos para otros. Ministerio. “En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y seáis así mis discípulos. " (Juan 15:8). Nuestro trabajo para el Señor no cuenta mucho, a menos que sea en forma de frutos y no sea nunca la obra de nuestra propia carne.
Todo fruto lleva dentro de sí una semilla para su reproducción. Génesis 1:11 dice: " Después dijo Dios: Produzca la tierra hierba verde, hierba que dé semilla; árbol de fruto que dé fruto según su género, que su semilla esté en él, sobre la tierra. Y fue así”. Una vez que el fruto interior crece dentro de nosotros, ese fruto derrama semillas que producirán frutos exteriores o ministerios en otros.
Un testimonio personal.
Yo nunca había planeado tener un ministerio como ISOB. Siempre he tenido en mi corazón un gran deseo de servir a Dios, pero en el año 1995 el Señor me habló de dos formas diferentes. A través del Salmo 68:11, que dice: " El Señor daba palabra; Había grande multitud de las que llevaban buenas nuevas." Grande ha de ser la “empresa” de aquellos que la promueven. Me dijo también que si yo escribía y publicaba “Su Palabra” que “Él lo vería” y que se encargaría de encontrar las formas de proclamarla y publicarla tantas veces como fuese necesario.
También me habló a través de Marcos capítulo 14, donde se relata la historia de la mujer que rompió un vaso de alabastro de perfume de nardo puro muy preciado y quebrándolo lo derramó sobre la cabeza de Jesús. El Señor me habló y me dijo: "Larry: ¿Tu tomarías tu perfume y lo verterías sobre mi cuerpo sólo para hacerme a mi feliz?"
Estas Palabras o “Rhemas” de parte del Señor se convirtieron en semillas en mi corazón y hoy están dando frutos. Lo interesante es que esas semillas se siguen multiplicando continuamente a través de cada fruto que nace y eso hace que ese fruto crezca exponencialmente. Así ha sido y así seguirá siendo, pero la realidad es que yo tuve muy poco que ver con todo esto, claro que he trabajado duro, pero sólo en obediencia a lo que he oído a Dios hablando a mi corazón. Siempre trato de evitar "mis planes."
¿Cómo la semilla o la Palabra procesan el trabajo?
En Marcos 4 del 1 al 21 encontramos la parábola del sembrador. El reino entero opera bajo este misterio. Jesús les dijo: "A vosotros os es dado saber el misterio del reino de Dios; mas a los que están fuera, por parábolas todas las cosas; (Marcos 4:11). Sin esta parábola no es posible entender ninguna otra parábola. En esta parábola Jesús nos dio un sistema fácil de usar para caminar en Su reino y produciendo frutos a la vez que le somos agradables a Él. No hay ninguna discriminación de raza, de educación, de edad, de sexo, de intelecto, de condición social o entorno familiar en esto. ¡Ninguna! Lea Marcos 4 del 1 al 21. En el versículo 11 Marcos dice: "Y les dijo: A vosotros os es dado saber el misterio del reino de Dios; mas a los que están fuera, por parábolas todas las cosas; "Marcos 4:14 dice: “El sembrador es el que siembra la palabra”.
No sólo funciona como una semilla cualquiera, sino que funciona como una semilla de mostaza.
Marcos 4 del 30 al 32 dice: “Decía también: ¿A qué haremos semejante el reino de Dios, o con qué parábola lo compararemos? Es como el grano de mostaza, que cuando se siembra en tierra, es la más pequeña de todas las semillas que hay en la tierra; pero después de sembrado, crece, y se hace la mayor de todas las hortalizas, y echa grandes ramas, de tal manera que las aves del cielo pueden morar bajo su sombra.
La semilla de mostaza es la semilla más pequeña que jamás se haya conocido.
Todas las demás semillas de vegetales cuando crecen producen una planta, pero la semilla de mostaza cuando crece produce un árbol. ¡Es muy raro ver como algo que parece tan insignificante puede producir algo tan grande! A la misma vez es muy extraño ver una hierba convertirse en un árbol. Lo mismo sucede con las semillas de la Palabra y el Reino de Dios, no parecen ser muy grandes, pero van a proporcionar lo suficiente para satisfacer todas tus necesidades y las de tu ámbito de influencia de la misma forma que el grano de mostaza alimenta a las aves. Lea acerca de la fe del tamaño de una semilla de mostaza en Lucas 17 versículos 5 y 6.
Cada persona debe elegir una de estas maneras de vivir su vida.
Pero ¡Cuidado! Satanás y sus demonios están decididos a robarte tu semilla y no te van a dejar en paz ni van a permitir que tu semilla crezca fácilmente y sin reto alguno.
Hay un proceso necesario para que el fruto pueda crecer y si no se sigue ese proceso el fruto morirá. Sólo tenemos dos opciones, ¡Crecer o Morir! Este es el sistema de "Crecer o Morir."
Es el sistema de Dios para producir fruto.
1) Tenemos que ir a la Palabra para poder encontrar frutos.
2) Tenemos que saber cómo entrar en la intimidad con Dios – esto se encuentra en el capítulo “Ríos de agua viva”.
3) Tenemos que saber cómo salir y permanecer fuera de lo que llamamos estar prisioneros en la tierra prometida.
4) Tenemos que conocer mejor el carácter de Dios - ¿Quién es Dios?
5) Tenemos que conocer nuestra verdadera identidad en Jesús - SENTARNOS.
6) Tenemos que tomar nuestra cruz y caminar en obediencia a la Palabra - CAMINAR.
7) Tenemos que conocer muy bien a nuestro enemigo Satanás y saber que él va a venir a tratar de robarnos la Palabra y como estar firmes, de pie, PARADOS hasta que alcancemos la victoria y lleguen los frutos.
Estas serán las lecciones de la serie Crecer o Morir. Están todas basadas en las Escrituras y van a funcionar. Puedo dar testimonio de que Dios nunca ha dejado de utilizar este proceso en mi vida.
En Juan 15 del 18 al 27 Jesús nos advierte que parte del proceso de fructificación será la persecución y el sufrimiento pero también nos dice que el Espíritu Santo estará siempre con nosotros para consolarnos.
"Acordaos de la palabra que yo os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también a vosotros os perseguirán; si han guardado mi palabra, también guardarán la vuestra." (Juan 15:20).
Muchas personas nunca pueden satisfacer sus necesidades porque Satanás y sus agentes vienen y les roban la palabra antes de que lleguen a dar frutos. Tenemos que saber que la persecución, las pruebas y los sufrimientos por los que pasamos no son una indicación de que el fruto no está creciendo, por el contrario, son signos de que el fruto está creciendo. ¡Seamos sabios!
Las semillas necesitan alimento.
Las semillas necesitan agua y algunos minerales. Diariamente tenemos que añadirle algo a esa semilla que se ha sembrado. Existe un proceso necesario para que un creyente en Jesucristo crezca, y para entender este proceso tendremos que colaborar con Dios para poder asegurarnos de que el creyente crecerá. Creemos que el curso Crecer o Morir contiene el agua, las vitaminas y los minerales necesarios para el crecimiento.
Ser ignorantes y/o negarse a cooperar con Dios sin duda conducirá al creyente a ser un "prisionero en la Tierra Prometida." Los israelitas llegaron a la tierra prometida. En el Libro de los Jueces el pueblo de Dios a pesar de que estaba en alianza con Dios seguía prisionero de sus enemigos y Gedeón y su pueblo fueron excelentes ejemplos de prisioneros liberados.
De la misma manera hoy el pueblo de Dios puede estar prisionero del miedo, la culpa, las adicciones, la condenación, la baja autoestima, el orgullo y muchos otros enemigos espirituales. ¡La única forma de evitar permanecer prisioneros es crecer! El final de todo proceso de crecimiento es el fruto. Los frutos son un resultado de permanecer en la vid y hará que se desarrolle y crezca un "misionero" dentro de cada creyente tal como se describe en el libro de Apocalipsis en los capítulos 20, 21 y 22, pues el resultado final después de toda batalla es el fruto.
Hay siete categorías en el proceso de “Crecer o Morir”.
Producir frutos (El objetivo es producir frutos)
Ríos de agua viva (Intimidad con Dios)
Prisioneros en la Tierra Prometida (Nuestra condición potencial)
¿Quién es Dios? (Su personalidad)
Sentarse (Nuestra posición en Cristo)
Caminar (Nuestra responsabilidad)
Pararse, Estar firmes (Nuestra victoria en la batalla)
Estas son las "siete lecciones principales" que componen la Sección 1 del Seminario 1.
Sección 2, Seminario 2, consta de 4 clases adicionales que tienen que ver con la carrera, la cruz, los demonios la liberación y el bautismo en el Espíritu Santo.
Cada una de estas categorías tiene varias lecciones individuales que pueden ser objetivo de estudio por parte del alumno con el fin de completar el curso ampliado. El curso ampliado comenzará con las clases enumeradas anteriormente y prosigue con las muchas lecciones incluidas en las categorías anteriores. Por ejemplo, "¿Quién es Dios?" tiene 18 lecciones, "Sentarse" tiene 13 lecciones, "Caminar", tiene 41 lecciones, y "Pararse" cuenta con 11 lecciones (aunque hay más en el Curso 3). Usted puede optar por hacer una pausa después de la lectura y el estudio de las 11 lecciones de este libro o puede continuar para completar el curso que consta de más de 100 lecciones.
Es muy importante entender cómo es que aprendemos y cómo operamos espiritualmente.
Nosotros no aprendemos las cosas espirituales de la misma forma que aprendemos las cosas seculares, que es a través de la información que es procesada en nuestras mentes. Sin dudas, nuestra mente es una parte importante del proceso pero con Dios aprendemos por medio de revelaciones y al recibir revelación de Dios estamos destapando un velo de algo que estaba previamente cubierto a nosotros. Satanás pone un velo sobre nuestros ojos espirituales para que no podamos ver (2nda de Corintios 4:4). Lo más importante que tenemos que saber es que cuando recibimos esta revelación, la recibimos en forma de semilla no de fruto, así que tendremos que pasar cada grano de la verdad que Dios nos revela por el proceso de quién es Dios, sentarse, caminar y pararse, (lecciones de este libro). Dios nos revela algo de sí mismo y luego lo aplica a nuestras vidas (Sentarse), entonces tenemos que obedecer y Caminar, con seguridad Satanás va a venir y tratar de robarse la Palabra, por lo que tendremos que Pararnos y defendernos. Una vez que hayamos pasado por todo este proceso podremos entonces producir frutos. Diríjase al capítulo 4 del evangelio de Marcos como referencia.
Este proceso de discipulado no es un acontecimiento que sucede una vez. No lo es. Es un proceso por el cual continuaremos atravesando una y otra vez en cada estación de nuestras vidas. Este proceso nunca termina. Quizás estaremos en el proceso de estar de pie por una razón y en el de estar parados por otra.
A continuación le ofrecemos un resumen del currículo de Crecer o Morir.
Frutos (Esta lección). Confiando en el Reino de Dios y en la Palabra de Dios.
Ríos de agua viva. Mantener la rama conectada a la vid a través de la comunión. Necesitamos la presencia de Dios en nuestra vida diaria. Este es un mapa simple de las Escrituras para hacer precisamente eso, mantenernos conectados a la vid en nuestros momentos de devocionales privados. Ezequiel 47 habla sobre un río de agua viva que fluye desde el templo de Dios hacia el mar perdido de la humanidad. Nosotros somos el templo de Dios. ¡La intimidad precede el verdadero servicio!
Prisioneros en la Tierra Prometida. Ser libres para no convertirnos así en ramas que tengan que ser arrojadas al fuego de la esterilidad. Gedeón es un ejemplo de un israelita que a pesar de tener un pacto con Dios y de haber recibido la tierra prometida, seguía siendo prisionero de sus enemigos. ¿Qué tipo de enemigos son los que nos mantienen en la esclavitud? ¿Cómo podemos ser libres?
¿Quién es Dios? Necesitamos recordatorios constantes de quien es Dios y de cómo sin Él no podemos hacer absolutamente nada. Veremos lo que podría ser un panorama general del carácter de Dios. Tocaremos aspectos como la Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo; la Palabra de Dios, el nacimiento virginal y en quién es Dios hoy.
Sentarse, caminar, pararse. Como discípulo de Jesucristo es muy importante saber cómo es que aprendemos. Hay muchas cosas que necesitamos aprender y muy a menudo las enseñanzas y las doctrinas parecerán ser controversiales y en conflicto entre ellas, como por ejemplo, tenemos que insistir en llevar una vida en santidad y sabemos que la gracia siempre estará a nuestro alcance cuando fracasemos. Entonces, ¿qué hacemos? ¿Andar y actuar siempre correctamente o vivir de cualquier otra manera y esperar por la ayuda de la gracia de Dios cuando la necesitemos? La idea de sentarse, caminar y pararse resolverá aparentemente este conflicto. En el libro de Efesios, se abordan estos tres temas. Son principios bíblicos que aprendí del libro “Sentaos, Andad, Estad firmes”, escrito por Watchman Nee.
Estas ideas de sentarse, andar y estar firmes no son ideas originales de Watchman Nee, son principios bíblicos contenidos en Efesios 2:6, 4:1 y 6:11, en el que se afirma que estamos sentados con Cristo en lugares celestiales y que debemos andar por caminos que así lo reflejen, a la vez que tenemos que ponernos de pie y confrontar a nuestro enemigo espiritual cada vez que sea necesario. Estoy de acuerdo con estos principios bíblicos de todo corazón y mi objetivo es avanzar en el análisis de estas citas bíblicas, pero recomiendo encarecidamente la lectura de los libros de Watchman Nee, ya que profundizan mucho más en estos temas.
SENTAOS: Efesios 2:6 dice, " y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús," Dios quiere que sepamos que Jesús terminó todo el trabajo necesario para nuestra salvación en la Cruz. La obra completada de la cruz y la resurrección de Jesús nos convierten a nosotros en nuevas criaturas en Cristo Jesús. La vieja criatura muere y nuevamente volvemos a nacer. Tenemos que entender que Dios hizo el trabajo en su totalidad y que nosotros no hicimos absolutamente nada, lo único que hacemos es recibir de regalo, lo que El logró. No estamos bajo la ley y por lo tanto siempre seremos perdonados sin importar cuántas veces nos equivoquemos.
ANDAR: Efesios 4:1 dice: “Yo pues, preso en el Señor, os ruego que andéis como es digno de la vocación con que fuisteis llamados," Ahora que usted ya le conoce se le pedirá convertirse en un discípulo de Jesucristo, no por ley, sino como un ser viviente en la forma del Espíritu Santo. Somos llamados a vivir en santidad y justicia no para ganarnos la salvación o el favor de Dios sino para confirmar en nuestro exterior la vida del Dios que vive en nuestro interior. Esto es siempre una decisión muy nuestra. Un pájaro tiene que actuar como un pájaro, el no tiene otra opción, pero un cristiano puede muy fácilmente decidir actuar como un pecador. Esto es muy peligroso, pues si el pecado es acarreado durante un largo periodo de tiempo sin confesión ni arrepentimiento, la reincidencia es inminente. No estamos removiendo ningún tipo de sistema de salvación por medio de obras o legalismos. Siempre debemos tener en cuenta que la gracia de Dios es lo que siempre nos llevará a la victoria. Estamos ahora bajo un pacto de sangre con Dios y un pacto de sangre requiere de dos muertes para que pueda tomar efecto el pacto. Jesús ya hizo su parte y ahora hemos sido nosotros llamados a hacer la nuestra.
Lucas 9 del 23 al 24 dice: " Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame. Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí, éste la salvará. "
PARARSE, Estad firmes: Hay un poder inmenso sobre el enemigo cuando estas dos cruces se conectan, y esta debe ser nuestra actitud al respecto. Efesios 6:10 nos manda a fortalecernos en el Señor y en el poder de su fuerza y a permanecer firmes contra las asechanzas del diablo, mientras Dios nos guía y nos enseña cómo entrar en su territorio. Podrá haber guerras y contiendas pero el Espíritu Santo siempre nos consolará. Efesios 6:11 dice: "Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo.”
Tenemos que saber que hay un Satanás activo y vivo, un diablo que quiere matar, hurtar y destruirlo a usted y a su familia. ¡Él es muy real! Él tratará de engañarte hasta hacerte creer que no tienes ni siquiera un lugar donde sentarte por el resto de tu vida y te tentará a andar por caminos mundanos y bajo la naturaleza del viejo hombre y la vieja carne que abandonaste. El diablo ha sido derrotado por Jesús pero sin embargo todavía se le permite mentirnos y tentarnos por eso tenemos mucho que vencer. La vida cristiana victoriosa no es fácil y nuestras emociones y circunstancias tienden a mentirnos en cuanto a cómo y cuándo sentarnos, caminar y pararnos sin embargo si confrontamos al diablo, si sabemos quiénes somos y nos apoderamos de la seguridad que tenemos en Jesús y nos mantenemos caminando en el Espíritu y en el arrepentimiento, entonces podremos reposar calmados hasta alcanzar la victoria.
Hasta que no nos vayamos al cielo vamos a estar involucrados en una gigantesca batalla contra el reino de Satanás. La victoria vendrá siempre y cuando estemos sentados, caminando o parados en el lugar adecuado.
"Te alaben los pueblos, oh Dios;
Todos los pueblos te alaben.
La tierra dará su fruto;
Nos bendecirá Dios, el Dios nuestro.
Bendíganos Dios," (Salmo 67 versículos 5 y 6).
Capítulo 2
Ríos de agua viva.
“Y de allí me declararé a ti, y hablaré contigo de sobre el propiciatorio, de entre los dos querubines que están sobre el arca del testimonio, todo lo que yo te mandare para los hijos de Israel." (Éxodo 25:22).
Como hijo de Dios usted tiene derecho a disfrutar de una relación cada vez más profunda con el Señor, relación que también incluye disfrutar de comunión en su presencia, pero es mucho más que esto. Mateo capítulo 6 hace hincapié en la recompensa a la oración en véz de la respuesta a la oración. La recompensa es Dios mismo, cualquier otro resultado que pueda producir la oración es simplemente un subproducto de ella. Usted puede estar siendo muy sincero en cuanto a la profundización de su relación con Jesús, pero de todas formas quizás tenga que pagar algún precio por ello. Dios se revela a las personas que a Él se someten y lo obedecen (Juan 14:21). Dios también se revela a los que le buscan a plenitud y con corazones puros. A menudo tenemos que desligarnos un poco de las rutinas de la vida, la familia, etc. y hallar tiempo para estar a solas con El Señor. Dios suele honrar a los que tienen hambre y sed de justicia y de pura santidad. Si usted no la tiene pídale a Dios en oración que se la ofrezca.
Sabemos que la presencia de Dios nunca nos abandona, pero aquí me estoy refiriendo a algo totalmente diferente. Estoy hablando de entrar en Su gloria, Su impresionante y muy privada Gloria. Esto es muy diferente a la adoración en público o en una iglesia. ¡Esto es usted sólo con Dios en Su Santidad de Santidades! En su Presencia. Este tipo de encuentro no necesariamente incluye una manifestación física en la carne, aunque podría ser incluida. Es simplemente una conexión interna profunda y tranquila donde usted experimentará Su gloria hasta el punto que su vida será transformada eternamente. Me estoy refiriendo a un bautismo profundo en el Espíritu Santo, mucho mayor que cualquier otro regalo que jamás usted haya experimentado, y a Su santidad invadiéndole y quemándole su naturaleza Adánica. Mientras lees, debes entender que cuando uso la palabra "presencia" me estoy refiriendo a algo real y extra-dimensional.
Cuando un creyente sabe por fe que Jesús quiere estar en comunión con él, puede ser capaz de experimentar esa comunión siempre y cuando se someta a las condiciones de Dios. Sus condiciones son simplemente someterse a Jesús como su Señor y Salvador y obedecer rápidamente Su Palabra. "
Mi mano hizo todas estas cosas, y así todas estas cosas fueron, dice Jehová; pero miraré (prestaré atención) a aquél que es pobre (afligido, humilde, necesitado y débil) y humilde de espíritu, y que tiembla a mi palabra. (Isaías 66:2). Un atributo importante de la humildad es la astucia de arrepentirnos y convertirnos de nuestras viejas costumbres, las cuales son diferentes al carácter de Dios.
Estas condiciones pueden parecer "antiguas” a muchos cristianos porque van un poco más allá de lo que podemos experimentar con nuestros ojos. Muchos cristianos viven en "prisiones" en las que no tienen por qué estar. Se han comprometido a ser reales y honestos consigo mismo y con Dios, y en algún momento sabían que estaban comprometidos con ellos y con Dios, pero ahora lamentablemente no se dan cuenta de que están viviendo en una verdadera "prisión". Muchas veces el enemigo mantiene las puertas de esas cárceles cerradas con tácticas muy religiosas.
Otros no quieren desafiar el dolor y se niegan a cualquier tipo de confrontación con él y de esa forma se arriesgan a no recibir todo lo que Dios está dispuesto a ofrecerles. Otros viven por reglas y legalismos o pretendiendo tratar de hacerle creer a otros que viven una vida en santidad. Otros sienten que son muy agradables a un Dios muy severo y otros viven por "falsa gracia " o por la sensación de que Dios sabe que no son perfectos, y como no lo son, pues ¿para qué tratar de vivir por fe?.. Oran cuando están pasando por momentos difíciles, pero ninguno está disfrutando de la real y verdadera persona de Jesús ni de la presencia y la comunión con El Creador. Es posible que puedan entrar en el Reino de Dios cuando mueran, pero están viviendo en el infierno mientras están aquí en la tierra.
El Capitulo “Ríos de agua viva” edificará tu fe a la vez que invitará a Dios a cumplir Su deseo de revelarse en tu vida.
Esto te dará algo que necesitas grandemente para reaccionar correctamente a Su invitación. Después de haber conocido al Señor por menos de un mes fuí a una convención, y un evangelista hizo esta declaración: “El Señor es mi mejor amigo, Él está más cerca de mí que mi esposa”. Aquellas palabras me produjeron un intenso apetito y una tremenda hambre de recibir lo que éste evangelista tenía y que desde entonces también yo tengo.
Estudios bíblicos, sermones, libros, clases de discipulado son todos muy buenos y necesarios, pero si ni usted ni yo sentimos la presencia del Señor estaríamos todos perdiendo la clave de la vida cristiana. Cuando uno sabe que Cristo Jesús está viviendo en la misma habitación que nosotros vivimos todo cambia. Llega la alegría, las aflicciones parecen disminuir, aumenta la fe y la gracia se hace mayor que cualquier cosa que tengamos que enfrentar en la vida.
Cuando descubrí este camino bíblico para entrar en Su presencia, al cual llamamos “Ríos de agua viva”, mi amistad y mi intimidad con Jesús aumentó considerablemente. Esto lo descubrí en momentos en que no podía sentir Su presencia, momentos en que las cosas no iban del todo bien en mi vida. Descubrí que podía dar un paseo de 30 minutos en mi mente a través de la corriente de “Ríos de agua viva” y cuando lo hacía, sentía dentro de mí que estaba en paz y en contacto con el Señor. El objetivo es poder vivir en este sitio especial como un estilo de vida y es también el “camino del ¿qué hacer?”, donde podremos cooperar con Dios para que El nos ayude supliendo lo necesario para satisfacer nuestras necesidades básicas.
Hay mucho sufrimiento en este mundo.
Unos no pueden pagar sus cuentas, otros han recibido una mala noticia de su médico, otros tienen hijos que van por muy mal camino y otros viven en familias que se están destruyendo, por eso tenemos que ser capaces de saber cómo cooperar con Dios viviendo bajo un pacto de sangre, un estilo de vida a seguir hasta el momento que dejemos esta vida y vayamos al cielo.
Además de disfrutar de la presencia de Dios, hay un "qué hacer" muy práctico en nuestro caminar por ríos de agua viva.
¿Realmente necesitamos seguir ese camino?
Esta idea de seguir un camino para entrar en la presencia de Dios no significa en lo absoluto reducir nuestra relación con Dios a una fórmula ni tampoco estamos sugiriendo que usted va a entrar en Su presencia de la forma que yo lo voy a describir, pero sí creo que el capitulo “Ríos de agua viva” tiene la capacidad de o bien mejorar su relación con Jesús o tal vez incluso permitir un primer contacto con El.
Cuando mis hijos eran pequeños era siempre yo quien tomaba la iniciativa e iniciaba momentos de acercamiento hacia ellos, pero a medida que crecían empezaron a tener más opciones y la relación y la comunión que podíamos disfrutar dependía cada vez más y más de cómo ellos se relacionaban conmigo. Los que vienen a mí buscando mi amistad o un consejo o porque son agradecidos o quieren darme las gracias por algo que hice por ellos, siempre entran en una relación mucho más profunda conmigo que los que simplemente vienen a mí porque necesitan que los ayude a pagar una cuenta o sacarlos de alguna situación difícil por la que pudiesen estar pasando. Mi gracia hacia todos ellos siempre fue la misma. La forma en que actuaban nunca afectó la cantidad de amor que sentía por ellos, pero siempre he tenido una comunión mucho más profunda con aquellos que practican una mejor manera de relacionarse conmigo o con los que lo hacen por su propia voluntad o su libre albedrio. Aun cuando hacían cosas que me molestaban o que yo no aprobaba, mi amor incondicional entraba siempre en juego (la mayoría de las veces). Mi gracia y mi misericordia es lo que se supone que los atraerían, pero no sin que antes ellos reaccionaran y tomaran la iniciativa de acercarse a mí; de ellos es mayormente esa decisión.
En un sermón en Southeastern University, el Dr. Mark Rutland me ayudó a poner un poco de esta idea en perspectiva. El dijo lo siguiente:
"No es que estemos tratando de tener acceso a lo sobrenatural sino que el Dios sobrenatural, vivo, Jesús mismo está tratando de tener acceso a nosotros. Son la brujería, la hechicería y la adivinación los que intentan contactar lo sobrenatural. "
Responder en obediencia al llamado de Dios es lo único que nos puede permitir un contacto con Él en lo sobrenatural. Dicho de otra manera, es la iniciativa de Dios la que nos produce el deseo de querer obedecerle para que podamos entrar en contacto vivo con Su presencia. Dios está tocando, golpeando insistentemente tu puerta diciéndote: "Por favor, obedéceme." Y muchas veces el contactar con Él depende totalmente de tu obediencia.
La obediencia es un estilo de vida no un acontecimiento o un evento. La obediencia es como una escalera progresiva, en la medida en que envejecemos los problemas de obediencia crecen y se van amontonando unos sobre otros y el precio a pagar por nuestras desobediencias es cada vez mayor. Estamos llamados a tomar nuestra cruz cada día y eso es lo que tenemos que hacer, pero cada día la cruz lleva en ella un precio mayor. Nunca más tendremos que cargar otra vez la cruz del día anterior, pero cada nuevo día la nueva cruz es más pesada y por lo tanto requiere más sacrificio y más obediencia pues el premio es cada día mayor.
¡Estemos preparados! He visto a muchas personas tener una experiencia con Jesús después de haber pasado por “Ríos de agua viva” solamente una vez. Haga de esto un hábito y su vida cambiará para siempre.
El propósito de Dios es alcanzar a un mundo agonizante y al mismo tiempo bendecirnos en el proceso, pero… ¿Cómo?
Dios nos bendice con el fin de que podamos ser de bendición a otros en este mundo agonizante y perdido. Dios le dijo a nuestro antecesor Abraham: "Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra." (Génesis 12:3).
De la única forma que podemos ser de bendición a otros es permitiéndole a Jesús entrar en nosotros, para que El pueda hacerlo a través de nosotros. De la única forma que El puede hacerlo a través de nosotros es si Su carácter prevalece sobre nuestra vieja naturaleza Adámica. Los pasos que voy a describir son una gran oportunidad para que usted permita que Dios verdaderamente obre Su santidad y Su justicia en su vida. En la medida que tomes tu cruz y permitas que el Dios del amor te corrija con gentileza, te irás convirtiendo más y más como El y recibirás de Él lo que El desee compartir de su carácter contigo. Él te liberará de tus prisiones internas, muy gentilmente te llevará a arrepentirte de problemas que te estén afectando y tu vida nunca más volverá a ser la misma. Sin embargo, este camino no estará jamás exento de dolor, y si no tenemos el valor suficiente para enfrentarnos a nosotros mismos o a quienes nos están produciendo ese dolor jamás podremos entrar en una vida de comunión con Dios. En la manera que nos vayamos limpiando y convirtiendo más y más como Jesús, disfrutaremos más y más de su presencia y nuestras vidas simplemente podrán bendecir más y más a otros.
¡Sin santidad nadie verá al Señor!
Doy gracias a Dios porque la justicia y la santidad han sido legalmente atribuídas a nosotros como regalos, pero en la medida en que profundices en tu relación con Jesús comenzarás a experimentar una transformación verdadera y real de tu carácter en estos dos aspectos.
Yo no estoy hablando de actuar como si estuviésemos andando en santidad, pues ese juego de actuar como si fuésemos religiosos produce gente amarga y enojada mientras que la verdadera santidad produce alegría amor y todos los frutos del Espíritu. "y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad”. (Efesios 4:24).
El “Camino 35” o “Camino a la Santidad” esta descrito el capítulo 35 del libro de Isaías.
“Y habrá allí calzada y camino, y será llamado Camino de Santidad; no pasará inmundo por él, sino que él mismo estará con ellos; el que anduviere en este camino, por torpe que sea, no se extraviará." (Isaías 35:8). Isaías capítulo 33 habla de los israelitas experimentando juicios derivados de su estilo de vida pecaminoso. Isaías 34 habla de Dios haciéndolos pasar por el proceso que les daría el triunfo. En Isaías 35 se muestra el resultado, el cual es la santidad, enumerándose los beneficios de ella, los cuales entre otros, la alegría, el gozo perpetuo, desiertos convertidos en estanques de agua, rosas floreciendo y regocijo al ver la gloria del Señor. Describe también como los ojos de los ciegos serán abiertos, las manos de los cansados y los débiles serán fortalecidas, el enfermo será curado, el miedo se convertirá en fe y el sediento recibirá manantiales de agua y vivirá por encima de sus enemigos espirituales. Sería muy beneficioso si estudiaras este capítulo mirándolo desde este contexto.
Ezequiel 47 del 1 al 12 nos muestra una imagen de “Las aguas salutíferas” (Ríos de agua viva).
Dios le mostró a Ezequiel la imagen del Templo de Dios, sus ordenanzas, su diseño y un río salutífero, saludable, fluyendo de ella. Dios le habló a Ezequiel y le mostró que se trataba de un río de vida fluyendo desde Dios hasta las aguas podridas del Mar Muerto. Este río sanaría las aguas y les daría vida. La Biblia en el capítulo 47 de Ezequiel dice que este río comenzó como un arroyo pequeño que salía de debajo del Templo, pero empezó a crecer progresivamente más y más hasta que finalmente desembocó en el Mar Muerto, y cuando llego al mar lo revivió y lo llenó de vida. El mar en la Biblia normalmente significa la humanidad perdida. Aquí Dios le estaba revelando a Ezequiel que la única forma en que personas muertas pueden vivir es si son tocados por Dios a través de un río que fluyera desde Su misma presencia. Juan 7:38 dice: " El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva."
El río fluye a nosotros para limpiarnos
El río fluye de nosotros para salvar al mundo perdido.
Dios le dijo a Ezequiel: "Escribe esto Ezequiel."
En el capítulo 43:10 y 11 del libro de Ezequiel Dios le dijo a Ezequiel que escribiera la imagen del templo y sus ordenanzas para que todos pudieran verlo, arrepentirse y así ser de bendición para otros, precisamente de eso se trata esta lección.
¿Dónde está el templo hoy en día? 1ra de Corintios 6, 19 y 20 dice:
“¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios."
No podemos recibir bendición ni ser de bendición a otros sin que la presencia Dios se haga real en nuestras vidas.
Para poder llevar a cabo cualquier tipo de ministerio primero necesitamos que la presencia de Dios nos libre y nos purifique, incluso para lograr que una oración sea efectiva necesitamos Su presencia. Este es el patrón para poder experimentar la plenitud de Dios en nuestras vidas, en nuestras iglesias y en todo el mundo a nuestro alrededor.
Estaremos utilizando el tabernáculo del Antiguo Testamento como ejemplo de cómo tomar nuestra cruz para seguir a Jesús. El resultado final será que entraremos en la santidad del “Lugar Santísimo”.
Nuestro propósito al caminar por el ejercicio “Río de agua viva” a través del Tabernáculo no es que tengamos que esforzarnos para llegar a la presencia de Dios como cualquier otro acontecimiento o evento en particular. El velo que nos conduce al Lugar Santísimo el cual es Su presencia, se rasgó por la mitad cuando Jesús fue crucificado, por eso el entrar en Su presencia está ahora disponible y al alcance de todo creyente. Muchas veces solo una buena canción en un servicio de adoración nos puede llevar hasta la presencia de Dios. Esto es algo maravilloso y todos lo necesitamos.
“Ríos de agua viva” es más que nada para darnos un incentivo, un camino y una razón para tomar nuestra cruz. ¿De qué se trata esto?
Jesús intercambió Su naturaleza divina por nuestra naturaleza pecaminosa con el fin de poner su naturaleza divina en nosotros, pero ahora tenemos que abandonar nuestra vieja y ya crucificada naturaleza carnal con el fin de poder permitir que la naturaleza divina pueda prevalecer en nuestras vidas.
El “Yo” es como un velo opaco que NO nos deja ver el rostro de Dios. Opaco quiere decir impermeable a la luz por lo que las imágenes no se pueden ver claramente. A.W. Tozer
Lucas 9 del 23 al 25
" Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame. Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí, éste la salvará. Pues ¿qué aprovecha al hombre, si gana todo el mundo, y se destruye o se pierde a sí mismo?
En cuanto se elimina la naturaleza de la carne, vivimos una mejor vida. De esta forma una naturaleza moral y recta atraerá bendiciones, los frutos nacerán y Dios será glorificado. Cuando su naturaleza prevalezca en nosotros y seamos más y más como Él, nuestra comunicación y nuestra comunión con Él serán también mayores y así usted podrá ver con sus ojos y oír con sus oídos. Podremos entonces comenzar a morar realmente en ese Lugar Santísimo que es “La presencia de Dios” y podremos ver y ser testigos de frutos que vienen no sólo del Reino de Dios, sino también frutos que bendecirán nuestra vida personal. Solo entonces Dios podrá testificar a tu espíritu." A veces yo lo llamo "Dios hablando" y es precisamente eso lo que está sucediendo y a la vez es mucho más que eso. Muchas veces yo no escucho a Dios literalmente hablándome, pero si puedo sentir que está testificando algo a mi alma, como una aprobación, como un impulso, como una dirección, como la confirmación de un tema que se me ha revelando anteriormente y otras tantas veces se trata de algo que Dios me está preguntando.
Cuando estamos morando al abrigo del Altísimo, del Santo de los Santos, podremos ver a Dios en nosotros y sabemos que en nuestro interior vive todo lo que permanece acatado en el pacto del Arca, en la Ley, en el maná y en la vara de Aarón, y cuando El nos hable y testifique y se revele a través de nosotros porque ya Su semilla ha sido plantada en nuestro interior. Esa será de la única manera que podremos ser capaces de producir frutos.
Pablo nos da su percepción de cómo podemos elegir renunciar a nuestra vieja naturaleza y recibir la nueva naturaleza que Cristo pone a nuestra disposición.
Efesios 4 del 21 al 24 dice:
Si en verdad le habéis oído, y habéis sido por él enseñados, conforme a la verdad que está en Jesús. En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos del viejo hombre, que está viciado conforme a los deseos engañosos, y renovaos en el espíritu de vuestra mente, y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad.
Romanos 12, 1 y 2 dice:
" Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.
Usted y yo tenemos literalmente el poder de posponer la decisión de abandonar el hombre viejo y revestirnos del hombre nuevo. La Biblia Viviente (una paráfrasis moderna) dice en Romanos 12: "Ahora sus actitudes y pensamientos deben estar todos en constante cambio para bien. Sí, usted debe ser una persona nueva y diferente, santa y buena, vístase con esta nueva naturaleza. “Cada día puedes vestirte con la justicia de las vestiduras de Dios por elección de tus pensamientos y tus acciones. Cuando usted sienta que su cuerpo se está agotando, recuerde que tiene el poder del Espíritu Santo que vive dentro de usted para superar cualquier pensamiento negativo o acción pecaminosa que pueda necesitar enfrentar pues "Mayor es el que está en nosotros que el que está en el mundo”.
Recuerde, esto no es por el simple hecho de entrar en la presencia de Dios como un acontecimiento o un evento aislado, eso lo podemos lograr de otra manera como ya hemos expresado anteriormente. Esto se trata mucho más de tomar nuestra cruz para que la naturaleza de nuestra carne se reduzca al mínimo y Su naturaleza divina se maximice en nosotros al máximo. Se trata principalmente de permitirle a Dios que viva Su vida a través de nosotros.
Tenemos que saber que hay enemigos que quieren impedir que Dios sea real en nosotros.
Nuestros enemigos principalmente nos atacan de tres formas:
- Nuestra voluntad -
-Nuestra mente -
-Nuestras emociones -
Todos estos son atacados por nuestra carne, por el mundo y por Satanás.
¿Cómo podemos vencer a estos enemigos y entrar en comunión con la presencia de Dios para poder adorarlo?
¡Dios nos ha dado a todos la victoria sobre todo enemigo! La forma de entrar en Su presencia fue proporcionada a todos nosotros en la Cruz cuando el velo se rasgó de arriba abajo. (Marcos 15:38). Ahora nos toca a nosotros cooperar. ¡Ahora tenemos nosotros que tomar la cruz que nos dará la victoria!
Lucas 9 del 23 al 25 dice:
"Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame. Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí, éste la salvará. Pues ¿qué aprovecha al hombre, si gana todo el mundo, y se destruye o se pierde a sí mismo?
La palabra “vida” en Lucas 9 significa "alma”, mente, voluntad y emociones. La palabra “negarse” significa decir que no.
La clave para una vida abundante que nos permita recibir todo lo que Jesús tiene reservado para nosotros, incluyendo Su presencia, es completar el pacto de sangre al tomar nuestra propia cruz y seguirlo.
Muchos conocemos de la gloria, la magnificencia y el poder de lo que hizo Jesús en la Cruz del Calvario y de como Él derramó su sangre por nuestros pecados y resucitó de entre los muertos para darnos vida. La verdad es que nada podemos añadir a ese gesto. Sin embargo, para poder gozar de los beneficios de ese gesto suyo tenemos que morir nosotros también, tenemos que tomar nuestra cruz, negarnos a nosotros mismos y seguirle y si fuese necesario estar dispuestos a perder nuestras vidas en el proceso si fuese necesario.
Nuestra relación y comunión con Dios están basadas en un pacto de sangre. Para la mentalidad occidental esto es algo bien extraño pues la comparación más cercana que tenemos a ello es el matrimonio. Es bueno aclarar que muchos tienen una comprensión de esta relación que es totalmente contraria a la Biblia. Pregúntese esto usted mismo: ¿Serias capaz de preguntarle a tu futura esposa antes de casarte cuántas otras relaciones íntimas te va a permitir tener después del matrimonio?
¡Dos muertes, la de Jesús y la nuestra es lo único que activa el pacto de sangre!
¿Por qué el pacto de sangre es tan importante?
1ra de Pedro 1: 18 y 19 dice:
“Sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación, ".
Levítico 17:11 dice: “Porque la vida de la carne en la sangre está, y yo os la he dado para hacer expiación sobre el altar por vuestras almas; y la misma sangre hará expiación de la persona.”
La vida espiritual puede ser intercambiada por la ley de la sustitución. Un pacto de sangre cambia tu herencia familiar.
Vida pasada, en pecado, Naturaleza de Dios, Bendiciones
Separado de Dios
La vida pasada cambiada a través de un pacto de sangre
Herencia familiar.
Esto básicamente significa que todos los seres humanos nacen dentro de una determinada familia y de ese linaje familiar recibirán bendiciones y maldiciones en forma de herencia, no obstante las bendiciones y las maldiciones pueden ser intercambiadas. Tribus en África, en la cultura indio-americana y en algunas sociedades asiáticas por muchos años han estado buscando la manera de intercambiar bendiciones y/o maldiciones.
Desde los tiempos de la antigüedad se conoce de personas que han bebido sangre como ofrenda a sus dioses para poder llegar a ser como Dios. Desde antes de la creación del mundo Dios ya había predispuesto la crucifixión de Jesús de acuerdo con el Espíritu eterno, lo que significa que el principio de la sustitución estaba en vigor desde antes de la creación del hombre. (Apocalipsis 13:8).
Para que un pacto de sangre pueda tomar efecto tiene que haber sangre derramada por dos individuos o partes diferentes. Tienen que haber dos muertos y dos cruces. Tenemos que dar muerte a nosotros mismos y entregar y comprometer todo lo que somos y todo lo que poseemos a Jesús. ¡Lo bueno de esto es que Jesús también entrega y compromete todo lo que tiene y todo lo que Él es con nosotros!
Cuando conectamos la Cruz de Jesús a nuestra cruz, nos estamos conectando a Dios y estamos provocando y haciendo que Su poder pase a través de nosotros. Siempre tendrán que conectarse dos cruces para que pueda haber un pacto de sangre.
El Tabernáculo es un poderoso símbolo de la conexión de dos cruces que se puede tomar como guía de oración.
Esto nos ayudará a tomar nuestra cruz y a adentrarnos en la presencia de Dios en busca de comunión. En tu viaje hacia la comunión con Dios, imagínate tomando un paseo por el Tabernáculo como lo hacían los sacerdotes del Antiguo Testamento.
La razón por la que Dios usaba el Tabernáculo era la de restaurar la Gloria de una comunión íntima con El a través de la sangre.
Primero: Su Cruz
Bajo el Antiguo Pacto, Israel celebraba un día de expiación al año, llamado “Yom Kippur”. La congregación de Israel debía confrontar sus pecados este día cuando el sumo sacerdote se preparaba para a atravesar el Tabernáculo en nombre del pueblo de Israel para interceder y pedir el perdón sus pecados.
En el Altar de Bronce, en el atrio exterior se colocaban dos machos cabríos. A uno se le ponía una tela de escarlata alrededor de su cuello, lo que indicaba que sería degollado y derramaría su sangre. El otro era atado afuera como indicación de que sería tomado como expiación. El primer becerro (macho cabrío) era sacrificado en el altar y el sacerdote depositaba su sangre en el Santuario donde lo presentaba como incienso en el altar del incienso (el lugar de alabanza). El incienso quemado llenaba el “Tabernáculo” de humo, lo que representaba (y de hecho, daba liberación) a la presencia de Dios. El sacerdote rociaba la sangre “hacia el propiciatorio al lado oriental” siete veces delante de ellos. En las afueras del templo todo el pueblo permanecía de rodillas durante todo el proceso. Esta ceremonia le perdonaba al pueblo de Israel los pecados cometidos durante todo el año, mientras se estaba efectuando nadie veía lo que estaba sucediendo dentro del templo.
Cuando el sacerdote regresaba se cambiaba de ropa y ponía sus manos sobre la cabeza del otro macho cabrío, lo que simbolizaba la transferencia de todos los pecados a la cabeza del animal. Entonces destinaban a un hombre fuerte y robusto para trasladar al macho cabrío a la soledad del desierto y asegurarse de dejarlo en un lugar del cual no pudiese regresar jamás. Allí lo dejaban abandonado en un valle rodeado de cornisas y acantilados el cual era un lugar intrincado en el desierto del cual le sería imposible escapar jamás. (Levíticos 16: 21 y 22).
Ahora bien, cuando el sacerdote imponía sus manos sobre la cabeza del macho cabrío comenzaba la segunda parte de la ceremonia en la cual se confesaban los pecados de todo el pueblo de Israel. El sacerdote decía estas palabras: "Señor, deposita mis pecados y los pecados de mi pueblo sobre la cabeza de este macho cabrío” y entonces le ordenaba: “Ahora márchate" y a medida que dejaban al macho cabrío escapar del campamento todo el pueblo puesto de pie se regocijaba. Todos los participantes, incluso los niños más pequeños asistían a esta ceremonia y veían y entendían lo que allí estaba sucediendo. El macho cabrío simboliza a Jesús, el macho cabrío que bajó al infierno por nosotros con nuestros pecados sobre su cabeza. Él tomó nuestros pecados y los borró para siempre, para que nunca más pudieran ser encontrados, para que nunca más pudieran regresar a nosotros. Salmo 103:12 dice: "Cuanto está lejos el oriente del occidente, Hizo alejar de nosotros nuestras rebeliones.” Miqueas 7:19 dice: El volverá a tener misericordia de nosotros; sepultará nuestras iniquidades, y echará en lo profundo del mar todos nuestros pecados.".
Hebreos 9 del 12 al 14 dice: " y no por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su propia sangre, entró una vez para siempre en el Lugar Santísimo, habiendo obtenido eterna redención. Porque si la sangre de los toros y de los machos cabríos, y las cenizas de la becerra rociadas a los inmundos, santifican para la purificación de la carne, ¿cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias de obras muertas para que sirváis al Dios vivo?"
Segundo: Nuestra Cruz
Cuando Jesús dijo que teníamos que negarnos a nosotros mismos, perder nuestra vida por su causa etc., estaba utilizando palabras que se referían a nuestra alma, por ende debemos negar o decir que NO a nuestra alma.
Nuestra alma tiene tres partes: voluntad, mente (intelecto) y emociones. El Lugar Santísimo representa esa parte de nuestro ser llamada “el alma”. Cuenta con tres muebles que representan nuestra voluntad, nuestra mente y nuestras emociones (ver figura 7). Significa decir que no a estos tres y que sí a lo que Dios nos ofrece si tomamos nuestra cruz.
- Nuestra voluntad -
- Nuestra mente -
-Nuestras emociones-
Todos estos son atacados por nuestra carne, por el mundo y por Satanás.
¿Qué quiere decir tomar tu cruz?
En este capítulo enseñamos que tenemos que "tomar nuestra propia cruz" para poder encontrar la Gloria de Dios y Su presencia en nuestra vida personal.
En el Jardín del Edén Eva pensó que podría tener la gloria de Dios y su auto independencia a la misma vez. Eva no creyó que el hecho de tomar el camino hacia la independencia, el cual era el Árbol del Conocimiento del Bien y del Mal, la llevaría a un final tan trágico. El pensar de esa manera la llevo a no tomar en consideración que con su acción no sólo perdería la gloria de Dios en su vida sino que también estaba entrando en un “realm” que jamás (específicamente) había aceptado. Ese “realm” es lo que la Biblia llama el sistema del mundo, la Ramera de Babilonia o “la mujer ajena” como se describe en Proverbios 7.
Dios le dijo que si comía de su propia independencia moriría o literalmente estaría separada de Dios para siempre. Eva en ese momento no se estaba dando cuenta de lo que esto realmente significaba, ni había experimentado la realidad de ese callejón sin salida que es el mundo en que estaba a punto de entrar, y como pensó que Dios le estaba mintiendo eso le produjo inseguridad.
" Pero temo que como la serpiente con su astucia engañó a Eva, vuestros sentidos sean de alguna manera extraviados de la sincera fidelidad a Cristo. “(2nda de Corintios 11:3).
Eva tuvo la gloria total de Dios y sin embargo fue tentada. Esto prueba cuán grande y cuan fuerte es la tentación y la mentira para ti y para mí. A menudo se necesita experimentar un fracaso en nuestras vidas o que el mundo nos dé un golpe que nos conmueva y nos duela entrañablemente para poder valorar a Jesús por ser quien es y poder hacer lo que sea necesario y prepararnos para obtener Su gloria en nuestras vidas.
Tenemos que entender que nuestra independencia nos va a llevar a los brazos de “la ramera”, o sea el mundo. No hay otra opción. Dios es la única opción y así es como somos engañados, sólo porque no sabemos que la independencia nos va a llevar directo a los brazos de la Ramera, la cual como se describe en Proverbios 7 atrae, tienta, seduce y engaña. Luego compárelo con Proverbios 8 que habla de la Sabiduría (la cual es el mismo Jesús) y cómo Él nos atrae a Su Presencia.
Cuando acepté a Jesús en el año 1979 comprendí muy bien que nada de lo que el mundo me ofrecía tenía valor alguno. Entendí que nada en el sistema mundano funcionaba, a la vez que me pude dar cuenta de lo mucho que me esclavizaba y controlaba.
Tomar nuestra cruz realmente significa estar de acuerdo con los caminos de Dios, especialmente cuando no son placenteros o cuando son incómodos y dolorosos, pero lo hacemos a sabiendas de que nos conducirán al bien, a una vida en abundancia y al propósito eterno que Dios guarda para nosotros en Su Reino.
No podemos tomar nuestra cruz por nuestra propia cuenta. ¡Necesitamos ayuda!
Sólo podemos llevar nuestra cruz hasta un punto, pero NO hasta el final del camino. No tenemos suficientes manos para crucificarnos a todos nosotros. El último clavo tiene que clavárnoslos el mundo. Tenemos que experimentar dolor y quebrantamiento para realmente poder ganar la batalla. Dios no hace esto, es el mundo quien lo hace. Podemos ofrecerle a Dios las cosas que controlamos, esas cosas de las que estamos conscientes de que no son agradables del todo pero Dios ve con una visión que nosotros no tenemos. Él sabe muy bien cuáles son esas cosas que hay en nuestras almas que nos están impidiendo una completa sanidad y que están afectando nuestra conexión y nuestra comunión con El. En la medida en que más de ti vaya muriendo, más de Él podrá vivir en ti. Su plan no es limpiar tu vida pasada sino permitir que puedas experimentar la crucifixión con El en el presente.
Ahora viajemos a cada uno de estos elementos en nuestras oraciones. ¡Las oraciones tienen el poder de pasar por encima de nuestros enemigos y llevarnos a la misma presencia de Dios!
"Ríos de agua viva"
(Guía Diaria de Oración)
Viaje hacia La Presencia de Dios
Instrucciones:
1. En primer lugar, lea las primeras 7 páginas y vuelva a leerlas de nuevo al menos una vez al mes, entonces comience en esta página todos los días y tome por lo menos veinte minutos para entrar en contacto con Dios antes de empezar.
2. Cuando camine a través del tabernáculo usted debe voltear su espalda al mundo y su cara a Jesús. Esto es muy importante porque el Espíritu Santo no se honrará con su presencia si usted tiene su mirada fija en la dirección equivocada (dirección espiritual: Hechos 26:18).
3. En cada "parada" hágale frente a la situación en oración, observe las Escrituras y esté bien alerta en las áreas que tengan que ver con el arrepentimiento, porque esta será una de las principales contribuciones que recibirá en este tiempo de adoración con Dios.
4. Es preferible que usted vaya a través de todas estas “paradas” por lo menos una vez. Esto puede hacerse en aproximadamente veinte minutos, pero si no se tiene el tiempo suficiente para pasar por todo el proceso en una sesión, no se dé por vencido y comience el proceso en la mañana siguiente y trate de cubrir por lo menos uno de los pasos. Continúe en el siguiente paso a la hora del almuerzo y si fuese necesario continúe al día siguiente. Verá como en muy poco tiempo usted estará viviendo una vida envuelta en este proceso. El estar en la presencia de Dios se convertirá en algo natural y cotidiano en su vida.
El Atrio
Primer paso: El Altar de Bronce - La Cruz de Jesús.
El Altar de Bronce
El Perdón.
El pacto de sangre es un intercambio de todo lo malo en nosotros por todo lo bueno que hay en Dios. Pero no podemos obtener el perdón de nuestros pecados sin antes hacer a Jesús Nuestro Señor (Romanos 10, 9 y 10).
Comience hoy mismo siendo honesto con Jesús. 1ra de Juan 1:9 dice: " Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad. "
Una gran parte del acto de tomar tu cruz es ser totalmente honesto con Dios, de todo corazón. ¡Tienes que ser totalmente transparente y decirle todo lo que tienes por dentro! Tómate el tiempo que sea necesario para derramar tu corazón a Jesús como si fuera tu mejor amigo. 1ra de Juan 1:7 dice: " pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado”. Jesús nos dijo en Juan 3:19 que siempre y cuando estemos caminando hacia la luz con la verdad en la mano y no tratando de esconder nada en la oscuridad, el pecado no tiene poder. Jesús no murió por nuestras excusas. ¡Jesús murió por nuestros pecados!
Disciplinas de Relación y habilidades.
Estas son algunas de las “disciplinas de relación” que consideramos extremadamente importantes si se intenta tener una auténtica relación con el Señor Jesús.
Dios te está invitando a disciplinar tu vida, a relacionarte con Él y a llegar a conocerlo mejor, pues así es como las bendiciones del pacto de sangre van a fluir en tu vida:
1. Toma la firme decisión de continuar y mantener esa relación con El y ofrécete por completo a Dios “Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. Esta es nuestra respuesta pacto de sangre a un pacto de sangre poderosa que nos ofrece Dios”. (Romanos 12:1 y 2).
2. Dedica tu tiempo a escuchar. Trata de interiorizar Su Palabra. Las palabras son contenedores llenos del pacto de sangre. Mantente disciplinadamente en algún tipo de estudio Bíblico. Pídele al Espíritu Santo que te guie.
3. Dedica algún tiempo para hablar. Expresa tus palabras. Algunas personas escriben sus pensamientos, ideas y sentimientos en un diario el cual puede ser muy valioso y útil en un futuro. Si nunca has invertido tu tiempo en ser honesto con Dios, creo que debes escribir tus pensamientos, emociones y sentimientos cotidianos en un diario para que puedas ver cómo y cuanto Dios te va a responder. Sé totalmente honesto. La honestidad total con aquel con quien has hecho tu pacto de sangre, el Señor Jesús, hará que todos tus pecados sean depositados en EL. No puedes ni podrás jamás salir de tu propia esclavitud si no eres totalmente honesto con Dios.
4. Dedica algún tiempo a hablar. Habla Su Palabra. Lee Salmos y Proverbios diariamente. Lee como costumbre y disciplinadamente cinco salmos en voz alta cada mañana. Usa un calendario. Por ejemplo, en el día 24 del mes lee los Salmos 24, 54, 84, 114 y 144 y Proverbios 24, con este sistema el alumno leerá todos los Salmos y Proverbios cada mes. Esto renueva la mente, habla “Palabra” a Satanás y le permite al creyente que sufre inter-relacionar sus emociones con el salmista. Se pueden hacer cambios en los meses que tienen 31 días y en el Salmo 119. Dios te puede llevar a otros lugares en las Escrituras para que las leas en voz alta a medida que avanzas, pero esta es una muy buena forma de comenzar y puede llegar a ser una bendición permanente por el resto de tu vida.
5. Obedece a Dios. Pídele a Dios que te dé algo simple, algo pequeño que tengas que hacer cada día donde debas poner en práctica tu obediencia. Puede ser el ayudar a fortalecer a otra persona, puede ser no caminar por caminos que te puedan llevar a caer en tentaciones y que te acerquen a tus adicciones pasadas o presentes. Puede ser simplemente el hecho de confesar tus pecados a Dios. ¡Esto es algo grandioso!
Juan 14 del 21 al 23 dice que cuando obedecemos Su Palabra Él nos revelará cada vez más de sí mismo a nosotros. Una vez que hayas "visto" a Jesús tu relación con Él no será nunca más una disciplina sino una apasionada búsqueda. El apóstol Pablo tenía esta misma pasión cuando dijo en Filipenses 3:10 (Biblia Amplificada) "A fin de conocerle” [es mi propósito determinado, que yo lo conozca y sepa que puedo llegar a estar cada vez más profunda e íntimamente familiarizado y relacionado con El; percibiendo, reconociendo y comprendiendo las maravillas de su persona con mas fuerzas y más claridad para que de esa misma forma pueda llegar a conocer lo que emana de] “el poder de Su resurrección” [que se ejerce sobre los creyentes y que me permite compartir con] “la participación de sus padecimientos” [sus sufrimientos a la vez que estoy siendo continuamente transformado en espíritu y a Su semejanza e incluso] “llegando a ser semejante a Él en Su muerte".[con esperanza].
6. Comunión. Participe en la ceremonia de la Santa Cena regularmente. Muchos la toman a diario.
7. Mantente en comunión. Es importante estar en comunión con creyentes firmes en la Palabra, con creyentes fuertes y llenos del Espíritu para recibir de ellos aliento y para estar actualizados.
Tenemos que caminar en amor y cuando nos caemos debemos correr a Dios con urgencia para que nos levante.
“Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la muerte." (Romanos 8:02). Si nos mantenemos con la mirada puesta en Jesús y permanecemos honestos con Él, Él nos vera siempre incluso a través de nuestros errores y tropiezos.
Mira en el capítulo “Ríos de agua viva” el Apéndice F y evalúate honestamente. Si no te puedes percatar de ningún pecado, entonces confiesa Gálatas 2:20 y 2nda de Corintios 5:21.
Apéndice F
Un Examen Espiritual.
• Amor - ¿Estas tratando a los demás con el amor incondicional de Dios?
• Egoísmo – ¿Estas poniendo tus propias necesidades por encima de las necesidades de los demás? El amor tiene mucho que ver con el bienestar de otras personas y no con el bienestar tuyo. ¿Estás más preocupado por como tú te sientes que por cómo se sienten los demás?
• Robar - ¿Recuerdas haber tomado algo que no era de tu propiedad?
• Hacer trampas - ¿Lograste o conseguiste algo de alguien de una manera injusta o ilícita?
• Mentir - Cualquier forma de engaño premeditado.
• Difamación - Hablar mal de alguien. No es necesario mentir para levantar una calumnia. ¿Has hablado de otros sin amor?
• Inmoralidad - ¿Eres culpable de provocar o estimular deseos que no se pueden alimentar con rectitud moral? Deseos como el vicio, la adicción sexual o impurezas incluso contra tu propio cuerpo.
• Borracheras, alcohol, drogas, orgías, brujería, hechicería.
• Lenguaje vulgar o contaminado, malas palabras, palabras corrompidas o sin valor. Inmundicia, hablar cosas absurdas, tontas y corruptas.
• Envidia - Detrás de la burla de las faltas y los errores de los demás, por lo general casi siempre se esconde la envidia.
• Ingratitud - ¿Cuántas veces otros han tenido gestos contigo o te han hecho favores y no se los has agradecido?
• Enojo - ¿Has estado de mal humor?
• Maldecir - ¿Has utilizado lenguaje vulgar o callejero?
• Hablar tonterías innecesarias. Hablas y actúas como un idiota. Dices bromas que tienden a socavar las preciosas y sagradas normas de la vida. ¿Te burlas de algún grupo étnico, de alguna determinada región o zona del mundo, de algún estado o país, o de algún líder político? Las bromas étnicas y regionales no tienen cabida en la santidad.
• Contra atacar - ¿Te defiendes? o ¿murmuras y devuelves mal con mal?
• Hábitos - ¿Has estado continuamente traspasando la línea para satisfacer tus apetitos naturales? ¿Cómo son tus hábitos alimenticios?
• Mitad de corazón - ¿Recuerdas momentos en los que deliberadamente has eludido tu plena y total responsabilidad?
• Obstáculos, Impedimentos, Estorbos - ¿Has destruido la confianza que otros han depositado en ti al ocupar innecesariamente su tiempo? ¿Has traicionado la confianza que otros han depositado en ti?
• Hipocresía - Tu vida pública: ¿Lo que haces y de la forma que vives tu vida pública convierten en una mentira lo que dices y predicas del Evangelio de Cristo en privado?
• Promesas incumplidas- ¿Haz prometido algo que no has cumplido?
• Falta de perdón - ¿Guardas algún resentimiento contra algún amigo o enemigo?
• Divisiones, fragmentaciones, espíritu de partición o de intentar crear diferentes grupos.
• Vida lujuriosa, derrochadora y codiciosa. Gastos excesivos en compras y/o pérdida de tiempo.
• No tratar a esposas, esposos, hijos y padres con amor y honor.
• ¿No te conformas con lo que tienes? ¿Estás celoso de lo que otros tienen que tú no tienes?
• Amor al dinero – No te confundas, una persona que no tiene dinero puede tenerle mucho amor al dinero.
• Idolatría - Cualquier deseo en tu vida que está por encima de la voluntad de Dios.
• Conflictos - ¿Has incitado conflictos con palabras innecesarias?
• Brujería - Manipulación de otros para satisfacer tus necesidades.
• Rebelión a las autoridades - Jefes, maestros, padres, líderes espirituales, etc.
• Amor al mundo - Los pecados de los ojos - ¿Qué estás leyendo o mirando? Lujuria de la carne - ¿Qué deseas? Orgullo - ¿Qué parte de tu vida crees que puedes operar sin involucrar a Dios? - Pretender con pensamientos o hechos ser más de lo que realmente eres.
• El orgullo es el mayor de los pecados. Examine las siguientes áreas:
• ¿Te estás concentrando en el fracaso de otros o estas más preocupado con tus propias necesidades espirituales?
• ¿Eres autosuficiente, crítico, compasivo y misericordioso? ¿Estás tratando de hacer lo que es lo mejor para los demás?
• ¿Te consideras a ti mismo “mejor y superior” a los demás o crees que los demás son “mejores y superiores” que tú?
• ¿Eres independiente y autosuficiente o dependes y reconoces tu necesidad de los demás?
• ¿Tienes que mantener el control o puedes delegar control?
• ¿Tiene que probar que estas correcto o estás dispuesto a ceder el derecho de ser corregido?
• ¿Tienes un espíritu exigente o cedes y eres flexible?
• ¿Deseas ser servido o te motiva servir a otros?
• ¿Deseas ser promovido o eres feliz cuando otros son promovidos?
• ¿Te gusta que te den crédito por las cosas que haces o te gusta y te sientes feliz cuando se les da el crédito a otros?
• ¿Te sientes seguro de lo mucho que sabes o eres lo suficientemente humilde para reconocer lo mucho que aún tienes que aprender?
• ¿Te preocupas mucho por ti mismo o no te importa en lo absoluto tu persona?
• ¿Te mantienes distante de las personas o te arriesgas a acercarte a ellos? ¿Estás dispuesto a correr el riesgo de acercarte a los demás? ¿Estás dispuesto a correr el riesgo de amar íntimamente?
• ¿Eres rápido para culpar a los demás o aceptas la responsabilidades?
• ¿Te consideras una persona inaccesible o fácil de relacionarse con otros?
• ¿Te pones defensivo cuando te critican o recibes las críticas con un corazón humilde y abierto?
• ¿Estás preocupado porque te respeten por lo que realmente eres?
• ¿Está preocupado por lo que otros piensan de ti o por lo que Dios piensa de ti?
• ¿Te preocupa mantener una buena reputación o no te importa tu reputación?
• ¿Te resulta difícil compartir tus necesidades espirituales con los demás o estás dispuesto a ser abierto y transparente?
• ¿Tratas de ocultar tus pecados o estás dispuesto a enfrentarlos cuando estas equivocado?
• ¿Tienes dificultades en decir "Me equivoqué, ¡Por favor perdóname!"?
• ¿Cuando confiesas tus pecados los confiesas de una forma general o detalladamente?
• ¿Estás arrepentido de tus pecados cuando eres sorprendido o de verdad lo lamentas te afliges y te arrepientes rápidamente?
• ¿Cuando hay un mal entendimiento o un conflicto esperas que otros vengan a pedirte perdón o tomas tú la iniciativa?
• ¿Te comparas con los demás y te sientes merecedor de honor o te comparas con la santidad de Dios y te sientes en la necesidad desesperada de Su misericordia?
• ¿Crees que tienes poco, o nada de qué arrepentirte, o tienes una actitud de continuo arrepentimiento?
• ¿Crees que todo el mundo necesita un avivamiento o crees que continuamente tienes necesidad de un nuevo encuentro con la llenura del Espíritu Santo?
• ¿Te sientes orgulloso cuando estás alrededor de un nuevo cristiano o te deleitas en su fervor y su entusiasmo? ¿Estás dispuesto a aprender de él o ella?
• ¿Te sientes intimidado cuando estás alrededor de un grupo de cristianos más maduros que tu o sientes hambre de aprender de sus experiencias?
¿Cirugía necesaria?
Si el Espíritu Santo nos muestra algún pecado tenemos que volver al primer encuentro, al primer lugar donde nos recibió el primer día El Señor. Eso será siempre la Cruz. Allí encontraremos al Señor Jesús crucificado por nuestros pecados, pagando la penalidad y siendo castigados por nuestras fallas y transgresiones.
Hay una línea que desciende goteando sangre desde las espinas de Su cruz astillada, y esa visión debe aterrorizarnos y sacarnos las lágrimas al ver lo horroroso que fue el juicio de Dios. Tenemos que entender que toda la ira y todo el juicio de Dios fueron puestos sobre el cuerpo de Jesús en la Cruz.
Jesús está allí esperando por nosotros, no para condenarnos, sino feliz de que vayamos a la cruz a dejarle allí nuestros pecados. Muchos cristianos tratan de escapar, huyen de Dios avergonzados y llenos de culpa cuando descubren algún pecado en sus vidas, y así evitan reconocer que los pecados del pasado, los errores y las malas decisiones los obstruirán y los bloquearán de la presencia de Dios si no son corregidos con urgencia.
Dios quiere que crezcas y aprendas a no cometer los mismos errores una y otra vez. El quiere traerte hasta Su presencia sin vergüenza y sin culpa, algo que es extremadamente importante para El. Esta es la única manera de glorificar a Dios y liberarse de toda atadura. Romanos 8:1 y 2 dice que efectivamente existe la ley del pecado y la muerte y que lo que siembras es lo que cosecharás. La ley de la siembra y la siega es para la buena semilla, pero siempre habrá también esperanzas para las malas semillas. La solución es la ley del Espíritu y la vida, la cual anula la ley del pecado y la muerte.
“Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la muerte. Porque lo que era imposible para la ley, por cuanto era débil por la carne, Dios, enviando a su Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, condenó al pecado en la carne; para que la justicia de la ley se cumpliese en nosotros, que no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu”. (Romanos 8 del 1 al 4).
La única solución de Dios para confrontar el pecado es ir a la Cruz. Ve a los pies del Santo de los Santos, a Su presencia y deja que Su carácter inunde tu carácter. El único remedio es que Su santidad reemplace tu pecado y esto no podemos hacerlo nosotros por sí mismos. Este es el llamado método de desplazamiento, pero este método NO ocurre cuando vaciamos nuestros pecados sino más bien cuando Dios nos inunda con su santidad y SU amor y en ese momento el pecado sale de nosotros. No te desanimes si tuvieses que hacer esto una y otra vez por el resto de tu vida, Dios no es el que condena, el que condena es Satanás, Dios te tomara en sus brazos tantas veces como vayas a Él, y solamente cuando dejes de ir a Él es cuando Él se sentirá ofendido.
Camina a la luz de la realidad. Deja tu auto-engaño y confronta al pecado como lo que realmente es. Apártate de él desde lo más profundo de tu corazón y ponte del lado de Dios y pelea a su lado contra el pecado. Proponte en tu corazón no regresar, no volver jamás al pecado.
Confesión:
" Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad”. (1ra de Juan 1:9).
“Misericordioso y clemente es Jehová; Lento para la ira, y grande en misericordia. No contenderá para siempre, Ni para siempre guardará el enojo. No ha hecho con nosotros conforme a nuestras iniquidades, Ni nos ha pagado conforme a nuestros pecados. Porque como la altura de los cielos sobre la tierra, Engrandeció su misericordia sobre los que le temen. Cuanto está lejos el oriente del occidente, Hizo alejar de nosotros nuestras rebeliones. “(Salmo 103 del 8 al 12).
El perdón no es lo mismo que la disculpa. El perdón es una palabra muy fuerte que significa cortar, extirpar, amputar de la misma forma que un cirujano amputa un tumor o un cáncer. El perdón de pecados significa que el pecado es extirpado, amputado, extraído y separado de nosotros totalmente para ser colocado en la cruz de Jesús. Cuando alguien nos ofende o comete una injusticia contra nosotros, NO los justificamos por el mal que haya cometido, pues eso no estaría bien. Sin embargo, “SI” lo perdonamos y quitamos la injusticia de la persona que nos ha ofendido y la ponemos en la cruz de Jesús.
El confesarse es estar de acuerdo con la forma en que Dios ve un asunto. Es proclamarlo, expresarlo y decirlo con nuestros propios labios. La confesión no es sólo el hecho de decirlo, la confesión incluye el estar de acuerdo con la Palabra. La humildad es solo admitir que estás equivocado.
¿Harías eso ahora mismo? ¿Irías a tu Padre misericordioso y amoroso y como un niño pequeño humildemente le pedirías perdón y le confesarías tus pecados?
"Oh Dios, tú sabes que mi insensatez y mi pecado no están escondidos de ti... por el amor de Tu Santo nombre perdona mi iniquidad, porque ha sido grande... Si tú Señor, enumeraras cada una de nuestras iniquidades, ¿quién podrá pararse ante ti? Pero hay perdón en ti para que seas temido.
Oh Dios, Padre mío, vengo a ti para confesar mis pecados de: (Ahora enumere y confiese sus pecados)
Tu Palabra dice que estas acciones y/o actitudes son pecados y aquí ante Tu presencia proclamo estar de acuerdo con Tu Palabra. Yo llamo estos pecados por lo que son y por su nombre. No me excuso de haberlos cometido. Ya no quiero tener este pecado en mi espíritu ni en mi alma ni en mi cuerpo. Quiero sacarlos y expulsarlos pues me están separando de ti y me están destruyendo. Quiero ser sanado en cuerpo, alma y espíritu y quiero acercarme a ti. Acepto tu perdón y te doy las gracias por poner este pecado en Jesús, porque El los toma y los deposita en Su cruz. Sé que no merezco este intercambio pero te estoy muy agradecido de haberme “liberado”.
La restitución es una disposición a pagar o restaurar siempre que sea posible. Si ya has sido perdonado por del Señor, ¿estás listo ahora para pedirle que te dé el valor de confesar y arreglar tus cuentas con El y restaurar tu relación con aquellos a quienes has perjudicado con tus acciones? Tu conciencia debe estar limpia ante ambos, Dios y los hombres. Si de verdad deseas conocer la verdadera libertad no puedes presentarte ante Dios con un pasado sucio ante los ojos de los demás.
Cada vez que pienses en cuanto ellos recuerdan tus iniquidades, esas memorias de tus fracasos te harán cada vez más y más prisionero de tus recuerdos. Si no vas a ellos y le pides que te perdonen, la culpa va a aniquilar tu fe y te va a robar tu camino y tu propósito. Por supuesto que no tienes que confesarle todos tus pecados a todo el mundo, se trata sólo de los pecados cometidos en contra de los que saben que has obrado mal o has pecado contra ellos.
La regla: El círculo de tu confesión debe ser igual al círculo de tu obligación y de tu responsabilidad. Los pecados contra Dios han quedado en el olvido. Su inmenso amor borra todas esas memorias (Salmo 103 del 8 al 13, Isaías 43:25 y Jeremías 31:34). Aquellos que han pecado contra Dios y el hombre deben arreglar sus cuentas con ambos, con Dios y con aquellos contra los cuales han pecado.
Partes de este Apéndice F fueron tomadas de los tratados y folletos de Winkie Pratney, publicados en la World Wide Web y están siendo utilizados con su permiso.
Segunda Etapa: La Fuente de Bronce, El Lavatorio - La Palabra de Dios.
La fuente de Bronce
Ahora que nuestra conciencia está limpia y podemos entrar en contacto con Dios, vamos a entrar en la Palabra.
La Palabra dice que el sacerdote podía morir si intentaba entrar en el Lugar Santísimo sin antes detenerse en el Lavatorio. No podemos mantenernos en la presencia de Dios sin antes ser limpiados y purificarnos con Su Palabra. (Efesios 5:26 y 27).
El Lavatorio nos limpia de la suciedad del mundo pero es también como un espejo que nos juzga y nos recuerda las cosas que tenemos que limpiar y aclarar, y de las que tenemos que arrepentirnos para estar a bien con Dios. La Palabra renovará nuestra mente para que podamos pensar espiritualmente y estar firmes en contra de las mentiras que nos dicen los demonios.
La Palabra también nos dice que Satanás “ha sido ya juzgado” (Juan 16:11). Asegúrese de decir esto en voz alta, "¡Satanás has perdido! ¡Estas derrotado!"
Dedique una gran cantidad de su tiempo a leer la Palabra.
a. Usa tu libro devocional.
b. Usa libros editados por ISOB (Escuela Internacional de la Biblia) u otros libros de estudios bíblicos.
c. Lea el proverbio del día de hoy.
d. Lea uno o varios Salmos.
e. Lee otros libros sobre el cristianismo o simplemente lee la Biblia y pídele al Espíritu Santo que te ayude a interpretarla. Lee la Biblia en el plazo de un año.
f. Escucha enseñanzas o música que contengan la Palabra de Dios.
Primera parada: El Primer Velo - Acción de Gracias.
El primer velo - Acción de Gracias
Vengan por Su puertas con acción de gracias, por sus atrios con alabanza. Ahora que usted ha permanecido en la Palabra por algún tiempo y sabe que está a bien con Dios y que Satanás ha sido juzgado, ¡usted tiene mucho que agradecer! Incluso si usted no tiene a su alrededor nada por lo cual estar agradecido, trate de encontrar algo. De gracias a Dios porque ha sido salvo y porque va a ir al Cielo algún día. Comienza por dar gracias por lo que dice la Palabra, da gracias porque la Palabra dice que si perseveras de seguro vas a obtener la victoria. Dale gracias por las promesas que te hizo que hasta este momento no han llegado a tu vida. Da gracias porque estas convencido de que Él quiere tomar todas las circunstancias desfavorables de tu vida y convertirlas en algo hermoso. Dar gracias es una habilidad muy importante en tu relación con Dios. Los niños que mantienen una mejor relación con sus padres, son los que son agradecidos no los que siempre están llorando, pidiendo y quejándose.
Cuarta Parada: La mesa de la proposición - Tu Voluntad.
Mesa de la Proposición
La siguiente parada es en el interior del santuario. Aquí es donde usted le concede a Jesús cambiar su voluntad por Su voluntad, su mente por Su mente y sus emociones por Sus emociones. Esto es tomar su cruz, negarse a sí mismo y seguir a Jesús (Lucas 9:23). Sólo tú puedes ofrecerle a Dios todo tu corazón y Él no violará jamás tu voluntad. Él necesita saber cuáles son las cosas que estas dispuesto a entregarle y rendirle a Él con toda tu voluntad.
Cambia los deseos de tu corazón (aun los que puedan ser buenos) por los que son el plan y la voluntad de Dios en tu vida. Pon en Sus manos todas tus necesidades, todos tus deseos y todos tus planes, y pídele a Dios que los sustituya por los Suyos.
Dios está continuamente mirando nuestra voluntad y ese es el significado de “La Mesa de la proposición”. El pan es harina molida mezclada con aceite que se cuece al fuego por eso es que nuestros deseos y nuestra voluntad igualmente deben ser puestos en el altar continuamente para ser molidos y quemados. Este es un sacrificio muy especial para Dios ya que viene de nuestra voluntad y Dios jamás trataría de agobiarnos ni controlarnos en este sentido. “Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. (Romanos 12:1 y 2).
Pon en tu mente la decisión de perdonar aun cuando no sientes el deseo de hacerlo. Esta es tu oportunidad para girar, arrepentirte y dejar atrás los caminos y senderos del mundo y sustituirlos por los caminos y senderos de Dios. Cuando des la vuelta obtendrás el poder de Dios (Hechos 26:18; 2nda de Corintios 3:16).
Cambia los deseos de la carne por los frutos del Espíritu.
Los frutos del Espíritu son: amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre y templanza; (Gálatas 5 del 19 al 23).
Quinta parada: El candelero de oro - Tu mente.
El Candelero de Oro.
Remplaza los viejos pensamientos de tu mente por los de Cristo. 2nda de Corintios 10 del 4 al 6 nos dice que la batalla se pelea en nuestras mentes. Nos dice que nuestra fortaleza esta en nuestros razonamientos, los cuales mantienen cautivos nuestros pensamientos y esos pensamientos son los que nos impiden el verdadero conocimiento de Dios. Hay mucho que añadir en este aspecto ya que nuestros pensamientos son la esencia misma de nuestro ser. ¡Tenemos que darle libertad a nuestros pensamientos! ¿Cómo? Cuando éramos esclavos del pecado usábamos al Árbol del conocimiento del bien y del mal, el cual es nuestro razonamiento pero ahora tenemos que usar Árbol de la Vida el cual es la Palabra de Dios. Ya yo no pienso ni decido nada sino que utilizo mi mente para llevar a cabo el propósito para el cual Dios me la ha dado que es ¡Escucharlo y obedecerlo! Esto por sí solo va a destruir la fortaleza de nuestra mente. En cuanto realmente veamos la gloria de Dios como lo hizo Pablo en el camino a Damasco, allí mismo vamos a parar de razonar por nuestra propia cuenta y simplemente diremos: "Señor, ¿Dime qué es lo que quieres que haga?" Saca de la cautividad todos tus pensamientos negativos y ponlos con toda honestidad en la Cruz. Dáselos a Jesús, pues son algo que ya no quieres tener más contigo. ¡Este gesto tiene mucho poder!
Los demonios constantemente nos acusan y nos bombardean nuestras mentes con verdades a medias. Isaías 11 nos dice que Dios reemplaza nuestro intelecto natural con el intelecto del Espíritu Santo, es decir, el Espíritu de Dios, sabiduría, inteligencia, espíritu de consejo y de poder, espíritu de conocimiento y de temor de Jehová.
Necesitamos transformar nuestra mente por medio de la transformación de nuestro entendimiento a través del Espíritu Santo y la Palabra de Dios (Romanos 12:2). A veces nuestro intelecto no sabe cómo orar. Romanos 8:26 dice que debemos usar nuestro lenguaje de oración para orar por la voluntad perfecta de Dios. Cada vez que utilices tu propio lenguaje de oración estarás orando bajo la Palabra de Dios y bajo la voluntad de Dios y el centro de tus palabras dominará todo tu cerebro por lo que tu mente estará siendo renovada y pulida para obligar a tu cuerpo a adaptarse y a someterse a la voluntad de Dios.
El Yelmo o La Armadura de la Salvación. Nuestro cerebro necesita, ayudar a salvar a nuestra inteligencia y permitir que nuestra mente e intelecto puedan tomar el lugar de Dios en nuestras vidas. Sin esto nunca vamos a poder caminar en la perfecta voluntad que Dios tiene reservada para nosotros (Romanos 12:1 y 2). En la mayoría de los casos esto no es algo a lo que podemos renunciar voluntariamente. Por lo general, se necesita una "quebrantadura", una serie de circunstancias que nos lleven más allá de lo que nuestro cerebro puede negociar y /o resolver. Sólo entonces podremos tranquilamente esperar en Dios para que Él hable y/o calle mientras hace el trabajo que tenga que hacer en nuestras vidas.
El candelero tradicionalmente representa al testimonio. Debemos utilizar nuestras facultades intelectuales para hablar la Palabra de Dios como testimonio contra el enemigo.
Sexta Parada: El Altar del Incienso - Tus emociones.
Altar del Incienso.
Reemplaza todas tus viejas emociones inducidas a sustituir los deseos de la carne y el mundo por los frutos del Espíritu de Dios: Amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre y templanza.
Este es el lugar donde se hace el sacrificio de la alabanza. Si usted no siente la alabanza en su corazón Lea Salmos 145 y 150 en voz alta. Dios busca a los que le adoran en espíritu y en verdad (Juan 4:24). Desde este punto de alabanza es que Dios te buscará y el deseará estar en tu compañía.
Dale todas esas emociones que has estado guardando dentro de ti, dale quizás tus lágrimas, levanta tus manos, revélale todas tus verdaderas y todas tus emociones. Hazlo sin temor alguno. No te preocupes, ¡El es el único que te está mirando!
Al frente de este altar hay un velo grueso detrás del cual se oculta lo Santo de los Santos, El Lugar Santísimo, La Presencia de Dios. Dios quiere que usted pase a través del velo más de lo que lo pueda jamás desear usted mismo. Él te ayuda a entrar. El te va a empujar para que entres. Ningún hombre natural podría entrar a este lugar sin antes morir. Este velo se rasgó de arriba a abajo cuando Jesús murió en la cruz y es lo que nos permite ahora entrar a Su presencia por medio de su sangre y es lo que ratifica que su muerte ha eliminado el obstáculo creado por el pecado para entrar en la presencia misma de Dios. ¡Alabadle por este hecho!
El lugar Santísimo es un lugar donde no hay luz. La única luz que allí existe es la luz de Dios. El Sumo Sacerdote sólo podía entrar a este lugar una vez al año y bajo ciertas condiciones. El incensario de este altar en realidad sólo entraba en el Lugar Santísimo con el sumo sacerdote y sólo una vez al año, lo que simbolizaba que la alabanza y la adoración no terminan aquí sino que entran a Su presencia con nosotros.
Tu Espíritu: El Arca del Pacto - La presencia de Dios.
El Arca del Pacto.
Tu destino. Ahora bien, Dios te empuja a través del velo hacia en el Lugar Santísimo - La presencia de Dios.
Aquí está el Arca del Pacto. Está cubierta por el propiciatorio, cuya cubierta está salpicada con sangre. Necesitábamos misericordia en el Altar de Bronce y en la Cruz al comienzo. Sin embargo, ahora en su presencia estamos en una nueva dimensión de la realización de su misericordia y de la sangre de Jesús, de una manera que sólo el Espíritu Santo puede mostrarnos. Su misericordia es por siempre y es casi imposible escribir sobre ello pues esto tiene que ser experimentado personalmente. Esto es cuando la semilla de la Palabra es plantada en tu corazón. Cuando la Palabra de Dios es ungida por la presencia del Espíritu Santo. ¡Su poder es inmenso!
A ambos lados hay enormes ángeles protegiéndolo todo y no existe aquí otra luz que no sea la luz de Dios.
¡Recuerde que el Arca del pacto vive ahora en nuestros corazones! Ya no es una cosa externa. Nosotros somos el templo de Dios. Medita en esto. "¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros?" (1ra de Corintios 3:16).
El contenido del Arca simboliza tres aspectos principales:
El maná, o la Palabra de Dios: Cuando usted está en la presencia de Dios, la Palabra revelada de Dios cobra vida. La Biblia se convierte en Escrituras, las Escrituras se convierten en el Verbo y el Verbo se hace carne. La Palabra ahora vive, mora en tu interior, está dentro de ti. Si tienes tiempo, este sería un buen momento para abrir tu Biblia y dejar que el Señor te hable. El Maná también significa provisiones, todas las provisiones como el amor, la seguridad y el significado de tu vida ahora viven y está dentro de nosotros. Esto incluye todo lo que necesitamos para vivir como Dios manda. Los frutos de estas provisiones aquí en la tierra provienen de la Palabra de Dios (2nda de Pedro 1 del 1 al 11).
Las Tablas de piedra de la Ley: Este es un precioso recordatorio de que la ley de Dios está escrita en nuestros corazones. Ya no es una lista que nos indica lo que podemos y lo que no podemos hacer.
La Vara de Aarón: Esto significa nuestro ministerio. Que estemos ungidos para ser trabajadores y guerreros en oración a favor del reino de Dios. Había 12 varas de almendra rotas colocadas en el templo como Dios lo había ordenado. El dueño de la vara que floreciera sobrenaturalmente durante la noche sería aquel quien sería nombrado ministro de Dios. Sólo Dios sabe cuál es nuestro ministerio y sólo podemos conocer cuál es nuestro ministerio cuando estamos en Su presencia (Números 17:8).
Este es el momento donde realmente podemos recibir las promesas de la palabra de Dios y sólo cuando las recibimos es que podemos saber a ciencia cierta que las poseemos. Filipenses 4:19 dice: " Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús". ¡Aquí estás en la gloria! ¡Aquí te están esperando todas las riquezas del Cielo!
Comienza a dar gracias a Dios porque estas tres cosas ya no están exactamente frente a nosotros sino que están dentro de nosotros. No es sólo que están dentro de nosotros, sino que también la sangre y el propiciatorio y los ángeles nos están protegiendo conjuntamente con ellos. El Salmo 91 dice que los ángeles te protegerán en tu caminar hacia el servicio y la obediencia.
Ahora estás preparado para ser un verdadero intercesor. Estás compartiendo el Alto Ministerio Sacerdotal de Jesús y estas orando por otros con eficiencia y eficacia. Jesús dijo en Juan 15:7: “ Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será hecho. "
El tomar tu cruz produce frutos.
La comunión en la presencia de Dios no es la única razón que existe para tomar tu cruz y entrar en el Lugar Santísimo, sino que a su vez se logra obtener algo muy poderoso.
Se activa el fruto de Dios dentro de ti para efectuar actividades sobrenaturales en tu vida y en tu ámbito de influencia. Nótese que en el Arca hay tres piezas, tres artículos que son puntos potenciales para producir frutos: frutos del carácter, frutos de provisiones y frutos para influir en otros a tú alrededor y tu entorno, para atraerlos al Reino de Dios (eso es ministerio). Cuando usted se niega a obedecer a su antiguo “YO” y rechaza tomar el camino que Adán y Eva escogieron y que dio lugar al sistema del mundo, usted descubrirá y podrá palpar estos tres tipos de frutos manifestándose en su vida.
Este sería un buen momento para sentarse a disfrutar de la presencia de Dios. Una vez que haya pasado por el Tabernáculo como lo hemos descrito. Tómese algún tiempo para estar tranquilo y disfrutar de Su presencia, pues ni siquiera tendrás que hablar. Dios disfrutará esta comunión y usted también. Esto es precisamente de lo que se trata esta lección de entrar en la presencia de Dios. ¡Deténgase, Disfrute de Dios!
Decídase a practicar el acto de estar en la presencia de Dios a diario. Este es el ingrediente principal para la victoria en esta vida y la siguiente.
Capítulo 3
Prisioneros en la Tierra Prometida.
El Antiguo Testamento se nos fue dado como un ejemplo, una advertencia y una guía de la cual debemos siempre aprender.
1ra de Corintios 10:11 dice: " Y estas cosas les acontecieron como ejemplo, y están escritas para amonestarnos a nosotros, a quienes han alcanzado los fines de los siglos. "
La tierra prometida en el Antiguo Testamento es la tierra de Canaán. No era un lugar perfecto, era un lugar donde habitaban los enemigos de Israel, un lugar de lucha y de pruebas. Nuestra Tierra Prometida no está el cielo, está en el “aquí y ahora” de este mundo cuando heredamos las promesas de Dios. El hecho de que seamos cristianos no nos hace inmunes a las prisiones de Satanás por lo que es posible que nuestros enemigos puedan tenernos prisioneros aquí en nuestra ¡Tierra Prometida!
En el Antiguo Testamento, los israelitas estaban prisioneros en la Tierra Prometida. Los cristianos pueden e incluso estar prisioneros de Satanás sin ni siquiera saberlo. Pueden existir “fortalezas” que nos impiden cumplir con el propósito que Dios a diseñado para nuestras vidas. Estas “fortalezas” pueden ser pensamientos e ideas en una mentalidad que acepta como inevitable o inmutable algo que es contrario a la voluntad que Dios nos ha revelado.
Satanás no pudo mantener al pueblo de Dios por mucho más tiempo pasando hambre en Egipto, por lo que trató de mantenerlos en la esclavitud. Lo intentó una vez más tratando de desorientarlos y detenerlos en el desierto en su travesía hacia la Tierra Prometida, pero no pudo lograrlo cuando estaban frente al río Jordán, ni los pudo vencer frente al Jericó. Cuando llegaron a la Tierra Prometida, los recibió en un pequeño pueblo llamado Hai. ¿Por qué? Porque por causa de sus propios pecados, tendrían que enfrentarse ahora a un enemigo interno y no a un poder militar visible. (Josué 7).
¡Los israelitas seguían siendo prisioneros aun después de haber llegado a la Tierra Prometida!
“Los hijos de Israel hicieron lo malo ante los ojos de Jehová; y Jehová los entregó en mano de Madián por siete años. Y la mano de Madián prevaleció contra Israel. Y los hijos de Israel, por causa de los madianitas, se hicieron cuevas en los montes, y cavernas, y lugares fortificados. Pues sucedía que cuando Israel había sembrado, subían los madianitas y amalecitas y los hijos del oriente contra ellos; subían y los atacaban. Y acampando contra ellos destruían los frutos de la tierra, hasta llegar a Gaza; y no dejaban qué comer en Israel, ni ovejas, ni bueyes, ni asnos. Porque subían ellos y sus ganados, y venían con sus tiendas en grande multitud como langostas; ellos y sus camellos eran innumerables; así venían a la tierra para devastarla. De este modo empobrecía Israel en gran manera por causa de Madián; y los hijos de Israel clamaron a Jehová." (Jueces 6 del 1 al 6).
Por cientos de años, los hijos de Israel clamaban a Dios y Dios los rescataba de su dolor, pero volvían a caer en la idolatría y se convertían una y otra vez más en prisioneros de una u otra cosa. ¿Por qué?
“y os dije: Yo soy Jehová vuestro Dios; no temáis a los dioses de los amorreos, en cuya tierra habitáis; pero no habéis obedecido a mi voz. " (Jueces 6:10).
En Jueces 6, Dios se le apareció a Gedeón. Los hebreos estaban en la Tierra Prometida, pero cada vez que plantaban alguna semilla, los madianitas y los amalecitas los atacaban y le destruían los sembrados y le robaban los cultivos. Le robaban la semilla de la misma forma que Satanás se roba hoy la semilla de la Palabra de Dios, y aunque habían llegado la tierra prometida todavía seguían siendo prisioneros del enemigo.
El Antiguo Testamento nos muestra como el pueblo de Dios vivía prisionero a pesar de haber llegado a la tierra prometida.
Así es como trabaja el enemigo.
El enemigo busca esas obras de la carne (la vieja naturaleza) que no acabamos de abandonar y trata de convencernos de que no es necesario vivir bajo la Palabra de Dios y que podemos conseguir todas las cosas que queramos o necesitemos con nuestros propios esfuerzos. También trata de convencernos de que no necesitamos ni el reino de Dios ni su sistema de frutos. La falta de perdón es una invitación al diablo para operar en nuestras vidas.
Después de cierto tiempo, poco a poco esas obras nos convencen y nos aferramos más y más a ellas y así es como llegamos a ser engañados por algún demonio. No es que estemos poseídos por los demonios, pero si podemos estar siendo influenciados por ellos pues con el tiempo se convierten en “fortalezas” y nos sentimos desesperados y atrapados por ellos. Así es como nos convertimos en cristianos en la tierra prometida de Dios a la vez que somos prisioneros y dejamos de ser candidatos para que agua brote de nosotros para poder ayudar a otros como los Hebreos del Antiguo Testamento. Satanás ha secado el río de agua viva que brota de nosotros y nosotros se lo hemos permitido.
¿Cuáles son algunas de las prisiones en las que Satanás nos puede mantener encerrados?
“Jesús les respondió: De cierto, de cierto os digo, que todo aquel que hace pecado, esclavo es del pecado." (Juan 8:34).
Enfermedades.
Problemas financieros.
Falta de amor.
Si no hemos recibido el amor incondicional de nuestros padres, podríamos estar atrapados por mucho tiempo en esa prisión.
El egoísmo y el amor propio son totalmente contrarios al verdadero amor. Egoísmo y amor propio es pensar que usted es el centro del universo y que todas las cosas del mundo giran alrededor suyo.
Baja auto-estima: Es un sentido de indignidad y derrota. No se supone que recibamos el sentido de quién somos realmente de ningún lugar, de ninguna parte ni de nadie. El sentido de quienes realmente somos lo recibimos de Dios, de Su Palabra y de Su Espíritu. La naturaleza humana y el mundo siempre van a intentar promover en nosotros un falso sentido de lo que realmente somos. O nos sentimos superiores y nos llenamos de orgullo, o nos sentimos indignos y avergonzados y entonces nos tortura la inferioridad. Una buena manera de combatir este problema es sabiendo con absoluta seguridad que Dios vive dentro de nuestro ser, y que donde quiera que vamos seremos siempre bendecidos porque dentro de nosotros llevamos siempre a Dios. Bendecimos a todos los que conocemos porque somos una vasija de barro llena de la gloria de Dios y lo que los demás piensan de nosotros no nos convierte de ninguna manera en lo que realmente somos. Nuestro trabajo o nuestra vocación no nos identifican con nada ni con nadie. En nuestros centros de trabajo y por donde quiera que pasamos vamos regando dignidad. Cuando Jesús lavó los pies de sus discípulos, hizo algo muy semejante a lo que es hoy limpiar baños sucios, pero solo por el hecho de que era Dios mismo quien lo estaba haciendo, el lavado de los pies se ha convertido hoy en una ceremonia honorable.
Las viudas y los huérfanos: En Santiago 1:27 Dios pone especial énfasis en la situación de las viudas (esta definición incluye a las mujeres divorciadas) y los huérfanos (esta definición incluye a los niños de padres divorciados). Esto tiene que ver con el hecho de que no tienen autoridad, no tienen cobertura, y no constan con ninguna figura paternal. Son dejados indefensos en todo sentido. El Antiguo Testamento está lleno de advertencias de cómo cuidar de los huérfanos y las viudas y estas advertencias son las mismas para la Iglesia de hoy.
Todos necesitamos seguridad, y el ser o una viuda o un huérfano es el último escalón de la falta de seguridad. Conozco personas que han pasado por momentos muy difíciles para tratar de recuperarse de estas dos dolorosas condiciones. Como creyentes, debemos representar e imitar siempre en nuestros corazones el corazón de Jesús hacia las viudas y los huérfanos. Su corazón es protegerlos, darles un consuelo muy especial y proveer sus necesidades materiales y espirituales. Él es su protección y su seguridad. Si usted ha estado o está todavía “prisionero” en esta prisión, usted necesita apoderarse de lo que dice la biblia en Santiago 1:27: La religión pura y sin mácula delante de Dios el Padre es esta: Visitar a los huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones, y guardarse sin mancha del mundo. La verdadera adoración, la verdadera "religión" y el verdadero temor de Dios es mostrar un corazón de amor y piedad hacia las viudas y los huérfanos. Esta es una afirmación muy seria de parte de Dios, y necesitamos percatarnos de lo mucho que El se interesa y se preocupa por nosotros.
“Padre de huérfanos y defensor de viudas Es Dios en su santa morada." (Salmo 68:5).
Mammon: Confiar en el mundo, en otras personas o en cualquier otra cosa en lugar de Dios como fuente de abastecimiento de nuestras necesidades materiales.
Abuso: Muchas personas han sido objeto de abusos sexuales y de otros tipos.
La justicia propia: Esta es muy importante.
La falta de perdón: Esta es una de las principales.
Otros enemigos son la culpa, los pecados morales, el pecado sexual, la amargura, el chisme, la ira, la integridad y el comprometer la verdad. La lista es muy larga y difícil de nombrar.
Adicciones: Hay demasiadas. Solo podemos decir que son un sustituto del amor de Dios a través del Espíritu Santo.
Muchos están atrapados por maldiciones generacionales. Algunas de estas incluyen la incapacidad de expresar amor y bondad hacia otros. Una mentalidad esclava, el querer complacer a todo el mundo todo el tiempo, el ser perfeccionista o el querer alcanzar altos rendimientos para alimentar la auto-estima son algunas de ellas. Muchas de estas áreas se manifiestan en relaciones que han terminado o que están dañadas o en peligro de ser destruidas por cualquier razón, provocando de esta forma la imposibilidad de vivir en paz y la incapacidad de ser felices, estar contentos y vivir en paz. Pueden ser también incluidas la pobreza continuada por excesivos periodos de tiempo, las enfermedades y muchas otras.
La brujería o el control de otras personas: En este caso usted puede ser tanto la víctima como el perpetrador.
La culpa y el avergonzarse del pasado: Jesús nos da un comienzo nuevo y borra todo nuestro pasado por completo, pero creo que uno de los temas más difundidos es el rechazo. El rechazo es la raíz de cientos de otros problemas. Necesitamos la aceptación incondicional de nuestros padres cuando somos niños y jóvenes. Las “relaciones rotas” con nuestros padres es una causa muy generalizada y muy cercana a la esclavitud, a las drogas y otras muchas adicciones.
Todos necesitamos la aceptación de nuestros semejantes, nuestra familia, nuestros cónyuges, etc. En la sociedad actual, muchas personas han sido destruidas por estos males y al estar atrapadas en estas prisiones causan daños muy grandes a otras personas a través del rechazo. Esto puede extenderse y traspasarse de generación en generación. “No podemos transmitir amor sin antes haberlo recibido”. 1ra de Juan 4:19 dice: " Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero." La solución de Dios al rechazo tiene siempre dos caras.
1- Él tomó nuestro rechazo y soportó por nosotros.
Isaías 53:3 dice: "Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado en quebranto; y como que escondimos de él el rostro, fue menospreciado, y no lo estimamos."
2- ¡Él nos acepta incondicionalmente con Su gran amor!
Efesios 1:6 dice: "para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado".
Jesús no nos condena en ninguna de estas áreas. Jesús quiere liberarnos. Esa es Su misión. Pero tenemos que ser honestos con nosotros mismos, dejar nuestro orgullo, y estar dispuestos a cooperar con cualquiera que sea el proceso de liberación que tengamos que vencer.
¿Por qué estaba el pueblo hebreo en servidumbre? ¿Cuál fue la causa principal?
“Yo soy Jehová vuestro Dios; no temáis a los dioses de los amorreos, en cuya tierra habitáis; pero no habéis obedecido a mi voz." (Jueces 6:10).
¡Gedeón es un ejemplo de un prisionero que se liberó a sí mismo y libero también a su pueblo!
Gedeón produjo frutos para el reino de Dios. Gedeón se esforzaba constantemente tratando de hacer que su vida funcionara bajo su propio poder y con sus propios esfuerzos. Esto lo llevó al fracaso y lo llenó de desesperanzas afectando aun más su baja auto-estima. Gedeón se escondía en barriles de vino bajo tierra para evitar que los madianitas que venían en multitudes como langostas destruyeran los cultivos y se robaran el ganado. No importaba lo mucho que lo intentaran, nunca pudieron vencer a este enemigo. Los madianitas eran de esos enemigos que derriban los pastos de Dios y se roban las semillas. De la misma manera que los madianitas de hoy, los demonios, se roban las semillas de la Palabra de Dios e impiden que sean fructíferas. Observe como esperaban hasta que el pueblo de Israel terminara de sembrar sus cultivos y hubiese algún fruto y entonces los atacaban en multitudes hasta destruirlos. Eran como langostas que empobrecían al pueblo de Israel de gran manera.
¿Qué hizo Dios? y ¿Qué hizo Gedeón?
Primero veamos cuál fue la estrategia de Dios.
Esta historia de Gedeón es un ejemplo perfecto de cómo Dios atrae a Sus enemigos y a los nuestros para derrotarlos. (Jueces del 6:1 al 8:3).
Cuando Satanás atacó a Jesús, en ese mismo momento Satanás fue derrotado. ¿Por qué? Porque era y será siempre espiritualmente ilegal que Satanás ataque a una persona justa y sin pecado. Jesús resucitó de entre los muertos porque lo mataron ilegalmente y sucede exactamente lo mismo con nosotros.
Cuando Pablo hablaba de los "aguijones en la carne" (maldiciones generacionales) en 2nda de Corintios 12, el sabia que sus debilidades eran en realidad gracia y poder. Pablo sabía, por revelación, que su ministerio crecería y se engrandecería bajo este principio y que este proceso de vencer los aguijones de la carne era uno de los tantos caminos secretos de Dios para derrotar sus enemigos espirituales, y para traer una unción sobrenatural al ministerio de Pablo.
¿Cuál era el problema de Gedeón?
El pueblo de Israel no estaba viviendo una vida justa delante de Dios, pues estaban mezclando su fe con el culto a Baal. Así que Dios se convirtió en el mentor de Gedeón aconsejándolo constantemente con el fin de hacer de él un objetivo, una presa ilegal para Satanás, quien en este caso eran los madianitas y los amalecitas. Dios le mostró a Gedeón un pacto de sangre al quemar la ofrenda y al hacerlo se rebeló a Gedeón. Lo mismo hizo con Abraham en Génesis 22.
Después Dios santificó a Gedeón al pedirle destruir a Baal, el ídolo de su padre. Poco a poco, Dios llevaba a Gedeón por el camino de un hombre justo y correcto y lo convertía cada vez más en un objetivo ilegal para Satanás. ¡Por eso fue tan fácil vencer a los madianitas y amalecitas con sólo 300 hombres!
No menosprecies nunca ni tus guerras ni tus batallas. Ten mucho cuidado de mantener la justicia que Dios te ha dado como un preciado regalo. Jesús, el único Justo vive dentro de tu ser. ¡Toma tu cruz en esta guerra contra tu naturaleza carnal y contra el mundo y veras al Jesús que mora en ti derrotar más enemigos de los que jamás puedas imaginarte!
Tenemos que saber cuál es la "verdad" de esta guerra espiritual. Tenemos que saber cómo se siente Dios con respecto a nosotros y cómo nos va a tratar durante nuestras tribulaciones. Es muy posible que Dios quiera hacer de nosotros su próximo Gedeón.
¿Qué hizo Dios?
¡La principal lección que tenemos que aprender es que Dios enseñó a Gedeón a escuchar su voz! Observa como la relación entre Dios y Gedeón crecía, se iba desarrollado y lo llevaba de gloria en gloria. Observa cómo Gedeón cooperó con la dirección de Dios, y cómo Dios lo llenó de Su gracia y Su poder. Gedeón aprendió a obedecer la voz de Dios y eso era realmente todo lo que tenía que hacer. Eso es exactamente lo único que todos nosotros tenemos que hacer. Observe como Dios no dijo: "No habéis obedecido mis leyes, mis preceptos y mis principios", sino que Dios dijo: "No has obedecido mi voz". La voz es mucho más personal que cualquier ley, mandato o precepto. La voz es algo muy personal ya que es ejecutada y recibida cara a cara. El oír la voz de Dios es una herramienta muy eficaz para todo creyente. Realmente no importa lo que nos esté diciendo, lo que importa es que lo escuchemos.
La pregunta es: ¿Estas ansioso por escuchar la voz de Dios? ¿Estás ansioso de obedecerla?
El final de la historia es que Gedeón fue usado por Dios para lograr no sólo la victoria y la libertad para sí mismo sino que lo logró para todo su pueblo. En Isaías 61, el profeta Isaías pasó de prisionero a sacerdote, de víctima a consolador, y se convirtió de chatarra en joya, caminó el camino de la cruz a la tumba y de la tumba a la resurrección.
En este estudio vamos a ver cómo Dios trabajó y sigue trabajando hoy para sacarnos de estas prisiones y otorgarnos la libertad. También veremos cuál fue la respuesta de Gedeón y cómo podemos aplicarla paso a paso a nuestras vidas.
Siga la ruta de Gedeón en Jueces capítulo 6.
6:1: Gedeón era víctima de la idolatría de sus antepasados. Su pueblo estaba bajo la esclavitud de la pobreza debido a que habían pasado los últimos 200 años adorando a ídolos. Lo primero que tenemos que hacer es perdonar a los que nos pusieron dentro de esas prisiones. Sin ese perdón, como un acto de nuestra propia voluntad, el resto del proceso nunca va a funcionar. Si no podemos encontrar forma alguna de ser perdonados, entonces debemos confesar esto como un pecado muy serio al Señor y esperar porque Su perdón y Su misericordia comience a trabajar a través de nosotros hasta que estemos libres de esa prisión y el perdón alcance nuestros corazones.
6 del 1 al 11: Gedeón se escondía en un barril de vino debajo de la tierra para evitar que los madianitas le robaran los cultivos y el ganado. No importa lo mucho que lo intentara, ni él ni su pueblo pudieron vencer al enemigo. Los madianitas eran de esos enemigos que derriban los pastos de Dios y se roban las semillas de Su reino. De la misma manera que los madianitas de hoy, los demonios, se roban la Palabra de Dios para que no sea fructífera. Observe como esperaban hasta que el pueblo de Israel había sembrado todos los cultivos y comenzaban a verse algunos frutos para entonces invadirlos y destruirlos. Llegaban como langostas empobreciendo así al pueblo de Israel de gran manera.
6:8: Dios habló a los israelitas. Dios en su misericordia, escucho el clamor de los israelitas y les envió un profeta. ¡Su misericordia es eterna! El profeta le confirmó que Dios era su Dios. Les dijo también que Dios ya los había liberado una vez de la esclavitud y que la razón por la que eran otra vez esclavos (esta vez en su propia tierra, la tierra prometida) era porque no habían obedecido la voz de Dios (La Palabra de Dios). Si no vivimos todos los días de nuestras vidas bajo la Palabra de Dios, en algún momento vamos a ser esclavos y prisioneros de nuestros enemigos. No hay forma ni manera alguna de evitarlo.
6:12: Dios le habló a Gedeón personalmente. El ángel del Señor, el representante personal de Dios, vino a Gedeón. El comentario de la Biblia Amplificada dice que se trataba del aspecto de Jesús en el Antiguo Testamento y que llamó a Gedeón "un hombre valiente y esforzado." ¿Por qué usó estas palabras para alguien que estaba actuando como un cobarde, que no tenía autoestima y que trillaba el trigo a escondidas para que sus enemigos no pudieran detectarlo? Dios siempre trata con nosotros de esa manera. Él ve lo que seremos. Él llama las cosas que no son como si lo fuesen (Romanos 4:17). Él no mira lo que somos, sino lo que podríamos llegar a ser si permanecemos en El. Estas son palabras de fe.
6:13: Gedeón fue honesto con Dios. Gedeón le dijo como se sentía: "Si Dios está con nosotros, ¿por qué estamos sufriendo tanto?” Muchos se preguntan: Si Dios es amor, ¿por qué hay tanta gente buena sufriendo? Si estoy sirviendo a Dios, ¿por qué tengo que pasar por momentos tan difíciles? " Gedeón le preguntó a Dios: "¿Dónde están todos los milagros que realizaste con nuestros antepasados en Egipto?” y en ese momento Gedeón sintió que Dios lo había abandonado.
6: del 18 al 21: Dios se reveló a Gedeón como el verdadero Dios, el Dios del pacto. Dios le mostró a Gedeón quien era y cuál era la verdadera posición de Gedeón como socio del pacto. ¡Muchas veces Dios responde a nuestras preguntas con una revelación de quién es EL!
Gedeón le dio a Dios lo mejor de sí. Gedeón tomó su cruz. La ofrenda del cabrito y los panes sin levadura que Gedeón llevó a Dios tenía un precio extremadamente alto para alguien como Gedeón quien se encontraba en la pobreza. ¡No fue sólo eso, sino que Gedeón también trajo un cocido o sopa de carne!
Gedeón vio la cruz de Jesús. Podría haber sido sólo una comida cara, pero Dios la convirtió en una comida que sellaba un pacto. En Levítico 2:1 la carne o la ofrenda debía ser quemada por el sacerdote en el altar. El hecho de que el ángel del Señor quemó la ofrenda de Gedeón con la punta de su vara y esa fue la señal de la alianza, la señal del pacto. Creo que Gedeón en su mente hebrea pudo ver ese día un pacto de sangre entre él y Dios y un intercambiando de poder, de nombres y circunstancias con él.
El pacto de sangre cambia la familia, el nombre y la herencia. Gedeón recibió el nombre de Dios y Dios tomó el nombre de Gedeón. El nombre del Señor era " Guerrero valiente" y el de Gedeón era "derrotado y débil”. En ese instante se produjo un intercambio.
6:22: Ahora Gedeón escuchaba mucho mejor la voz de Dios. El principal atributo de Gedeón era que tomaba el tiempo necesario para construir una relación personal con Dios y continuó escuchando su voz por mucho tiempo. Tenga en cuenta que el Señor había desaparecido en el versículo 21, sin embargo, en el versículo 23, el Señor le habló. Esto representa una relación que mejoraba progresivamente entre Gedeón y el Señor.
6 del 23 al 24: Como consecuencia de la Cruz, Gedeón constaba con la paz de Dios (Jehová - Shalom).
¡Usted puede estar pasando por circunstancias terribles, pero si usted tiene la paz de Dios, usted podrá superar cualquier cosa! “Y la paz de Dios gobierne [como árbitro] en vuestros corazones, a la que asimismo fuisteis llamados en un solo cuerpo; y sed agradecidos " (Colosenses 3:15) – (Comentario de la Biblia Amplificada).
6:25-32 Gedeón tuvo que destruir los ídolos de su familia.
Después de experimentar la cruz de Jesús, vamos a tener que derribar ciertos altares. La idolatría está basada en algo muy simple; El amor propio. Esto es mucho más profundo que simplemente el hecho de tomar nuestra cruz. Los ídolos no son tan obvios hoy día como lo eran en los tiempos del Antiguo Testamento. Un ídolo es algo que nos hace caminar en la carne y no en el Espíritu. ¿Es el conocer qué se adora o a quien se adora la prueba más precisa para identificar un ídolo? La prueba más exacta de identificar la adoración es saber a quién se obedece. ¿Tu razonamiento, tu carne y tu persona, o el Espíritu de Dios y la Palabra de Dios? Caminar en la carne es obedecer la carne (deseo natural) y caminar en el Espíritu es obedecer al Espíritu Santo y la Palabra de Dios. Para derribar y destruir a los ídolos, uno debe estar en contacto con la Palabra de Dios y con el Espíritu Santo pues esa es la única forma de dejar de obedecer los deseos naturales de la carne. ¡No hay otra!
Al igual que en Romanos 12:1, después de toda la misericordia que Dios había mostrado a nuestra condición carnal mundana y perdida, y después de haber recibido el regalo de la Cruz y de la gracia, la carta a los Romanos en los capítulos del 1 al 11 dice: "En vista de todas estas misericordias, ofrece tu propio cuerpo en sacrificio vivo". En otras palabras, derriba y destruye tus ídolos como lo hizo Gedeón, ofrece todas tus facultades y talentos a Dios, ofrécele también tu cuerpo para ser una vasija de barro llena de Dios como se suponía que debía ser el cuerpo de Adán. ¡Estemos dispuestos a ser "diferentes" para Dios y no os conforméis con las cosas de este mundo!
6:34: Después de derrotar los ídolos, Gedeón se vistió con el Espíritu de Dios. Gedeón tenía el poder de Dios. Tenía el sentido y la fe, y se había rendido ante Dios con la determinación de obedecerlo y estaba decidido a dejar de obedecer desde ahora y por siempre las razones y las circunstancias naturales de su vida. Cuando nos separamos de nuestros ídolos el resultado siempre es el mismo: ¡Nos llenamos más y más del Espíritu Santo! pero lo primero que pasó fue que el enemigo atacó y al derribar nuestros ídolos espirituales, podemos esperar siempre batallas en lo natural.
6: del 36 al 40: A pesar de las circunstancias, Gedeón aprendió a tener comunión con Dios a un nivel de confianza muy alto, (Tal vez como producto de ellas).
Gedeón produjo frutos para el Reino de Dios y se convirtió en uno de los más grandes libertadores de la historia. Lea Jueces del 7 al 8:21. Por dos razones Dios convirtió a un hombre derrotado y en medio de circunstancias desesperadas en una victoria histórica sin precedentes:
1) La Cruz
2) La forma en que Gedeón reconoció la Cruz hasta el punto que estaba dispuesto a darlo todo por Dios y hacerlo el centro de su vida y no sólo el primer o segundo lugar, y la cooperación de Gedeón y su disposición de derribar ídolos, fuerzas, fortalezas y potestades del enemigo.
A pesar de que Gedeón había sido víctima directa o indirecta de los pecados de su familia, de maldiciones y de culto a ídolos, el Ángel del Señor trajo la Cruz a la escena del sacrificio diciendo: "No tienes otra salida hijo mío”. Al no ser que YO ponga sobre mi toda la maldición y todo el pecado que ha de venir sobre ti y en virtud de este pacto que has hecho conmigo, estoy poniendo sobre mi mando tus pecados, tus maldiciones familiares , tus pecados generacionales transmitidos y los resultados de toda la adoración de ídolos, tanto tuyos como de tus antepasados. También voy a tomar tu nombre (tu identidad), que es de hecho "maldecida por Dios" y se te llamará de hoy en adelante por mi nombre, el cual significa "valiente y esforzado”.
Dios se encontró con Gedeón en donde Gedeón estaba. Dios no le requirió ser alguien que en realidad no era, Dios tenía fe en él. Gedeón aprendió a no hacer las cosas con sus propias fuerzas, sino que aprendió a hacerlo todo con la gracia y el poder de Dios. Aprendió muy bien el verdadero concepto de lo que es “producir frutos para el reino de Dios”. Se dio cuenta y entendió perfectamente el concepto de lo que significa ser un prisionero en la Tierra Prometida. Aprendió a tener intimidad con Dios, (Ríos de agua viva), y conoció a Dios. Aprendió a sentarse, a caminar y a pararse y el resultado final fue que produjo frutos para el Reino de Dios.
Usted tiene que estar desesperados por escuchar la voz de Dios.
Usted tiene que hacer lo que sea necesario para organizar su vida de forma tal que pueda escuchar la voz de Dios. Organice su tiempo para que pueda pasar cada día una mayor cantidad de tiempo en la Palabra. Escuche discos compactos, lea libros de buenos autores, hable la Palabra, predique, sumérjase totalmente en la Palabra. Tómese el tiempo que sea necesario para estar tranquilo con Dios. ¡Escuche más y hable menos!
Estudie el capitulo “Ríos de agua viva” para aprender como escuchar la voz de Dios cada vez más. Cambie de entorno de vez en cuando, escape de lo que le es familiar.
¡Permita Dios que le hable a su corazón!
Capítulo 4
¿Quién es Dios?
¡Usted puede conocer a Dios!
Dios quiere estar en comunión con usted. Dios quiere que dependamos de EL y que estemos en contacto con Él y no quiere que lo hagamos por medio de deberes ni de actos religiosos. Para poder llegar a conocer a alguien tenemos que conocer cuál es su carácter por eso es que lo primero que necesitamos saber acerca de Dios es que ¡Él es el Creador!
No sólo es El Creador, sino que también Él mantiene y sostiene toda la existencia.
Colosenses 1:16 y 17 dice: " Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados, sean potestades; todo fue creado por medio de él y para él”. Y él es antes de todas las cosas, y todas las cosas en él subsisten;".
Hebreos 11:3 dice: " Por la fe entendemos haber sido constituido el universo por la palabra de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de lo que no se veía.”
Hebreos 1:2 (La Biblia Amplificada en Ingles) dice: "[Pero] en estos postreros días, (los últimos días) nos ha hablado (a nosotros) por el Hijo (en la persona de El Hijo), a quien constituyó heredero (y propietario legal) de todo (todas las cosas y también por y a través de quién) y por quien asimismo hizo el universo (Él creó los mundos y toda la existencia hasta el alcance del espacio y las edades del tiempo) [Él hizo, produjo, ha construido y operado y los ha dispuesto en orden]. .... para defender y mantener y orientar e impulsar todas las cosas con su poderosa palabra de poder”.
No es posible describir a Dios porque Él nos creó.
Pero aquí están algunos otros factores acerca de Dios para que podemos aprender de las Escritura:
1. E es NO-creado y eterno (Juan 1: del 1 al 3 y Génesis 21:33).
2. Es todopoderoso (Lucas 1:37).
3. Él lo sabe todo (Salmo 147:5).
4. Está siempre presente (Jeremías 23:23-24).
5. Es un ser espiritual (Juan 4:24).
6. Es la trinidad, tres personas en una. Dios el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo (Mateo 3 16 y 17, Juan 1 del 1 al 14 y Juan 14 del 9 al 20).
7. Es infinito (Isaías 40 12 y 13).
8. Su naturaleza es amor (Efesios 2 del 1 al 7 y 1ra de Juan 3:1 y 4:9 y 10).
Dios no tiene amor, El es amor. Dios nos ama con un amor incondicional con un amor que no depende de lo bueno o lo malo que seamos nosotros. Mientras nosotros estábamos muertos en pecados El nos amó. Un hombre muerto no puede hacer nada sin antes recibir la vida. Los seres humanos aman con condiciones. "Si eres lo suficientemente bueno, o haces lo que te digo, yo te amo." ¡No es así con Dios! Él ama porque Él es amor. Eso se llama AGAPE, amor incondicional.
9. Su carácter es el fruto del Espíritu como se describe en Gálatas 5:22 y 23.
10. Nunca cambia. Sus emociones no funcionan como las de los seres humanos que hoy son calientes y mañana frías (Hebreos 13:8).
Santiago 1:17 lo describe como la sombra de un reloj de sol que se mueve según el sol se mueve durante todo el día y añade que con Jesús no hay variación en esa sombra. En otras palabras, ¡Él siempre está brillando como el mediodía! Usted puede depender de Él.
11. Jesús es la Palabra. Jesús es Dios (Primera de Juan del 2 al 14).
12. Jesús nació de una virgen (Lucas 1del 26 al 38). Romanos 1:3 y 4 dice: " acerca de su Hijo, nuestro Señor Jesucristo, que era del linaje de David según la carne, que fue declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de santidad, por la resurrección de entre los muertos." Te imaginas preguntándole a Jesús cuando era un adolescente: Jesús: ¿Quienes son tus padres? Jesús pudo haber contestado: “Bueno, déjame explicarte, por parte de madre yo soy del linaje de la familia de David, pero por parte de padre yo soy el…. ¡YO SOY! "
13. El Espíritu Santo es Dios (Juan 14 del 16 al 23 y 16 del 7 al 15).
14. Lo mejor de todo es que ¡Dios es amor! Él se preocupa por ti más de lo que tú te preocupas por ti mismo y más de lo que tus padres y tu familia se preocupan por ti.
La Palabra Dios expresa el amor y la preocupación de Dios por todos nosotros a través de las parábolas, especialmente en la de Lucas capítulo 15.
Ningún pastor en su sano juicio dejaría a 99 ovejas para ir tras la oveja perdida, pero Dios nos busca y nos persigue cuando estamos en nuestro estado de perdición.
La mujer en la próxima parábola había perdido las esperanzas, necesitaba 10 monedas y había perdido una de ellas y de no encontrarla terminaría en la pobreza por mucho tiempo, quizás por el resto de su vida o tendría que vender su cuerpo. Dios nos busca para llenar nuestros vacios, complementarlo todo y para que podamos llevar a cabo todos nuestros sueños y esperanzas.
En la próxima parábola El Padre esperaba en el portal de su casa por el regreso de su hijo perdido. Cuando lo vio desde muy lejos hizo algo indigno, corrió tan rápido como le fue posible y cubrió su hijo sucio con una bata para que los demás sirvientes no pudieran ver el aspecto que tenía. El padre no quería que su hijo se avergonzara de lo que había hecho.
Algunas preguntas comunes acerca de Dios.
Es necesario "parar el reloj" para poder entender esto.
¿Dios predestina nuestras vidas? ¿Quién está en control, Dios, yo, o el mundo a mí alrededor? ¿Dios ya tiene algunas personas escogidas que son los que van a ser salvos e ir al cielo y los demás no tienen posibilidad alguna?
Dos cosas a tener en cuenta:
1. Dios creó al hombre con libre albedrío y nunca va a violar este principio.
2. Dios no vive en el tiempo, Él vive en la eternidad y la eternidad no es mucho tiempo es más bien “No tiempo”. Dios conoce el principio desde el fin y el fin desde el principio.
En Éxodos 9 dice la Palabra que Dios endureció el corazón del Faraón. ¿Fue justo hacerle esto al Faraón? Dios sabía de antemano que el Faraón no se iba a entregar a Él, por lo que lo convirtió en alguien bien terco. En realidad, Dios no DECIDE convertir a alguien en un hombre terco, pero hay algo dentro de la naturaleza del hombre que lo convierte en terco y obstinado cuando un hombre rechaza a Dios. Cuando decimos que no a Dios, algo dentro de nosotros se va endureciendo poco a poco hasta el punto donde ya no podemos decidir nada.
Dios lo sabía de antemano. ¿Dios lo causó? ¡NO! La libertad, el libre albedrio del faraón fue quien lo causó.
Dios dice en Efesios 2:10 que nuestra vida está predestinada. Sí, hay un plan para cada una de nuestras vidas pero depende totalmente de nosotros elegir y escoger el camino que deseamos.
Dios es soberano, Él gobierna, pero lo hace de una manera que jamás se sobrepone a la libre voluntad del hombre, incluso la de los hombres malvados que conspiran contra las personas y los propósitos de Dios.
Las personas y hasta los demonios que son los principales enemigos de Dios están trabajando bajo el plan de Dios.
Salmo 33:10 y 11 dice: " Jehová hace nulo el consejo de las naciones,
Y frustra las maquinaciones de los pueblos. El consejo de Jehová permanecerá para siempre; Los pensamientos de su corazón por todas las generaciones.".
Salmo 2 del 1 al 4 dice: "¿Por qué se amotinan las gentes, Y los pueblos piensan cosas vanas? Se levantarán los reyes de la tierra, Y príncipes consultarán unidos Contra Jehová y contra su ungido, diciendo: Rompamos sus ligaduras, Y echemos de nosotros sus cuerdas. El que mora en los cielos se reirá; El Señor se burlará de ellos”.
Si usted todavía está teniendo dificultades con la comprensión de esta idea recuerde que Dios vive en la eternidad, no en el tiempo. Él mira hacia nuestro futuro, nuestro pasado y nuestro presente al mismo tiempo e intenta bendecirnos con conocimiento, pero El nunca violaría nuestro libre albedrío. ¡Nunca!
Dios es Palabra, en eso podemos confiar.
Si hay una cosa que la Palabra de Dios se atreve a hacer y que ningún otro libro en el mundo hace, es predecir con exactitud el futuro.
Esto prueba el argumento de que sólo Dios pudo haber escrito la Biblia.
En la Biblia hay 8,352 versículos que directa o indirectamente están relacionados con algún tipo de profecía y de ellos uno de cada seis versículos habla de acontecimientos futuros. Dios ha retado al mundo a que lo pruebe en este aspecto y nosotros podemos probarlo. “Porque yo Jehová hablaré, y se cumplirá la palabra que yo hable; no se tardará más, sino que en vuestros días, oh casa rebelde, hablaré palabra y la cumpliré, dice Jehová el Señor." (Ezequiel 12:25).
Budistas, confucionistas y seguidores de Mahoma tienen todos ellos sus escrituras sagradas pero en todos ellos el elemento de la profecía brilla por su ausencia. La destrucción de Tiro, la invasión de Jerusalén, la caída de Babilonia y Roma, cada uno de estos eventos fueron profetizados con precisión y se cumplieron todos hasta el más mínimo detalle. La entrada de Jesús en Jerusalén fue profetizada cientos de años antes por el profeta Daniel y sucedió ¡EL MISMO DÍA! que fue profetizada. La formación de Israel como un nuevo estado en 1948 fue profetizada con exactitud y hasta el día se predijo en el Antiguo Testamento. Hay más de 300 profecías que Jesús cumplió, como fueron Su nacimiento, Su vida, Su muerte y Su resurrección. Consideremos las probabilidades de errores de sólo 17 de los más destacados.
La probabilidad combinada que hay en contra de que estas 17 profecías se produjeron es igual a:
1 posibilidad entre 480.000.000.000.000.000.000.000.000.000.000
lo que es igual a 480 billones x 1 Billón x 1 Trillón.
En cuanto a las más de 300 profecías cumplidas acerca de Jesús, es ridículo pensar que todas estas profecías se fuesen a cumplir por accidente por una sola persona. ¡Hay sólo una posibilidad entre un número seguido de 181 ceros de que esto sea erróneo! Para que tengas una idea del tamaño y la dimensión de lo que es esta inmensa cifra, piensa en una pelota que está llena de electrones (dos millones y medio de ellos hacen una línea de alrededor de una pulgada de largo). Ahora en tu mente imagínate esta bola ampliada del tamaño del universo, unos cuatro mil millones de años-luz de diámetro (un año luz es la distancia que recorre la luz en un año a la velocidad de más de 186.000 millas por segundo) ahora multiplica esto por 500 cuatrillones y saca de este vasto depósito o contenedor de electrones, sólo un electrón, píntalo de rojo y ponlo otra vez en el contenedor, revuélvelo bien con el resto de los electrones por cien años y manda a un hombre con los ojos vendados a que encuentre al primer intento el electrón pintado de rojo en dicho contenedor al primer intento. ¿Imposible? Esa es la misma probabilidad que hay de que la vida, la muerte y la resurrección de Cristo según las Escrituras hayan sido un "accidente"
Hay muchas otras profecías del Antiguo Testamento, demasiadas para enumerar en este libro. Hay 1,817 profecías individuales sobre 737 temas diferentes que se encuentran en 8.352 versículos que comprenden 27% de la totalidad de las Escrituras.
Isaías 42:9 dice: " He aquí se cumplieron las cosas primeras, y yo anuncio cosas nuevas; antes que salgan a luz, yo os las haré notorias.”
¿Quién es Jesús hoy, ahora mismo?
En los Evangelios vemos quien era Jesús cuando caminaba en esta tierra y vemos como nos mostró la personalidad de Dios, su Padre y nos enseñó que Él era el Cordero de Dios que quitó tu pecado y el mío y se humilló a sufrir una muerte criminal en la cruz que no se merecía.
El apóstol Pablo tuvo una revelación de lo que Jesús hizo por nosotros y esas revelaciones las vemos en las epístolas de Pablo a pesar de que Pablo nunca conoció a Jesús en la carne.
Jesús escogió revelarse de una manera muy especial a Juan.
Note lo que dice Apocalipsis 1 versículo 1. "La revelación de Jesucristo." Yo creo que Dios nos dio esta visión de Jesús porque de otro modo nosotros no podríamos verlo como El realmente es. Muchos andaban con El, muchos lo vieron morir, algunos lo vieron resucitado, pero en realidad nadie ha visto como EL es ahora. Él es un guerrero, un Juez, el Cordero de Dios Todopoderoso. Él está en el trono, nadie puede estar frente a Él. El es el vencedor, es un "espectáculo aterrorizante" para sus enemigos. Él está activo y representa Su propio nombre. Todo esto se le fue revelado a Juan porque Juan tenía que saberlo.
Yo creo que Jesús mostró esta visión a Juan para consolarlo, darle fe, esperanzas y darle sentido a las circunstancias locas por las que estaba atravesando. También por darle algún tipo de guía a las iglesias a las que Juan escribió esas cartas hace casi 2,000 años, y creo que hace lo mismo por mí, por ti y por tu vida y por la mía hoy día cuando vemos todas las circunstancias locas por las que estamos pasando y que están sucediendo día a día en nuestro alrededor. Se trata de darnos un manual para la obtención de la victoria en nuestras vidas.
La condición de Juan era muy similar a la nuestra. Para Juan el mundo se estaba volviendo loco de la misma manera que para algunos de nosotros este mundo se está volviendo loco. Imagínense que Juan había estado viviendo con Jesús durante por lo menos 3 años, lo vio realizar grandes milagros, lo vio crucificado, lo vio resucitar. Ciertamente después de la resurrección pensó "ahora sí que no habrá victoria." Vio al Espíritu Santo descender sobre la humanidad y vio también el comienzo de la iglesia. Estableció iglesias y vio como muchos eran salvos y de repente todos los discípulos originales desaparecieron y algunos fueron crucificados (Pedro fue crucificado boca abajo), otros fueron decapitados y otros eliminados por otros medios. Vio frente a sus ojos al mundo dando una vuelta salvaje. El mismo Juan fue casi asesinado cuando trataron de hervirlo en aceite pero no pudieron matarlo. En este momento Juan es puesto prisionero y desterrado para siempre a la isla de Patmos (que significa “muerte” - una isla escarpada y enterrada en el medio del mar Egeo). Su rutina de trabajo diario era construir canteras y cargar rocas en su espalda cuesta arriba y cuesta abajo por todo el día. Juan debe haber pensado: "¿Se ha vuelto loco el mundo? ¿Realmente conozco a Jesús? ¿Es realmente Jesús Dios en la carne como lo escribí en mi Evangelio? ¿Está la iglesia siendo condenada? ¿He malgastado mi vida? Y en ese mismo momento…. de repente,… ¡BAM! Algo que nunca antes había visto se le aparee a Juan.
“Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor, y oí detrás de mí una gran voz como de trompeta, que decía: Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y el último. Escribe en un libro lo que ves, y envíalo a las siete iglesias que están en Asia: a Éfeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, Sardas, Filadelfia y Lardácea. Y me volví para ver la voz que hablaba conmigo; y vuelto, vi siete candeleros de oro, y en medio de los siete candeleros, a uno semejante al Hijo del Hombre, vestido de una ropa que llegaba hasta los pies, y ceñido por el pecho con un cinto de oro. Su cabeza y sus cabellos eran blancos como blanca lana, como nieve; sus ojos como llama de fuego; y sus pies semejantes al bronce bruñido, refulgente como en un horno; y su voz como estruendo de muchas aguas. Tenía en su diestra siete estrellas; de su boca salía una espada aguda de dos filos; y su rostro era como el sol cuando resplandece en su fuerza. Cuando le vi, caí como muerto a sus pies. Y él puso su diestra sobre mí, diciéndome: No temas; yo soy el primero y el último; y el que vivo, y estuve muerto; mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos, amén. Y tengo las llaves de la muerte y del Hades. “(Apocalipsis 1:10-18).
Cristo es Revelado.
En Apocalipsis capítulo 1 Juan ve que Jesús ¡Es ahora! Y es diferente de la última vez que lo vio. ¡Es el Cristo ascendido, revelado! Se revela como el testigo fiel digno de confianza, el primogénito de los muertos, el príncipe de los reyes de la tierra, el que viene pronto, el Alfa y la Omega, el primero y el último, el principio y el final, el Omnipotente, el Todopoderoso!
Se revela como el que ha de venir a juzgar a Su iglesia con el fuego en sus ojos, con una cinta de oro y los pies que brillaban como bronce bruñido. Esta sentencia no es para condenar a la iglesia sino para protegerla de la ira venidera. ¡La santidad es lo único que va a proteger a la iglesia!
En Apocalipsis capítulos 2 y 3 Jesús está hablando a la iglesia, como mismo le está hablando ahora, como si un general estuviese hablando a sus tropas, preparándolas para la batalla. Debido a que un conflicto mayor pronto iba a ocurrir y las siete iglesias serían destruidas si no se preparaban, Jesús se dirigió a cada iglesia de acuerdo a sus propias deficiencias. Les animó a ponerse a bien y en una posición que fuese agradable y correcta ante Dios. ¡La santidad es lo único que va a proteger a la iglesia!
En Apocalipsis 4, Jesús invita a Juan, y a ti, y a mí a la Santidad de los cielos para poder ver los hechos desde Su punto de vista. Tenemos que ver los acontecimientos en la vida desde la perspectiva de Dios. Podemos llegar a tener una mentalidad tan terrenal y podemos estar estudiando las circunstancias de nuestras vidas tan horizontalmente que no nos permite ni nos deja ver las circunstancias desde el punto de vista de Dios. Estamos sentados en los lugares celestiales con Cristo y por lo tanto el Espíritu Santo nos puede dar esa opinión. Cuando vemos nuestras circunstancias desde el punto de vista de Dios, entonces ya no nos parecen ser tan malas.
En Apocalipsis 5, Dios es el que origina las batallas. Satanás no origina las batallas de nuestras vidas. Recuerde como no había nadie digno de desenrollar el pergamino y quitar los precintos con excepción de Jesús, el León de la Tribu de Judá y al mismo tiempo el Cordero de Dios. Jesús es el León, la fuerza vencedora más potente que jamás haya existido. Jesús es el Cordero, el que nos toma como lo que somos. No podemos estar en las difíciles circunstancias de la vida al no ser que Jesús como el Cordero de Dios tome en su mano la situación por la que estamos pasando.
Jesús es el que origina las batallas. Tenemos que tener esto en cuenta cuando estamos atravesando por problemas porque puede ser un ataque del maligno o puede ser que Jesús haya puesto una carnada en el anzuelo de la nariz de nuestros enemigos para hacerlos llegar a nosotros y que podamos ¡destruirlos en Su Nombre! ¡Bendito sea por siempre el nombre del Señor! ¡Aleluya!
En Apocalipsis 5-16, mientras se despliega el pergamino hay una gran guerra, un conflicto, un juicio y una persecución, las cosas se están volviendo locas y los acontecimientos van de mal en peor y ya son casi intolerables. Pero en medio de todo esto Dios está buscando a aquellos que están dispuestos a soportar hasta el final y triunfar.
Apocalipsis 7:3 muestra que los creyentes que son fieles en este proceso de superación son sellados bajo la custodia de Dios. ¡Las cosas se van a poner peor!
Una declaración entre paréntesis se hace en Apocalipsis 11 que muestra la victoria de la Cruz y muestra que el dominio del sistema del mundo le ha sido dado al Reino de Dios y al Señor Jesucristo.
Apocalipsis 12:11 nos muestra que si permanecemos fieles en momentos de gran dificultad venceremos al enemigo por la sangre del Cordero y la palabra del testimonio de nuestras bocas a condición de que no amemos nuestras propias vidas más de lo que amamos a Dios y Sus propósitos.
Apocalipsis 17 es la revelación del sistema del "mundo" y su corrupción y se muestra la cooperación entre el mundo espiritual y el político.
Apocalipsis 18 es otra advertencia al pueblo de Dios a salir del “sistema del mundo" ya que está a punto de ser destruido y no es confiable. La destrucción de este sistema es demostrada en este pasaje.
En Apocalipsis 19 se describe la victoria y el Señor regresa en su caballo blanco para cumplir Su promesa y darnos Sus recompensas.
“Entonces vi el cielo abierto; y he aquí un caballo blanco, y el que lo montaba se llamaba Fiel y Verdadero, y con justicia juzga y pelea. Sus ojos eran como llama de fuego, y había en su cabeza muchas diademas; y tenía un nombre escrito que ninguno conocía sino él mismo. Estaba vestido de una ropa teñida en sangre; y su nombre es: EL VERBO DE DIOS. Y los ejércitos celestiales, vestidos de lino finísimo, blanco y limpio, le seguían en caballos blancos. De su boca sale una espada aguda, para herir con ella a las naciones, y él las regirá con vara de hierro; y él pisa el lagar del vino del furor y de la ira del Dios Todopoderoso. Y en su vestidura y en su muslo tiene escrito este nombre: REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES. “(Apocalipsis 19:11-16).
En Apocalipsis 20, Satanás es atado y se lleva a cabo el juicio.
En Apocalipsis 21 se muestra a la Nueva Jerusalén y como el Reino de Dios se hace cada vez más real y hay una intimidad más profunda con Jesús como resultado de todo lo que hemos tenido que pasar.
En Apocalipsis 22 se nos muestra como se les da ministerio a aquellas personas que han soportado hasta el final, han vencido y han triunfado. Aquí hay un cuadro de los “Ríos de agua viva” que se menciona en Ezequiel 47, dando frutos a ambos lados para la sanidad de las naciones, es decir, los gentiles, o las personas que no conocen a Dios. En mi experiencia, el verdadero ministerio solo llega después de superar, vencer y triunfar sobre muchas tribulaciones y tomamos el control de los demonios a través de las batallas.
Apocalipsis 22 es otra palabra de aliento. "Yo vengo pronto, espera y serás bendecido, soporta la prueba y triunfaras y convertirás todas estas tribulaciones y angustias de tu vida en bendiciones. "
Esta revelación o glorificación de Jesucristo es muy similar a lo que Jesús habló a los dos discípulos en el camino a Emaús y más tarde a los 11 discípulos, cuando les explicaba las Escrituras desde Moisés, los Salmos y los Profetas en Lucas 24. Lo más probable es que esta haya sido una revelación más completa pero cuando vemos a Jesús glorificado de esta manera somos candidatos perfectos para la llenura del Espíritu Santo (Juan 7:39).
No pretendo entender el libro de Apocalipsis ni pretendo hacer una enseñanza completa sobre este tema ni tampoco estoy diciendo que no se aplica a profecías futuras o acontecimientos del mundo. Todo lo que estoy diciendo es que es MÁS que eso. Es una aplicación muy importante para nuestras vidas hoy en día, ¡Ahora mismo! ¡Necesitamos saber quién es Jesús HOY Y AHORA! También estoy diciendo que el 26 de agosto de 1979 mientras leía el libro del Apocalipsis, Jesús milagrosamente me salvó y me llenó del Espíritu Santo. ¡Él se reveló a mí, y yo nunca más he sido el mismo!
Entonces Juan entendió.
Hay algo mayor en la vida que el solo hecho de ir al Cielo y vivir una mejor vida aquí en la tierra. ¡Hemos sido llamados a estar constantemente en guerra y Jesús está vivo y es lo suficientemente poderoso para asegurarnos la victoria! Esta es una ilustración de cómo podemos nosotros entender cuando las cosas no nos van bien. Tenemos que ponernos nosotros mismos en algún lugar de este proceso y saber que Dios fue quien lo ordenó. Entonces podremos ponernos de pie, entonces podremos ¡Pararnos!
Aquí tenemos la primera imagen de Dios.
Él nunca fue creado. Siempre ha existido. Nunca NO existió. Nunca dejará de existir. Es Todopoderoso. Lo sabe todo porque vive fuera del tiempo en la Eternidad. Conoce el futuro porque para Él ya ha ocurrido. Es todo Sabiduría. Puede leer tu mente. Sabe lo que tú vas a pensar antes de que lo pienses. Está presente en todo lugar a través del Espíritu Santo.
Es Dios el Padre, es Jesús el Hijo quien es también llamado la Palabra de Dios, y es también Dios Espíritu Santo.
Es soberano sobre todas las cosas. Jesús ha vencido y vencerá toda batalla sobre todo enemigo. ¡Todas las cosas están en sus manos!
¡Puedes confiar en Él y en Su Palabra sin importarte nada más! ¡Dios es Majestuoso, impresionante! ¡No podemos entender ni tener la menor idea de lo grande que El es!
¡Él nos ama mucho más de lo que podamos jamás imaginarnos!
Capítulo 5
SENTAOS
Como nos vemos a nosotros mismos.
“Sentarse” tiene que ver con nuestra propia imagen y con lo que somos en Cristo. El diablo puede matar, robar y destruirnos sólo si nuestra conducta y estilo de vida no son agradables al Señor, pero es lo que pensamos de nosotros mismos o de nuestra propia imagen lo que determina nuestra conducta. Podemos tratar y podemos esforzarnos por cambiar nuestra conducta pero en realidad eso lo determina nuestra propia imagen. Lo que pensamos de nosotros mismos (nuestra autoimagen) es lo único que podemos cambiar. Para poder tener una imagen precisa de quienes somos nosotros mismos (con precisión ante los ojos de Dios), debemos renovar nuestras mentes con la Palabra de Dios. "No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta." (Romanos 12:2).
Si usted desea vivir una vida abundante y que produzca frutos usted debe saber cómo estos tres aspectos funcionan entre sí. - Sentarse, Andar y Estad firmes (de pie, pararse, trabajar juntos).
Necesitamos ponernos de pie para confrontar al diablo - (La guerra en Juan 10:10). Satanás está decidido a robarte tu semilla como se describe en Marcos capítulo 4, pero no podemos ponernos de pie hasta que no aprendamos a caminar (nuestra conducta o estilo de vida - Efesios 4:27). Satanás tratará de hacer que usted camine fuera de su vida y de la voluntad de Dios de una manera impía, de modo que usted no será capaz de confrontarlo con el poder que le da Jesús, que es el poder santo.
Sin embargo, no podemos caminar hasta que aprendamos a SENTARNOS (nuestra autoimagen - Lucas 6:45). Muchos cristianos tratan de vivir en santidad por sus propios esfuerzos y por autodeterminación y esto con el tiempo solo los conduce a legalismos y a una interminable cantidad de reglas. Este estilo de vida exterminará tu relación con el Señor Jesús.
Estamos viviendo en medio de una guerra espiritual y tenemos que luchar contra nuestros enemigos. No podemos confrontarlos a menos que estemos viviendo nuestras vidas en el “hoy y ahora” y no podemos vivir una vida correcta sin tener una buena imagen de nosotros mismos.
Tenemos que saber muy bien quiénes somos (SENTARNOS) antes de que podamos vivir como debemos (PARADOS) y antes de que podamos (PARARNOS) y confrontar al diablo. Esto está basado en tres versículos del libro de Efesios:
SENTAOS - Efesios 2:5 y 6 dice: aún estando nosotros muertos en pecados, nos dió vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos), y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús. "
Según este versículo, ¿estamos Sentados con Cristo en los lugares celestiales, o nos sentaremos con El después de morir e ir al cielo?
ANDAD - Efesios 4:1 dice: "Yo pués, preso en el Señor, os ruego que andéis como es digno de la vocación con que fuisteis llamados."
ESTAD FIRMES - Efesios 6:11 dice, "Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo.”
Aprendamos a sentarnos.
Vamos a comportarnos exactamente como nuestro corazón nos indica que lo hagamos. " El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca lo bueno; y el hombre malo, del mal tesoro de su corazón saca lo malo; porque de la abundancia del corazón habla la boca”. (Lucas 6:45).
Para “SENTARNOS” con Cristo en los lugares celestiales tenemos que depender de Su Cruz. Veámos de nuevo Efesios 2:5 donde dice que estábamos muertos en nuestros pecados. ¿Puede un hombre muerto hacer algo? No, eso No es posible. Un hombre muerto no tiene que aprender a caminar ni a pararse ni a desechar sus malos hábitos porque un hombre muerto lo único que necesita es ¡VIDA! Un hombre muerto no puede darse a sí mismo la vida, ni siquiera puede intentarlo. Se necesita tener a Dios por medio de Cristo para poder tener vida.
En primer lugar, vamos a definir que es el término SENTARCE en el mundo espiritual.
Nuestras piernas no están soportando ni cargando el peso de nuestros cuerpos cuando estamos de pie, sin embargo cuando nos sentamos estamos descansando todo el peso de nuestros cuerpos sobre la silla en que nos sentamos. Se trata de una cuestión de fuerza o de descanso, o nos cansamos o descansamos. Descansamos todo nuestro peso sobre Jesús, sobre nosotros mismos y sobre todo nuestro futuro.
En la creación, Dios lo hizo todo antes de crearnos a nosotros los seres humanos. Adán comenzó su vida con el día de reposo. ¿Qué tiene que ver el hombre con los primeros 6 días de la creación? ¿Cuánta ayuda recibió Dios de Adán cuando estaba creando los cielos y la tierra? ¿Cómo fué el primer día de la vida de Adán? ¿Fue un día de reposo? Lea Génesis 1. Dios lo creó todo en 5 días y entonces creó al hombre el sexto día. El hombre NO ayudó Dios. El primer día que el hombre conoció en su creación fué el séptimo día, que era el día de reposo. Sólo después de que Dios proveyó a Adán con todo lo que necesitaba para vivir fué que Adán empezó a trabajar.
Dios trabajó y luego descansó. El hombre descansa y luego trabaja.
¡Este es el Evangelio! Dios completó la obra de la redención, nos compró de la esclavitud del pecado y de Satanás y nos dio una nueva naturaleza, un nuevo nacimiento que implanta la misma vida y el mismo carácter de Dios dentro de nosotros. No hay nada que nosotros pudiésemos haber hecho para ganar este privilegio. Lo único que podemos hacer es entrar por fé cuando se nos hace la oferta.
Puede ser que usted se sienta diferente al respecto pero sus sentimientos no son fiables. Es necesario acostumbrarse a creer en la Palabra de Dios y poner las emociones y los sentimientos a un lado. Algunos eventos maravillosos y hermosos han tenido lugar en la vida de muchos cristianos y el enemigo, Satanás siempre tratará de usar tu antiguo sentido gobernado por tu mente para ocultarlos. Son hechos en los que podemos confiar. Cuando empezamos a tomar la Palabra de Dios como autoridad final, vamos a empezar a ver la verdad. La autoridad final no son las circunstancias, ni son tus emociones, la autoridad final es la Palabra de Dios. Para descubrir quienes somos en realidad, hagamos un viaje a través de la Palabra de Dios.
Hay un lado legal y un lado de experiencia en nuestra identidad en Cristo.
Cuando usted le entregó su vida a Jesús y lo aceptó como su Señor y Salvador personal y cuando se plantó la Palabra de Dios en su corazón, usted entró a la muerte y a la resurrección de Jesús. Usted ha experimentado un nuevo nacimiento. 1ra de Pedro 1:23 dice, " siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre.”
Según Gálatas 2:20 y Romanos 6:6. Hemos sido legalmente crucificados con Cristo. Gálatas 2:20 dice: " Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí”.
Sin embargo, quizás todavía no estamos experimentando esa realidad en este momento. Aquí es donde muchos nuevos creyentes toman el camino equivocado. El hecho de que no están experimentando la verdad de la Palabra, o peor aún, que quizás puedan estar experimentando lo contrario de lo que dice la Palabra, hace que se desanimen y dejen de creer. En el mundo hay que ver para creer, pero con Dios hay que creer antes de que usted pueda ver algo.
Tenemos que saber que no podemos ser dos personas a la vez, no podemos tener dos personalidades. Algunos cristianos promueven esta idea al pasar por la experiencia de no poder vencer el pecado. Algunos dicen que el diálogo de Pablo en Romanos 7 indica que tenemos dos naturalezas que viven en nosotros pero Romanos 7 no nos dice eso. Dice que el "principio del pecado" está trabajando en nosotros y si hemos sido crucificados con Cristo y nacemos de nuevo, la vieja naturaleza, el viejo hombre ha muerto y un hombre nuevo ha nacido dentro de nosotros.
Tenemos que renovar nuestras mentes.
Cuando nacemos de nuevo, nuestros espíritus se regeneran, cuando vamos al cielo nuestros cuerpos serán renovados pero nuestras mentes se renuevan todos los días al vivir la Palabra de Dios “aquí y ahora”. La respuesta a esa lucha es tal y como nuestro Pastor la puso en perspectiva durante un servicio. Dijo que no somos monstruos, no somos dos personas, sino que nuestra "carne" es realmente el viejo modo de pensar en nuestro cerebro y en nuestra mente y nuestras mentes tienen "grabaciones" viejas que nos hacen actuar de acuerdo con nuestra vieja naturaleza. Es como una especie de árbol que ha sido talado, pero todas las hojas no han muerto todavía. La Escritura que apoya esto está en romanos 12:1 y 2 y dice: " Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. "
Jesús se convirtió en tu pecado y tú te convertiste en Su justicia.
2 Corintios 5:21 dice: " Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.”
¿Cómo sucedió esto? Un pacto de sangre ha sido aplicado a tu vida y un gran cambio ha tenido lugar entre usted y Jesucristo. En la cruz, Él tomó todas las cosas malas y negativas de tu vida y con la resurrección, Él te dió todas las cosas positivas en la naturaleza del Dios Todopoderoso. Él nos engendró como hijos e hijas suyos y nos sentó a Su lado en Su reino por encima de todos nuestros enemigos. Satanás, el enemigo, hará todo lo posible a su alcance y en su poder para robarte esto con sus mentiras. Sin embargo, si usted conoce la verdad y se mantiene en la verdad, ¡usted será un triunfador! Usted pasó por la crucifixión con Él, pasó por la muerte con Él y ya ha sido resucitado con Él.
Hay que ver cómo Jesús llegó a este lugar de reposo y descansó, y como fué crucificado, muerto, sepultado y resucitado. En Su resurrección llegó a ser el primer nacimiento nacido de una nueva creación. Después que sus discípulos y más de 500 otros lo vieron durante muchos días, volvió a la diestra del Padre y se sentó como el rey y gobernante del universo.
Ahora, si estamos sentados con Él en los lugares celestiales entonces es lógico que haya sido porque pasamos a través de todo el proceso con Él. Por medio de Su muerte, sepultura, resurrección y a una nueva creación y la ascensión. Es como poner un marcador dentro de un libro y luego mover el libro por todo el alrededor. El marcador se queda en el libro. Usted puede preguntarse, "¿Cómo es posible que yo haya experimentado este proceso con Cristo si ni siquiera estaba vivo en ese entonces?"
La respuesta a esto radica en el hecho de que Dios vive en la eternidad y en que eternidad es en realidad ausencia de tiempo. Así que cuando experimentamos nuestro nuevo nacimiento heredamos toda la historia de Jesús sin importarnos cuál sea la diferencia en el tiempo. Algunas de las Escrituras que apoyan esta idea son:
"¿cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias de obras muertas para que sirváis al Dios vivo?!" (Hebreos 9:14).
" Quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no conforme a nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos fué dada en Cristo Jesús antes de los tiempos de los siglos, " (2nda de Timoteo 1:9).
A continuación le presentaremos algunos hechos de la Palabra de Dios en los cuales se debe meditar. Estos hechos son una buena semilla que dará buenos frutos en su vida.
El Espíritu Santo por medio de la Palabra puede hacer que lo que eres en Cristo sea una realidad. Es necesario tomar la palabra por su valor nominal y es más, creo que debe tomarse como un documento legal.
Usted estaba irremediablemente perdido. Eso significa que alguien tuvo que salir a buscarlo. Efesios 2:12 dice: “ En aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo".
Estábamos muertos en nuestros pecados. No hay manera de salir de la muerte al no ser que se reciba vida de alguna forma. Efesios 2:1 dice: " Y Él os dió vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y pecados,"
La sangre que Jesús derramó en la cruz te limpió de todos tus pecados. Él tomó tu lugar. Colosenses 1:14 dice: " en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados." Efesios 1:7 dice: " en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su gracia”. La palabra “perdón” en realidad significa separar, extirpar o cortar. Nuestros pecados han sido quitados, extirpados, amputados de nosotros y puestos en Jesús, nuestro Cordero sacrificial.
Estabas "en Cristo" cuando sucedieron los siguientes hechos.
Fuiste crucificado con Cristo. "Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí." (Gálatas 2:20).
Moriste con Cristo. “Porque si fuimos plantados juntamente con Él
en la semejanza de su muerte, así también lo seremos en la de su resurrección” (Romanos 6:5).
Fuiste sepultado con Cristo. “Porque somos sepultados juntamente con Él
para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva.( Romanos 6:4). Sepultados con él en el bautismo. (Colosenses 2:12).
Recibiste vida con Cristo. Y a vosotros, estando muertos en pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, os dio vida juntamente con él, perdonándoos todos los pecados. “(Colosenses 2:13). “aun estando nosotros muertos en pecados, nos dió vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos ". (Efesios 2:5).
Has resucitado con Cristo y estás sentado con Cristo. (Efesios 2: 5 y 6).
Esa es nuestra posición legal de hoy con Dios y el fundamento de nuestros derechos legales. Por lo que al mundo espiritual se refiere, tu posición es con Cristo en los lugares celestiales. Tú estás sentado en un lugar de autoridad. Satanás y tu mente te podrán seguir diciendo que no lo estás, ¡pero eso es una mentira! ¡Tú necesitas saber que Dios te concedió ese puesto y te hizo sentarte con Él cuando aún eras un pecador!
Eres una nueva creación. "Por lo tanto, si alguno está en Cristo, nueva criatura es: las cosas viejas pasaron, he aquí todas son hechas nuevas" (2nda de Corintios 5:17).
Usted podría preguntarse, ¿cómo puede ser posible todo esto? Buena pregunta. Dios nos puso en Cristo. “Mas por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención; " (1ra de Corintios 1:30). Estar en Cristo es como si estuvieras dentro de tu padre o de tu madre como un espermatozoide o un óvulo. Usted heredó Su historia en Su genealogía. Imagínese que usted es un marcador dentro de un libro. Cuando el libro se mueve el marcador se queda dentro del libro, cuando el libro se pone en un estante el marcador va también al estante, si el libro se quema el marcador también se quema y si por medio de algún milagro, el libro se restaura y se pone en alguna biblioteca pues el marcador va también dentro del libro a la biblioteca.
Tú historia y lo que eres en Cristo es el resultado de un pacto de sangre que tienes con Dios a través y por la muerte de Jesús en la cruz y por su resurrección.
Justo eres tú. Justo significa tener una buena relación con Dios. Un hijo o hija es justo con su padre por nacimiento. Él está en la familia y tiene con él una relación que un vecino no tiene. Somos justos por nuestro nuevo nacimiento no por algo que hemos hecho. “Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él ". (2nda de Corintios 5:21). No somos justos por la forma en que vivimos y actuamos, somos justos porque Dios puso Su vida en nosotros,
El dominio de Satanás sobre tu persona ha sido destruido. Satanás tenía dominio sobre tu vieja naturaleza, pero tu nueva naturaleza es el propio Espíritu de Cristo que ha derrotado a Satanás. Romanos 6 del 8 al 10 dice: " Y si morimos con Cristo, creemos que también viviremos con él; sabiendo que Cristo, habiendo resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no se enseñorea más de él. Porque en cuanto murió, al pecado murió una vez por todas; mas en cuanto vive, para Dios vive." Si el espíritu del mundo te ha tenido viviendo con miedo, ¡Dios te hará libre ahora mismo!
Necesitamos una renovación de la mente.
" Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta”. (Romanos 12:1 y 2).
Aquí está la promesa de Dios para usted. Hebreos 8:10 dice: " Por lo cual, este es el pacto que haré con la casa de Israel Después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes en la mente de ellos, Y sobre su corazón las escribiré; Y seré a ellos por Dios, Y ellos me serán a mí por pueblo;”
Lea 1ra de Pedro 1:6 y 7. ¿Qué dice acerca de las pruebas y tribulaciones?
La prueba de si usted cree o no cree, no tiene nada que ver con cómo usted se siente. La prueba es lo que saldrá de su boca y que proviene de la abundancia de lo que hay en tu corazón. Lucas 6:45 dice: " El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca lo bueno; y el hombre malo, del mal tesoro de su corazón saca lo malo; porque de la abundancia del corazón habla la boca."
La única manera de superar y ser curados del pecado, el miedo, la culpa, las adicciones, el sentirse indignos, los sentimientos de fracaso, etc. son el aceptar la totalidad de los hechos y la realidad. Cuando estemos seguros de que Dios nos ama, que pertenecemos a Él, que Él nos ha hecho una nueva criatura y que las cosas viejas pasaron y cuando sabemos que nuestra nueva identidad está en Cristo, que se nos ha comprado de la esclavitud y se nos ha dado la opción de aceptar el señorío absoluto y la autoridad y el cuidado de Dios, es cuando único podremos comenzar el proceso de superación de todas las cosas malas que hay en nuestras vidas.
Lo más fácil es recordar la Cruz. La cruz de Jesús tomó todo lo malo de nuestras vidas y todo lo malo que entra en nuestras vidas para transformarlo en bendición.
Todo lo fantástico y todo lo regocijante de la buena noticia de lo que hoy somos no nos debe dar una actitud orgullosa ni debe hincharnos o llenarnos de orgullo propio. "Yo soy la vid, vosotros los pámpanos" (Juan 15:5). Sin dependencia absoluta en la vida del Dios que vive en nosotros no somos nada. No fuimos creados ni llamados a ser personas de “energía independiente”, estamos llamados a ser totalmente dependientes de la vida que se inserta en nosotros. Una rama no puede hacer nada y por seguro va a morir si no permanece unida a la vid. Tenemos que taparnos con el manto que cubre la humildad y saber que ¡sin Él no somos nada! Si examinamos detalladamente Juan 15 veremos como el hecho de ser y permanecer dependientes siempre está relacionado con la Palabra de Dios.
No seas una gallina. ¡Tú eres un águila!
Un día un huevo de águila se deslizó de su nido y cayó en un gallinero. El águila nació con las gallinas y los pollos y actuaba como un pollo, pero a medida que iba creciendo se iba sintiendo diferente a los demás pollos. Nadie en su mundo podía acercarse a ella y decirle que no era un pollo o una gallina sino un águila. Cuando llegaban las tormentas el águila salía corriendo del gallinero con el resto de los pollos en busca de amparo, pero siempre miraba por encima de su hombro hacia el cielo y veía a estas otras aves extrañas volando en lo alto de las montañas. Esas aves no tenían miedo y no corrían nunca. Estaban de pie con sus alas trancadas de una forma muy especial (es un mecanismo que tienen las águilas que hace que sus alas estén soldadas como un ala al fuselaje de un avión) y miraban a la tormenta frente a frente a pesar de que todavía estaba a kilómetros de distancia. Esperaban y esperaban hasta que entonces… ¡BUM! La tormenta les golpeaba, pero en vez de hacerles daño, todo lo que hacían era dispararse hacia el cielo y subir y subir como si fueran aviones. Subían y subían más y más en el aire, hasta 30,000 pies por encima de la tormenta, donde el aire era claro y tranquilo. Desde el gallinero el águila miraba a aquellos pájaros y se decía a sí misma: "Algún día me gustaría poder ser como ellos." Un día levantó la vista y vio un águila volando muy alto por encima de una tormenta. De repente pudo darse cuenta de que algo en su interior le decía " Tú no eres una gallina, tú eres un águila. ¿Por qué tienes que estar corriendo como una gallina? Subió a una colina, trancó sus alas y luego se tiró al vacío del precipicio y…. ¡A volar!
Mi querido amigo, usted no es un simple ser humano, ni es una gallina. Usted ha sido diseñado para volar en los lugares celestiales con Cristo. ¡Mire para arriba!
Ahora recuerde la parábola del sembrador en Marcos 4 (léala). Satanás viene a robarse la semilla de la Palabra de Dios que se ha sembrado en su corazón. Hoy solo una semilla de lo que usted ha sembrado. Mañana, estad firmes en caso de que el desaliento llegue a tu vida por alguna circunstancia. ¡La Palabra es verdad! Las circunstancias van y vienen.
La siguiente es una cita de un devocional de Richard Wurmbrand, “Alcanzando las alturas - 15 de mayo.
”Al alimentarnos de la comida espiritual correcta nos convertimos en santos. En un experimento se descubrió que los gusanos que normalmente habitan en la oscuridad pueden ser condicionados para salir de este hábitat y llegan a preferir la luz. Cada vez que entran en la oscuridad reciben descargas eléctricas mientras que si salen a la luz encuentran abundantes alimentos. Con el tiempo, “ponen o dan a luz un nuevo gusano”, u otros seres según la expresión bíblica. Contrariamente a las costumbres de su especie a partir de entonces estas nuevas criaturas preferían la luz a la oscuridad. Después de algún tiempo estos gusanos fueron cortados en trozos pequeños y añadidos en la comida dada a otros gusanos, y he aquí, estos otros nuevos gusanos también cambiaron sus hábitos. Habían aumentado en cantidades con la incorporación de la carne de la nueva generación de gusanos, el ácido ribonucleico (ARN), que les era depositado en sus memoria y ahora prefieren huir de la oscuridad a la luz como los hacían los seres de los cuales se habían estado alimentando. Experimentos similares se han hecho con otros animales y especies.
Si usted desea vestirse y alimentarse del hombre nuevo, un hombre de justicia y santidad, aliméntese de Cristo. Él se hizo carne para poder llegara a ser su comida diaria. "
En la cruz, Jesús citó el Salmo 22:6 que dice: "Yo soy un gusano."
La “Concordancia Strong” en ingles da esta definición de gusano:
" scarlet 34, gusano 8, carmesí - la hembra coccus ilicis' 1b) escarlata, carmesí, escarlata 1b1) el tinte a base de el cuerpo seco de la hembra del gusano "ilicis cocos".
Cuando la hembra de la especie del gusano escarlata estaba lista para poner sus huevos y dar a luz a sus críos, pegaba su cuerpo al tronco de un árbol y se fijaba a sí misma tan firme y permanente que nunca jamás le podría ser posible apartarse de él. Los huevos, las larvas depositadas debajo de su cuerpo eran protegidos por ella hasta que eran criados y capaces de entrar en su propio ciclo de vida. A medida que la madre iba muriendo, el líquido carmesí teñía su cuerpo y la madera circundante. De los cadáveres de las lombrices hembras rojas se extraían los tintes escarlata que se comerciaban en de la antigüedad.
¡Qué cuadro, que visión nos da esto de Cristo! muriendo en un madero, derramando Su preciosa sangre para que muchos de Sus hijos pudieran “llegar a la gloria".
“Porque convenía a aquel por cuya causa son todas las cosas, y por quien todas las cosas subsisten, que habiendo de llevar muchos hijos a la gloria, perfeccionase por aflicciones al autor de la salvación de ellos”. (Hebreos 2:10)
Capítulo 6
Andad
No podemos mantenernos parados a menos que caminemos. Si no caminamos antes de intentar ponernos de pié nuestro enemigo "nos va a comer vivos." Aquí hay algunas Escrituras que apoyan esta tesis.
"Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo. Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes." (Efesios 6:11 y 12).
" Para que Satanás no gane ventaja alguna sobre nosotros; pues no ignoramos sus maquinaciones." (2nda de Corintios 2:11).
"Ni deis lugar al diablo" (Efesios 4:27).
"También es necesario que tenga buen testimonio de los de afuera, para que no caiga en descrédito y en lazo del diablo." (1ra de Timoteo 3:7).
". Y escapen del lazo del diablo, en que están cautivos a voluntad de él." (2nda de Timoteo 2:26).
"Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar;" (1ra de Pedro 5:8).
Está más que claro a la luz de estos pasajes y muchos otros, que incluso como creyentes podemos ser víctimas de Satanás y sus ayudantes de muchas maneras diferentes. Estos pasajes también muestran que nuestra conducta y estilo de vida tienen mucho que ver con darle a Satanás el derecho de hacernos daño.
Nuestra victoria sobre Satanás y las circunstancias sólo puede tener éxito como resultado de nuestro “caminar”. Necesitamos el carácter de Jesús en nuestras vidas para poder estar seguros de ello, pues si tratamos de vivir la vida con nuestra personalidad antigua, ahí mismo vamos a perder la guerra espiritual, pero si en cambio estamos caminando bajo el carácter de Dios, entonces el enemigo nada más podrá ver a Jesús y no a nosotros. Recuerde que el enemigo no tiene cabida en Jesús. ¡Jesús ya venció a Satanás!
Efesios 4:01 dice: "Yo pues, preso en el Señor, os ruego que andéis como es digno de la vocación con que fuisteis llamados"
Hemos tratado de dejar bien claro en la lección "Sentaos" de este libro que nuestra auto-imagen determina nuestra conducta y que la vida cristiana no comienza con "caminar". "Caminar" significa “nuestro rendimiento” o cualquier cosa que podamos hacer o lograr. La gracia es lo que nos introduce y la que nos llevará a través de todo este proceso.
Todo está basado en la obra que Jesús finalizó en la Cruz del Calvario, en lo que logró en ella y en quienes nos convertimos como resultado.
El Señor ya lo ha hecho todo por nosotros. Él está sentado en el trono y nosotros estamos sentados allí con El. Hemos sido crucificados, hemos muerto, hemos sido enterrados, hemos resucitado y ahora estamos sentados con Él en los lugares celestiales. Efesios 2:6 dice: "y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús."
Sin embargo, la vida cristiana no termina aquí. Nuestra vida cristiana es una relación entre dos personas: Dios y nosotros. Una relación no nos sorprende de momento, una relación verdadera, requiere de mucho tiempo para que pueda ser real y verdadera y ahí radica el gran problema de la mayoría de los cristianos. Muchos no quieren tomar el tiempo necesario ni dar prioridad a mantener una relación viva y vital con Dios. Romanos 12:1 y 2 deja claro que en vista de las maravillosas misericordias que Dios nos ofrece tenemos que responder ofreciéndonos nosotros mismos como sacrificio viviente, que es nuestro culto racional, y al hacerlo, nuestras mentes se renuevan constantemente de la vieja manera de vivir. Como resultado, vamos a entrar y a probar lo que es la voluntad de Dios para nuestras vidas.
Para andar como es digno delante del Señor tenemos que depender de nuestra cruz. Lucas 9:23 dice: " Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.”
Recuerde que nuestra relación con Dios es un pacto de sangre y que se necesitan dos partes y dos muertes para que sea válida.
Hay varios tipos de decisiones que tendremos que tomar a diario. Dependiendo de nuestras decisiones o nos acercamos o nos alejamos de Dios.
a. Decisiones morales. ¿Decimos sí o no al robo, la mentira, al hacer trampas, al sexo ilícito, al chisme?.. etc., etc.… pues la lista es muy larga. ¿Estamos obedeciendo a la Palabra o a la carne?
b. Pruebas y sufrimientos. ¿Confiamos en la Palabra de Dios más que en nuestras circunstancias? ¿Estamos confiando en la Palabra o en la carne?
c. Autoridad. ¿Obedecemos a la Autoridad de Jesús y el Espíritu Santo? ¿Obedecemos o no obedecemos a las autoridades que Dios pone sobre nosotros, como nuestros maestros, pastores, policías, padres, etc.? Si no vamos a obedecer a quienes están sobre nosotros, sencillamente marchémonos a otro sitio. Si te están pidiendo hacer algo dónde vas a tener que pecar para obedecer, entonces no obedezcas. Dios te protegerá de todas las autoridades, incluso de las del mal.
d. El Mundo. ¿Decimos que sí o que no al mundo? El mundo es un reino espiritual al igual que el Reino de Dios. 1ra de Juan 2:15 y 16 dice que el deseo de gratificación sensual, los deseos codiciosos de la mente y la garantía de la seguridad a través de la confianza en nuestros propios recursos son atributos del "mundo" (la lujuria de la carne, concupiscencia de los ojos y la vanagloria de la vida). Cada vez que elegimos uno de estos atributos, nos estamos alejando de Dios.
No somos perfectos, pero podemos caminar y vivir en arrepentimiento. Vamos a caer de vez en cuando, pero Dios nos da un perdón perfecto como si nunca hubiésemos pecado. 1ra de Juan 1:9 dice: " Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad."
Dios sabe que la gran mayoría de nosotros no fallamos porque queremos, sino porque somos víctimas de algo. La cura que Jesús nos ofrece no es darnos una bofetada en la cara sino mas bien venir a nosotros y hacernos saber que estamos en El y darnos la esperanza que causa una mayor atracción hacia EL.
No seas como Esaú. Esaú era el hermano gemelo de Jacob. Esaú no parecía ser peor que su hermano. Jacob era un embustero. No obstante, Dios intervino y sobrenaturalmente le dió la primogenitura a Jacob a pesar de que Jacob fue el último en salir del vientre materno. Esaú pensando que no era gran cosa le vendió la primogenitura a Jacob por un plato de comida. Sin embargo, más tarde en la vida cuando trató de arrepentirse ya no pudo hacerlo. Tenemos derecho por nacimiento espiritual cuando nacemos de Dios y una advertencia de Su parte para no despreciarlo nunca. Podríamos terminar como Esaú. (Hebreos 12:16).
Andar en el Espíritu.
Gálatas 5:16 dice: "Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne."
Romanos 8:1 dice: “Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu."
Andar en el Espíritu es una manera simple y muy diferente de vivir y es la manera más sencilla que conozco de cómo estar a bien con Dios a diario. Es un proceso que va de esta forma:
1. Continúa mirándote en la Palabra de Dios (tu espejo) y pídele a Dios que te muestre cómo vivir. Pídele y busca de Él para que te muestre cuáles son Sus normas para con tu vida. Por ejemplo, no se miente, se trata a los amigos con amor, se respeta y se obedece a nuestros padres y maestros, se trata a nuestros hermanos y hermanas con amabilidad, no se anda en borracheras, no se es egoísta, no nos enfadamos y siempre perdonamos sin importarnos que es lo que nos han hecho, etc.
2. Usted determina vivir como Dios quiere a sabiendas de que sólo Dios dentro de usted puede facilitar el caminar una vida de una manera digna ante el Señor.
3. Cuando caigas se totalmente honesto contigo mismo, con Dios y con los que te rodean. Arrepiéntete (haz un giro) rápidamente. La promesa es que cuando nos arrepentimos (cuando hacemos un giro), entonces el Reino de Dios o está o cerca, o está a nuestro alcance.
4. Confiesa tu pecado a Dios. 1ra de Juan 1:9 dice: " Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad. "
5. Confiesa lo que la Palabra de Dios dice acerca de tu situación de una manera positiva, Gálatas 2:20 dice: " Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí.”.
6. A medida que continúes viviendo de esta manera los viejos hábitos y las viejas formas pecaminosas de la carne van a comenzar a desaparecer. La gracia de Dios se encargará de esto y en lugar del viejo carácter te dará el carácter de Dios.
7. Si pecas no te preocupes: Hay suficiente gracia para cubrir tu pecado. Usted no consiguió alcanzar justicia por las cosas que hizo, por lo que su justicia está allí todavía, sólo que hay un poco de suciedad en ella.
Mientras que caminas en el Espíritu de Dios recibirás la gracia necesaria para cubrir tus errores. Jesús pondrá sobre El la penalidad del pecado que normalmente estás sufriendo y te dará una bendición que tú no te mereces.
8. No sólo la gracia se activa con tu pecado, no solo Dios te dará una bendición que no te mereces sino que también la gracia que recibes es en realidad el poder que se te es dado para confrontar el pecado. Mira a Zacarías 4:7 que dice: ¿Quién eres tú, oh gran monte? Delante de Zorobabel serás reducido a llanura; él sacará la primera piedra con aclamaciones de: Gracia, gracia a ella. “Dios declara “gracia” sobre tu situación y ¡se remueven montañas!
La Biblia dice que David era un hombre con un corazón conforme al corazón de Dios, incluso después de haber pecado trágicamente con Betsabé y Urías. Usted se puede encontrar en esta situación y si lo está, es necesario recordar que David no sólo confesó su pecado a Dios sino que como se dice en su Salmo 51, en su arrepentimiento le pidió a Dios que le diera un corazón puro y que lo renovara con un espíritu recto dentro de él. Dios sabe si usted realmente quiere cambiar de todo corazón como lo quería David. ¡Él lo sabe!
La Palabra juzga, por eso es que hay que mirarse en el espejo.
Santiago 1 del 23 al 25 dice: " Porque si alguno es oidor de la palabra pero no hacedor de ella, éste es semejante al hombre que considera en un espejo su rostro natural. Porque él se considera a sí mismo, y se va, y luego olvida cómo era. Mas el que mira atentamente en la perfecta ley, la de la libertad, y persevera en ella, no siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de la obra, éste será bienaventurado en lo que hace.".
La Palabra de Dios es nuestro juez de la misma manera que un espejo es como un juez que nos mira y nos dice la verdad de lo que está bien y lo que está mal en nosotros. Es posible que a veces veamos un poco de “suciedad” en nuestra cara en el espejo y la ignoremos olvidando lo que vimos. Santiago dice que podemos hacer lo mismo con la Palabra de Dios. Podemos ver lo que se supone que debemos ver en cuanto a que debemos hacer y alejarnos de ello como si nunca lo hubiésemos visto. ¡Si el hombre que obedece es bendecido, entonces el hombre que no obedece será maldecido!
¡La obediencia a la Palabra es muy poderosa!
1. “Toma tu cruz", esto completa el pacto de sangre y te pone bajo el cuidado y la protección de Dios.
2. Hace que Satanás se desaparezca de tu camino. Todavía intentará hacerte daño de vez en cuando y puede parecer que cosas malas podrían sucederte, pero no podrá hacerte daño. Mateo 7 del 24 al 27 dice: " Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las hace, le compararé a un hombre prudente, que edificó su casa sobre la roca. Descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y golpearon contra aquella casa; y no cayó, porque estaba fundada sobre la roca. Pero cualquiera que me oye estas palabras y no las hace, le compararé a un hombre insensato, que edificó su casa sobre la arena; y descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y dieron con ímpetu contra aquella casa; y cayó, y fue grande su ruina. "
3. Te preparará para la eternidad. Cuanto más se obedece a Jesús más se te dará de su Espíritu y más real se hará en tu vida. Algo sucede dentro de ti durante el período de tiempo en que te vas separando del mundo y te vas acercando a Jesús y al llegar al cielo estarás en una posición muy cercana a Él… ¡para siempre!
4. Siempre hay recompensas por obedecer Su Palabra. Juan 14:23 nos dice que nuestra recompensa es Su presencia. ¡Jesús nos llama a Su presencia para que experimentemos la eternidad y para hacernos participes de Su naturaleza divina!
5. Uno siempre se convierte en un esclavo de lo que obedece. O eres esclavo de Jesús o lo serás de algún otro. Romanos 6:16 dice: "¿No sabéis que si os sometéis a alguien como esclavos para obedecerle, sois esclavos de aquel a quien obedecéis, sea del pecado para muerte, o sea de la obediencia para justicia?"
La obediencia a Dios no está basada en el temor de que te hará daño si tu lo desobedeces, sino en el hecho de que por lo mucho que lo amas se te hace grato obedecerle. Juan 14:21 dice: " El que tiene mis mandamientos, y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ama, será amado por mi Padre, y yo le amaré, y me manifestaré a él.".
¡Si quieres saber quién ama a Dios realmente, mira a tú alrededor y trata de encontrar a aquellos que están haciendo todo lo posible para obedecerle!
Ahora mirémonos en el espejo. Por favor consulte el Apéndice F de este libro: “Un Examen Espiritual” en el capitulo “Ríos de agua viva”.
Capítulo 7
Estad firmes
Figura 10
¿Alguna vez has comprado algo que no ha funcionado y has tratado de ir a la tienda a devolverlo? Eso es lo que lo hacen muchos cristianos, escuchan el evangelio y como no esperan el tiempo suficiente para que la realidad se manifieste en sus vidas, lo devuelven como si fuese algún artículo que compraron en la tienda que no funciona.
A veces es difícil creer en una verdad que no podemos ver y sentir con nuestros cinco sentidos naturales. No puede haber victoria sin conflicto.
Debemos reconocer que vivimos y estamos en territorio enemigo y que su objetivo es mantener a las personas “perdidas” hasta que pueda llevárselas al infierno. El objetivo del enemigo para los cristianos es hacer que estén tan interesados en el “reino del mundo” y sus sistemas de dinero, entretenimiento, poder, popularidad, etc., que ni siquiera estén conscientes de que podrían vivir en un reino superior como lo es el Reino de Dios. Satanás no siempre utiliza las cosas "malas" para tentarnos, a veces utiliza las cosas "buenas" del mundo para alejarnos del Reino de Dios. Satanás usa cualquier circunstancia y cualquier idea para convencernos de que no estamos SENTADOS con Cristo y que no es necesario que tengamos que CAMINAR como Él camina y que debemos renunciar y rendirnos a sus pies en lugar de ESTAR FIRMES en las promesas de Dios. Si somos herederos del Reino de Dios, ¿por qué tenemos que vivir como aquellas personas que no lo son?
Estad firmes, de pie contra las asechanzas del diablo.
Efesios 6:11 dice: " Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo.”
Ahora que entendemos lo que significa SENTARCE (lo que somos en Cristo) y CAMINAR (vivir de una manera digna ante el Señor), estamos preparados para el conflicto espiritual que se llama pararse, ESTAD FIRMES.
El plan de Dios para poder suplir todas tus necesidades es darte frutos que provienen de la semilla de la Palabra. El plan de Satanás es impedir que esos frutos lleguen a reproducirse y la forma de impedirlo es robándose la semilla y / o dejándote sin capacidad para producir frutos. Pararse, ESTAD FIRMES es el último paso antes de llegar al punto de empezar a producir frutos. Pararse, ESTAD FIRMES es sólo para aquellos que ya han recibido y han pasado por el paso de SENTARCE y CAMINAR. " Pararse, ESTAD FIRMES” significa ponerse de pié y aferrarse con paciencia, fidelidad y perseverancia y hablar palabras de fe, sin importarnos cuan desagradables se puedan ver las circunstancias sin importarnos lo mal que nos podamos sentir. Significa poner en práctica lo que has aprendido en SENTARCE y CAMINAR todos los días.
He aquí cómo funciona:
En Marcos capítulo 4 Jesús estaba enseñando a sus discípulos y les decía que el misterio (no uno de los misterio sino el misterio) del Reino de Dios estaba contenido en esta parábola. En Marcos 4:13 Les pidió que, "Y Él les dijo:" ¿No entienden esta parábola? ¿Cómo, pues, entenderéis todas las parábolas? '"Jesús usó el muy visible ejemplo agrícola de la siembra de una semilla para explicar y revelar el misterio del mundo invisible. Marcos 4 del 9 al 11 dice: " Entonces les dijo: El que tiene oídos para oír, oiga. Cuando estuvo solo, los que estaban cerca de él con los doce le preguntaron sobre la parábola. Y les dijo: A vosotros os es dado saber el misterio del reino de Dios; mas a los que están fuera, por parábolas todas las cosas;”.
El Reino entero de Dios funciona como mismo funciona esta parábola. Dios planta la semilla de Su Palabra en nuestros corazones independientemente de cuál sea la condición de nuestros corazones. La semilla representa todos los propósitos de Dios para nuestras vidas, comenzando desde haber nacido de nuevo y habernos llenado del Espíritu Santo, así como haber sido sanados física y mentalmente, llenos de provisiones y llevados bajo Su dirección a relaciones adecuadas para nuestras vidas y todo lo que sea proveniente de Su propósito. Todo esto funciona porque la semilla de la Palabra ha sido plantada dentro de nosotros.
Marcos 4 del 14 al 20 dice: " El sembrador es el que siembra la palabra a aquellos que están junto al camino, pero en cuanto la reciben inmediatamente viene Satanás y la roba de sus corazones. Estos son los que fueron sembrados en pedregales, los que cuando oyeron la palabra la recibieron con gozo pero no tienen raíces suficientes para sobrevivir, o las pocas que tienen son todavía muy débiles y cuando viene la tribulación y la persecución por causa de la palabra tropiezan, se desaniman, caen y el fruto se desperdicia. Estos son los que fueron sembrados entre espinos, los que oyeron la palabra, pero los afanes de este mundo y el engaño de las riquezas, las codicias y las vanidades, entraron y ahogaron la palabra y la hicieron infructuosa. Y éstos son los que fueron sembrados en tierra buena: los que oyen la palabra, la reciben y dan frutos a treinta, a sesenta y al ciento por uno. "
Note como Satanás siempre viene a robarse la Palabra. Esta es realmente la única arma que Satanás tiene en contra de la humanidad, robarse la Palabra o dejarnos tan ciegos que no podamos ver la verdad de la Palabra (2nda de Corintios 4:4). “en los cuales el dios de este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos, para que no les resplandezca la luz del evangelio de la gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios”. Cualquier persona que reciba la Palabra de Dios se salvará e irá al cielo. Cualquier persona que reciba y crea en la Palabra de Dios su vida se llenará, habrá provisiones para sus necesidades y su vida estará en orden. Satanás no puede dañar a nadie que cree en la Palabra de Dios. Él puede tentarlos de hecho, los va a tentar. El podrá darles falsas señales que harán parecer que la Palabra no es cierta, ¡pero no puede jamás hacerle daño a alguien que está totalmente sometido al señorío de la Palabra de Dios, quien es Jesús mismo!
Siempre necesitaremos la capacidad de superar dificultades, pero siempre podremos vencer y triunfar. La forma en que podemos vencer y los resultados son asunto de Dios. Muchas veces las cosas no salen de acuerdo a nuestros planes pero aun así podemos siempre confiar en Él en todas las cosas.
De la única forma que Satanás puede robarnos las promesas de Dios es si logra que actuemos de acuerdo a nuestra vieja naturaleza (la carne).
Gálatas 5 del 19 al 21 dice: " Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, herejías, envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes a estas; acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he dicho antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios." (La semilla de la Palabra produciendo frutos en tu vida).
Así que de una manera muy infantil y sencilla de ver la guerra espiritual, vamos a centrarnos en la única arma que tiene Satanás y en nuestra respuesta a sus acciones. El capítulo “Estad firmes” o la guerra espiritual no está diseñado para el santo de Dios que ha estado caminando con Dios durante 20 años, está diseñado para todos los hijos de Dios y Dios lo hace posible para que todos nosotros podamos pelear esta guerra bajo Su fuerza y bajo Su poder. No tenemos que ser expertos en este tema. Recuerda que Dios da gracia a los humildes. Santiago 4:6 dice: " Pero él da mayor gracia. Por esto dice: Dios resiste a los soberbios, y da gracia a los humildes. "
Hay un proceso que Dios aplica al transferir Su voluntad a la tierra.
Toma tiempo el convertir nuestros problemas en bendiciones y se necesita paciencia para pasar por el mal rato cuando toda esperanza parece desaparecer.
En Lucas 19 del 11 al 13 los discípulos de Jesús pensaban que el reino de Dios iba a venir a la tierra en ese momento y que todos sus problemas se resolverían al día siguiente. Él le enseñó a sus discípulos una lección válida hoy para ti y para mí.
" Oyendo ellos estas cosas, prosiguió Jesús y dijo una parábola, por cuanto estaba cerca de Jerusalén, y ellos pensaban que el reino de Dios se manifestaría inmediatamente. Dijo, pues: Un hombre noble se fue a un país lejano, para recibir un reino y volver. Y llamando a diez siervos suyos, les dio diez minas, y les dijo: Negociad entre tanto que vengo." (Lucas 19 del 11al 13).
Les contó una parábola acerca de un rey que fue a un país lejano para obtener un reino y que regresaría pronto. Llamó a sus siervos y le dió uno una cantidad de dinero igual a cada uno de ellos, más o menos unos 4 meses de salario (10 minas). Les dijo que negociaran hasta su regreso, por lo que muchos de ellos detestaron su autoridad.
Había cuatro clases de personas presentes a su regreso.
1. El grupo que detestaba su autoridad y que no quería que nadie reinara sobre ellos fue juzgado y decapitado en su presencia.
2-3. Otros se mantuvieron negociando con dinero que se les fué dado y de acuerdo a su éxito se les dio más dinero y fueron recompensados con la autoridad y el reinado sobre muchas ciudades.
4. Otros no negociaron porque pensaron que el rey era una persona mala que los castigaría por estar negociando. No sólo no obtuvieron ninguna recompensa sino que también se les fue quitado todo el dinero que tenían. ¡O lo usas o lo pierdes!
¿Qué significa la palabra “negociar”? La palabra negociar significa hacer negocios, comerciar con fines de lucro. Negociar por definición es tomar un material de poco valor, una materia prima o un servicio y agregarle valor con el fin de que pueda ser vendido o rentado para de esa forma llegar a producir ganancias. Significa cambiar o incluso intercambiar algo para que sea más rentable, para que deje ganancias. En la Biblia también se usa para describir a personas que tenían empresas, granjas de ganado u otros negocios, tanto buenos como malos.
Proverbios 3:13-15 dice: " Bienaventurado el hombre que halla la sabiduría, Y que obtiene la inteligencia; Porque su ganancia es mejor que la ganancia de la plata, Y sus frutos más que el oro fino. Más preciosa es que las piedras preciosas; Y todo lo que puedes desear, no se puede comparar a ella. "
Tenemos que sustituir nuestros problemas en ganancias.
Tenemos que tomar la materia prima de nuestros problemas y hacer negocios con ellos para producir bendiciones. Otra palabra es reconciliar, que significa convertir a un enemigo en un amigo.
El dinero que este rey les dio a sus criados era de su propiedad. Yo creo que Su propiedad es el poder de Su resurrección, la cual se nos fue dada a través del poder del Espíritu Santo. Jesús no puede darnos nada malo. El hecho de estar batallando con problemas que todavía no están resueltos no impide que Él quiera aplicar el poder de Su cruz. A mi juicio, esto es lo que Él nos da. Podemos ver las aflicciones como procedentes del enemigo y en muchos aspectos así es, pero Jesús quiere que nosotros las veamos cómo problemas sin resolver que deben ser filtrados a través de Él. Tenemos que permitir que el poder de Su resurrección transforme a nuestros enemigos en amigos, nuestra chatarra en joyas y nuestras maldiciones en bendiciones.
Colosenses 1:20 confirma esto. Dice: " y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su cruz.”
Mateo 25 nos revela este misterio.
La parábola de los talentos. Esta parábola en Mateo 25:14 es casi la misma de Lucas 19. El maestro les dio dinero a sus siervos, les dijo que regresaría pronto y se fue.
En “Las vírgenes prudentes y las insensatas” de Mateo 25:1 se nos habla de 5 vírgenes prudentes y 5 insensatas. La única diferencia entre ellas es que las insensatas no tuvieron la paciencia suficiente para esperar cuando el esposo se atrasó en cumplir su promesa. Las insensatas no tenían suficiente aceite en las lámparas para esperarlo.
Vírgenes en este contexto significa que se mantenían limpias de pecados delante de Jehová, pero todas ellas eran creyentes. La diferencia estaba en si eran prudentes o insensatas. La sabiduría es escuchar a Dios hablar. La lámpara a la que se refieren en este pasaje significa la Palabra de Dios (Salmo 119 y Proverbios 6:23) y el aceite representa al Espíritu Santo. Cuando estos dos aspectos se combinan producen perseverancia, paciencia, capacidad de resistencia y frutos del Espíritu. Entonces, ellas sabían que su Señor vendría a liberarlas aun cuando toda esperanza humana estaba perdida. Ellas se van a aferrar a lo que Jesús les diga sin importarle las consecuencias que pueda traer. El Señor va a volver ahora mismo a tu situación a cambiar tus problemas en bendiciones. Las vírgenes prudentes conocían la personalidad de su señor. Las puedo escuchar diciendo: “No me importa si llega tarde o si se atrasa, él es un hombre de honor y de integridad que mantendrá su palabra. Él nunca me dejará ni me abandonará”. Las vírgenes prudentes se mantuvieron conectadas con Dios y con su Palabra y su Espíritu Santo de forma tal que nada podía moverlas.
Entonces, ¿Que es sabiduría?
Sabiduría es conocer y confiar en el hecho de que la Cruz de Jesús absorbió todo lo malo y que todo debe llegar a convertirse en una bendición. La ley de la gravedad dice que todo lo que sube tiene que caer. La ley del Espíritu de la vida en Cristo Jesús en (Romanos 8:1) dice que todo el mal se ha desarmado y ahora es bendición, ¡Si usted lo cree! Y también dice, como lo hemos descrito, que no hay condenación para los que caminan en el Espíritu.
Sabiduría es saber que todas las cosas se han reconciliado a través de la Cruz. No sólo las personas, sino todas las cosas. “Por cuanto agradó al Padre que en él habitase toda plenitud, y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su cruz. " (Colosenses 1:19 y 20).
Reconciliar es una palabra poderosa. La “Concordancia Strong” le da este significado: "traer algo a su antiguo estado de armonía." Se define como “reparar” o como volver a poner en funcionamiento algo que no funcionaba o como haciendo la paz entre dos puntos de vista o entre dos o más grupos de oposición." El Diccionario Bíblico “The Vine” la define como "un cambio de la enemistad a la amistad". La Cruz de Jesucristo toma a todos nuestros "enemigos" ya se trate de personas, demonios, circunstancias, enfermedades, pobreza, todo y todos nuestros enemigos y los convierte en nuestros amigos. ¡Eso es Sabiduría! ¡Sabiduría es Cristo crucificado!
2nda de Corintios 5:18 dice: " Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación." Así que este es nuestro ministerio aquí en la tierra, tomar todos los enemigos de nuestras vidas, mojarlos en la sangre y la cruz de Jesucristo y convertirlos en nuestros amigos. Puedo asegurarles por la Palabra de Dios y por mi propia experiencia que esto es cierto y que funciona siempre si usted “está firme”.
Sabiduría es saber que la sangre de Jesús ha vencido a Satanás. ¿Qué significa tener la victoria sobre Satanás? ¿De qué manera la sangre de Jesús nos da el poder?
" Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo, y librar a todos los que por el temor de la muerte estaban durante toda la vida sujetos a servidumbre." (Hebreos 2:14 y 15).
”Y si morimos con Cristo, creemos que también viviremos con él; sabiendo que Cristo, habiendo resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no se enseñorea más de él." (Romanos 6: 8 y 9).
Estos versículos dicen que Satanás fue "destruido". ¿Qué significa esto realmente? Pues el parece que todavía anda rondando por ahí, haciendo su trabajo de destruir a los demás.
La palabra destruir se define en la Strong Concordancia como:
1) en total estado de reposo, desempleado, inactivo, inoperante.
1a) hacer que una persona o cosa no tenga nunca jamás eficiencia alguna.
1b) privar de toda fuerza, influencia y poder.
Cuando Jesús, y tú y yo fuimos levantados de entre los muertos, nacimos de nuevo como nueva raza que ya no está sujeta a Satanás. Él no tiene más dominio sobre nosotros. Nosotros somos quienes tenemos el dominio sobre él. Satanás usó su poder absoluto sobre Jesús en la cruz y Jesús resucitó después de eso. Satanás no tiene más poder que ejercer. Está fuera de todas sus herramientas y sus armas.
Todavía puede destruir a un NO creyente y puede engañar a un creyente, pero si conocemos la verdad no puede hacernos daño por más tiempo. En lo que a nosotros respecta, está destruido. Si estamos en lo cierto, todo lo que Satanás puede hacer es mentirnos. Satanás no tiene poder sobre la nueva creación, y en esa nueva creación estamos incluidos usted y yo.
”Y él es la cabeza del cuerpo que es la iglesia, él que es el principio, el primogénito de entre los muertos, para que en todo tenga la preeminencia; " (Colosenses 1:18).
Job capítulo 28 indica que la verdadera sabiduría se encuentra en el sufrimiento. Job 28:12 dice: "Mas ¿dónde se hallará la sabiduría? ¿Dónde está el lugar de la inteligencia?" Creo que la respuesta indica que cuando la carne muere, cuando estamos pasando por los lugares oscuros de la "muerte", entonces podemos oír la verdadera sabiduría. Job 28:22 dice: "El Abadón y la muerte dijeron: Su fama hemos oído con nuestros oídos”. Proverbios 11:02 también es compatible con el siguiente, cuando dice: "Cuando viene la soberbia, viene también la deshonra; Mas con los humildes está la sabiduría. "
Esto es como el guión de la obra de teatro que es nuestra vida. Tenemos que reconocer que estamos dentro de ese guión y eso hará que el sufrimiento sea más compatible. Claro que Jesús va a regresar a la tierra algún día, pero El también regresará ahora mismo para convertir sus problemas en bendición.
Un buen ejemplo de este tipo de triunfo es el de Daniel en el foso de los leones en el capítulo 6 del libro de Daniel. Daniel era un total seguidor de Dios, y de pronto se convirtió en perseguido por sus enemigos y por los enemigos de Dios. En lugar de ser liberado del foso de los leones, Daniel venció el foso de los leones. El resultado fue que sus enemigos fueron totalmente derrotados.
“Y dio orden el rey, y fueron traídos aquellos hombres que habían acusado a Daniel, y fueron echados en el foso de los leones ellos, sus hijos y sus mujeres; y aún no habían llegado al fondo del foso, cuando los leones se apoderaron de ellos y quebraron todos sus huesos. Entonces el rey Darío escribió a todos los pueblos, naciones y lenguas que habitan en toda la tierra: Paz os sea multiplicada. De parte mía es puesta esta ordenanza: Que en todo el dominio de mi reino todos teman y tiemblen ante la presencia del Dios de Daniel; porque él es el Dios viviente y permanece por todos los siglos, y su reino no será jamás destruido, y su dominio perdurará hasta el fin. El salva y libra, y hace señales y maravillas en el cielo y en la tierra; él ha librado a Daniel del poder de los leones. Y este Daniel prosperó durante el reinado de Darío y durante el reinado de Ciro el persa. “(Daniel 6 del 24 al 28).
Dudo que la vida de Daniel hubiera prosperado y que sus enemigos hubieran sido derrotados si no hubiese tenido que pasar por el foso de los leones.
¿Cuál es nuestra responsabilidad durante el período de espera?
“Estad firmes” no se trata de simplemente esperar, se requiere que hagamos algo. Hebreos 6:12 dice: " a fin de que no os hagáis perezosos, sino imitadores de aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas.”
Debemos mantener nuestra "virginidad". Eso significa que debemos mantenernos limpios delante del Señor y mantener cuentas claras con nuestros pecados a demás de mantener nuestros pecados confesados y limpios ante Dios y el hombre.
Creo que la Biblia también nos enseña que durante este período de espera, tenemos que usar la Palabra de Dios como una espada. Efesios 6:17 dice: " Y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios."
Jesús toma nuestras confesiones y las llena de poder.
Hebreos 3:1 dice: " Por tanto, hermanos santos, participantes del llamamiento celestial, considerad al apóstol y sumo sacerdote de nuestra profesión, Cristo Jesús”. Jesús lleva nuestra confesión al Padre como nuestro Sumo Sacerdote y el Padre se encargan de que se lleve a cabo siempre y cuando sea provista en la Palabra de Dios. El enemigo también escucha nuestra confesión, nuestra confesión negativa y puede llegar llevar a cabo lo que decimos.
Cuando la Palabra de Dios es confesada y orada sobre una persona o una situación, ¡es muy poderosa! Jesús creó todas las cosas con y por Su Palabra. Jesús ES la Palabra. Jesús nos ha dado la autoridad de poder usar la palabra como si fuera El Mismo diciéndola.
Juan 1:1-3 dice: " En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. Este era en el principio con Dios. Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho."
Cuando se administró la Pascua a Israel en Éxodo 12, se les dijo a los israelitas que pusieran la sangre de un cordero inocente sobre sus puertas y el ángel de la muerte (demonio) "pasaría por encima" y no les haría daño. Jesús es el Cordero de Dios y nosotros podemos poner su sangre sobre las puertas y en las puertas de nuestros seres queridos y de aquellos por los que oramos. ¿Cómo?
Apocalipsis 12:11 dice: " Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus vidas hasta la muerte. "
Las palabras de nuestra boca aplicarán la sangre del cordero. Pero mucho cuidado con esto. Observe como en Éxodo 12 mientras la sangre del cordero se quedó en la cuenca no sirvió de nada, pero cuando se tomó el hisopo y se mojó en sangre y se aplicó a la puerta, Dios y el diablo podían verlo. El hisopo era una mala hierba, una hierba común que no parece tener mucho valor. Las palabras de nuestra boca no parecen tener mucho valor, pero cuando se mojan en la Palabra de Dios (que es el mismo Jesús) y se aplican como si fuesen la sangre a las puertas entonces Dios lo ve y lo ve el diablo.
Cuando hablamos la Palabra de Dios Jesús la lleva al Padre y le pide que la cumpla.
Juan 16:23 dice: " En aquel día no me preguntaréis nada. De cierto, de cierto os digo, que todo cuanto pidiereis al Padre en mi nombre, os lo dará. ".
Luego podemos descansar y dejar que la Palabra obre.
Hebreos 4:12 dice: " Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón.”
Los ángeles van a trabajar cuando oyen la Palabra de Dios. El Salmo 103:20 dice: “ Bendecid a Jehová, vosotros sus ángeles, Poderosos en fortaleza, que ejecutáis su palabra, Obedeciendo a la voz de su precepto. ".
¡Los demonios huyen! Salmo 149 del 5 al 9 dice: " Regocíjense los santos por su gloria, Y canten aun sobre sus camas. Exalten a Dios con sus gargantas, Y espadas de dos filos en sus manos, Para ejecutar venganza entre las naciones, Y castigo entre los pueblos; Para aprisionar a sus reyes con grillos, Y a sus nobles con cadenas de hierro; Para ejecutar en ellos el juicio decretado; Gloria será esto para todos sus santos. Aleluya. "
¡Satanás no tiene ningún chance!
Lucas 10:19 dice: " He aquí os doy potestad de hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo, y nada os dañará.”
El enemigo perdió desde antes de que comenzara la guerra. Josué 11del 18 al 20 dice: " Por mucho tiempo tuvo guerra Josué con estos reyes. No hubo ciudad que hiciese paz con los hijos de Israel, salvo los heveos que moraban en Gabaón; todo lo tomaron en guerra. Porque esto vino de Jehová, que endurecía el corazón de ellos para que resistiesen con guerra a Israel, para destruirlos, y que no les fuese hecha misericordia, sino que fuesen desarraigados, como Jehová lo había mandado a Moisés. ".
Piensa en el peor de tus problemas y piensa o busca una promesa en la Palabra de Dios. Ahora vas a tener que decidir. ¿Cuál es variable o cambiante y cuál nunca cambia y es invariable e inmutable?
“Te alaben los pueblos, oh Dios;
Todos los pueblos te alaben.
La tierra dará su fruto;
Nos bendecirá Dios, el Dios nuestro “(Salmo 67: 5 y 6).
Seminario 2 – Sangre y Fuego
Ahora que has tenido un buen comienzo vas a necesitar del poder necesario para terminar la carrera.
En la primera sección de este libro, en los primeros siete capítulos aprendimos que hay esperanza para aquellos de nosotros que no podemos encontrar esperanza alguna en el "sistema mundano." También aprendimos que en cualquier momento podemos arrepentirnos (girar) de la dependencia del mundo y en ese momento el Reino de Dios estará al alcance de nuestras manos.
Aprendimos que Jesús enseñó en Marcos 4:11 que el misterio del Reino de Dios se encuentra en la parábola del sembrador y nos enseña que la Palabra de Dios es la semilla, nuestros corazones son el suelo, y el resultado será el fruto.
El fruto cambiaría nuestro carácter por el carácter de Jesús, suplirá nuestras necesidades personales y nos guiará para sacarnos de un mundo moribundo a un mundo donde vamos a llevar el fruto de la vida eterna a los demás. También hemos aprendido acerca de los pasos que debemos dar en el proceso de pasar de semillas a frutos.
Este es el tema de este libro:
1) Tenemos que convertirnos al Reino de Dios, la Palabra, para poder producir frutos.
2) Tenemos que saber cómo tener intimidad con Dios (que es el capítulo Ríos de agua viva).
3) Tenemos que saber cómo salir y permanecer libres de ser “Prisioneros en la tierra prometida”.
4) Tenemos que conocer más sobre el carácter de Dios - ¿Quién es Dios?
5) Tenemos que conocer cuál es nuestra verdadera identidad en Jesús – (SENTAOS).
6) Tenemos que tomar nuestra cruz y caminar en obediencia a la Palabra – (ANDAD).
7) Aprendimos en la lección “Estad firmes” que hay un enemigo espiritual que se opone a todo este proceso: Satanás y su compañía de demonios. Aprendimos que necesitamos paciencia, capacidad de resistencia y poder para permanecer en reposo hasta que el fruto llegue. Otra forma de decirlo es que tenemos que esperar a que el Señor llegue y cumpla la promesa. "... a fin de que no os hagáis perezosos, sino imitadores de aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas." (Hebreos 6:12).
Doy gracias a Dios si usted ha adoptado este proceso que nos ha dado la Palabra de Dios, y si es así, entonces usted tendrá el poder necesario en su vida para completarlo y ver las manifestaciones del fruto en su vida.
Así como las plantas necesitan el poder del agua y los fertilizantes hasta que lleguen a dar frutos, nosotros también necesitamos de ese poder. La Sección 2 está dedicada a ayudarnos a entender cómo apropiarnos de él.
Nuestra vida en Cristo no es una experiencia. Es una carrera.
Es bueno comenzar cualquier carrera pero tenemos que saber muy bien cómo terminarla. Muchas personas la comienzan y nunca la terminan. Necesitamos el poder de terminar la carrera, de lo contrario nunca la podremos ganar. Hebreos 12:1 dice: "Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante. "
Las Escrituras nos dicen que el poder que necesitamos se encuentra en:
1. La Cruz y la sangre de Jesús. “Porque la palabra de la cruz es locura a los que se pierden; pero a los que se salvan, esto es, a nosotros, es poder de Dios." (1ra de Corintios 1:18).
2. El poder liberador de Dios. “Y mientras se acercaba el muchacho, el demonio le derribó y le sacudió con violencia; pero Jesús reprendió al espíritu inmundo, y sanó al muchacho, y se lo devolvió a su padre. Y todos se admiraban de la grandeza de Dios."(Lucas 9:42 y 43).
3. La llenura del Espíritu Santo. “pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.” (Hechos 1:8).
Dios no nos ha dejado huérfanos en la tierra para que tengamos que proveer para nosotros mismos hasta que moramos y vayamos al cielo. Dios es un Dios muy práctico y tiene la forma y el método de cómo cuidar de nosotros “aquí y ahora” pero muchos han ignorado ese método. "No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros" (Juan 14:18). Jesús estaba hablando acerca de la venida del Espíritu Santo. En los siguientes capítulos vamos a discutir cómo el Espíritu Santo es vital a la hora de impedir que nos quedemos huérfanos y sin ayuda en este mundo perdido.
La cruz de Jesús es lo que derrotó a Satanás y nos dio la victoria y eso es poder. La verdad de la Cruz actúa en nosotros y eso es lo que nos da poder. A mi juicio, la verdad de la cruz no puede ser completamente apropiada a nuestras vidas sin la aplicación del poder del que se habla en Hechos 1:8, el cual es la plenitud del Espíritu Santo.
Por ejemplo, la energía para operar las luces de un edificio se origina en un generador que produce la electricidad. Usted podría pararse frente a un tomacorriente en la pared y admirarlo y reconocer que hay poder en él, pero hasta que usted no conecte un bombillo con un cable a la corriente eléctrica usted no se ha apropiado del poder que produce la corriente eléctrica.
En los próximos capítulos vamos a ver las tres fuentes principales de energía mencionadas anteriormente. Vamos a profundizar acerca de la verdad del poder de la cruz y vamos a encontrar la forma de personalizar este concepto y aplicarlo a nuestras vidas. Vamos a analizar que es la liberación y la forma en que podemos ser libres. Por último, vamos a discutir el bautismo en el Espíritu Santo y cómo Él infunde Su poder desde nuestro interior.
Capítulo 8
Corriendo la carrera
En nuestro último capítulo discutimos “ANDAD” y la necesidad de la resistencia como un ingrediente vital para la fe y para poder producir frutos. En este capítulo volveremos a hacer hincapié en la necesidad de la resistencia. El escritor de la carta a los hebreos da advertencias claras a todos los creyentes indicando que:
1. Estamos en medio de una carrera y es una carrera de resistencia.
2. Estamos corriendo un gran peligro si nos damos por vencidos y no la terminamos.
3. Si terminamos la carrera hay un gran premio para nosotros.
En otras palabras, es "Crecer o Morir".
Hebreos capítulo 6 trata de pasar de los principios elementales de Cristo atravesando por el camino donde se han de heredar las promesas por fe y por resistencia. En este capítulo también se infiere que si no perduramos en la carrera podemos recaer, desvanecernos y avergonzar al Hijo de Dios. Aunque no tengo la capacidad de poder explicar todo lo que este escritor tenía en mente, si puedo garantizar que ¡suena bien serio!
Hebreos capítulo 12 explica esta advertencia.
“Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios." (Hebreos 12: l y 2).
“Mirad bien, no sea que alguno deje de alcanzar la gracia de Dios; que brotando alguna raíz de amargura, os estorbe, y por ella muchos sean contaminados; no sea que haya algún fornicario, o profano, como Esaú, que por una sola comida vendió su primogenitura. Porque ya sabéis que aun después, deseando heredar la bendición, fue desechado, y no hubo oportunidad para el arrepentimiento, aunque la procuró con lágrimas." (Hebreos 12:15-17).
Creo que el hecho de que Esaú sea mencionado en este pasaje lo hace muy relevante para nuestras vidas.
Esaú estaba esperando una herencia y sabía que le llegaría. Nosotros también estamos esperando una herencia y sabemos que ha de llegarnos algún día. Como indicamos en los dos primeros capítulos de este libro sabemos con seguridad que heredamos vida en abundancia de parte de Dios por fe y porque sus promesas han de crecer como semillas en nuestros corazones. El problema está en que hay un tiempo de prueba y a veces de tribulación entre el momento en que la semilla se siembra y el momento en que la semilla comienza a dar frutos. Ese período de tiempo es al que llamamos "La Carrera". En otras palabras lo que en realidad estaba diciendo Esaú en la concupiscencia de la carne era: "A mí no me importa ni la promesa ni la herencia, mi carne quiere alimento y lo quiere ahora mismo." Si no tenemos cuidado, podemos ser culpables de decirle a Dios: "Estoy cansado de este sufrimiento, estoy cansado de esperar, simplemente no puedo más con tanta presión y me doy por vencido”. Esta “fe material” no funciona nunca. "Darse por vencido es hacer lo que hizo Esaú al tomar el bocado de comida, todo lo que hizo fue alimentar su naturaleza carnal y egoísta.
También es interesante observar que Esaú ni siquiera tuvo el tipo de guiso de carne roja o el caldo que había exigido. Las Escrituras expresan que Esaú había pedido un guiso o un caldo de carne roja. Sin embargo, Jacob lo engañó y le dió lentejas o sopa de verduras. ¡No sólo Esaú perdió su herencia sino que ni siquiera su "naturaleza carnal " pudo ser satisfecha!
"Y Esaú dijo a Jacob: “Te ruego que me des a comer de ese guiso rojo, pues estoy muy cansado. Por tanto fue llamado su nombre Edom”. (Génesis 25:30).
"Entonces dijo Esaú: He aquí yo me voy a morir; ¿para qué, pues, me servirá la primogenitura?" (Génesis 25:32).
“Entonces Jacob dió a Esaú pan y del guisado de las lentejas; y él comió y bebió, y se levantó y se fue. Así menospreció Esaú la primogenitura. “(Génesis 25:34).
En el Antiguo Testamento, como un presagio de Jesús, todo varón primogénito tenía un derecho de nacimiento superior al de todos los demás hermanos pues algún día llegaría a ser sacerdote y señor de toda herencia y constaría con el privilegio de ser algún día rey y sacerdote desde el nacimiento. Esaú perdió este derecho, igual que nosotros podemos perder nuestra realeza y el sacerdocio si no tenemos el cuidado de terminar la carrera.
Advertencia.
Esaú no podía arrepentirse después de este incidente lo que nos advierte que este tipo de conducta traerá siempre como consecuencia la amargura.
También nos advierte que la no dependencia en la gracia de Dios en algún punto nos traerá también amargura.
Hebreos 12: del 12 al 15 dice:
“Por lo cual, levantad las manos caídas y las rodillas paralizadas; y haced sendas derechas para vuestros pies, para que lo cojo no se salga del camino, sino que sea sanado. Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor. Mirad bien, no sea que alguno deje de alcanzar la gracia de Dios; que brotando alguna raíz de amargura, os estorbe, y por ella muchos sean contaminados".
A medida que "corremos la carrera" vamos a tener que pasar por momentos en los que parece como si las rodillas y las manos espirituales fuesen débiles y estuviesen tambaleantes y entonces sentimos deseos de abandonar la carrera. Este pasaje nos dice que tenemos que hacer algo al respecto y que nuestro trabajo consiste en " haced sendas derechas para vuestros pies” para que nuestros miembros espirituales no lleguen nunca a ser desarticulados sino más bien sanados y así (como dice la Biblia) “Alcanzar la gracia de Dios”.
¿Por qué es que a veces nos sentimos como si nuestros miembros espirituales estuviesen a punto de llegar a ser desarticulados?
Esa es la disciplina que proviene de la mano de Dios. Mira lo que dice Hebreos 12, justo antes de la advertencia sobre nuestras articulaciones y miembros espirituales.
“Por otra parte, tuvimos a nuestros padres terrenales que nos disciplinaban, y los venerábamos. ¿Por qué no obedeceremos mucho mejor al Padre de los espíritus, y viviremos?“ (Hebreos 12:9).
Dios está tratando de llevarnos por un camino que Él puede usar para bendecirnos. Puede ser que tengamos que hacer algunos cambios de rumbo para mantenernos fuera de las zanjas, las trincheras, los surcos y las piedras, lejos de las rocas y las espinas del camino y muy posible que tengamos que hacer algunos cambios de carácter de vez en cuando, como podrían ser el perdón, dar, recibir mantenernos honestos con el gobierno y las leyes de nuestros países o con alguna obligación de pagar una deuda o cuenta atrasada. Quizás tendremos que renunciar a ciertos ídolos que nos estén controlando o tal vez cambiar de dirección en nuestros caminos sociales o de formación profesional, etc.
¿Cómo podemos nosotros espiritualmente caminar por “sendas derechas para nuestros pies” y asegurarnos de que vamos a alcanzar la gracia de Dios? Ciertamente, no es a través de nuestros propios esfuerzos humanos. Nuestros propios esfuerzos no nos aseguran la gracia de Dios.
Aquí vemos cómo es posible hacerlo.
" Lámpara es a mis pies tu palabra, Y lumbrera a mi camino“. (Salmo 119:105).
" Porque has puesto a Jehová, que es mi esperanza, Al Altísimo por tu habitación, No te sobrevendrá mal, Ni plaga tocará tu morada. Pues a sus ángeles mandará acerca de ti, Que te guarden en todos tus caminos. En las manos te llevarán, Para que tu pie no tropiece en piedra". (Salmo 91: del 9 al 12).
Permanecer conectado a la Palabra de Dios a través del Espíritu Santo provocará que caminemos por “sendas derechas a nuestros pies”. Proverbios 3: 5 y 6 también dice que si "Conocemos" al Señor en la intimidad que Él guiará y “enderezará nuestras veredas”.
Estos son ejemplos de algunos que abandonaron la carrera. Obsérvese como por lo general siempre tiene algo que ver o con muchos problemas o con muchos placeres.
Ejemplo 1: Muchos problemas. Conozco a un hombre que "se dió por vencido." Que yo sepa este hombre no renunció totalmente sino que creyó que esta "cosa de la fe" realmente no trabajaba como él pensaba. Llegó la tribulación y la persecución a su vida y la semilla le fue robada por Satanás, como en Marcos 4:17 que dice: “pero no tienen raíz en sí, sino que son de corta duración, porque cuando viene la tribulación o la persecución por causa de la palabra, luego tropiezan ".
El resultado fué que se convirtió en una persona muy fría espiritualmente y comenzó a alejarse de Dios y de las cosas de Dios, incluyendo la iglesia. Terminó casándose con una persona que lo limitaba aún más en su caminar espiritual con Dios, pero unos años más tarde pasó por una situación que le dió a su vida una vuelta increíble y lo llevó al arrepentimiento. Esta preciosa persona irá al cielo, pero su vida aquí en la tierra ha sido limitada.
Ejemplo 2: Amor a los placeres y a las cosas de este mundo. Este ejemplo tiene que ver con un matrimonio que comenzó en el Señor. Ambos trataban de servirle a diario mientras las cosas del mundo, los placeres y el dinero les trajeron a sus vidas demasiada satisfacción. Llegaron incluso a asistir a una iglesia pentecostal, pero en ocasiones pude verlos negar la obra del Espíritu Santo y andaban en rebelión. Traicionaron a algunas personas dedicadas de Dios dentro de su iglesia y todo esto los llevo a la apostasía. Perdí contacto con ellos por un tiempo en el que tuve que asumir que las cosas no les iban nada bien. En Lucas 17, comenzando con el versículo 26, Jesús nos advirtió que debíamos concentrarnos y poner mucho cuidado en cosas como el matrimonio, la comida y la bebida. Aunque no hay nada malo con estas actividades, es la preocupación por ellas las que las hace peligrosas.
" Estos son los que fueron sembrados entre espinos: los que oyen la palabra, pero los afanes de este siglo, y el engaño de las riquezas, y las codicias de otras cosas, entran y ahogan la palabra, y se hace infructuosa. " (Marcos 4:18 y 19).
Ejemplo 3: El fruto de la amargura. Yo sé de un grupo de entre doce a quince personas que destruyeron una iglesia por sus actitudes y acciones impías. Un nuevo y apreciado pastor fué llamado por su denominación a pastorear esta iglesia y la iglesia empezó a crecer. Esto enfureció a ese grupo de personas que obviamente estaban llenos de amargura. Comenzaron a tratar de destruir la iglesia levantándose una vez más de sus asientos y parándose en el altar a cantar sin haber sido invitados. Se paraban en los pasillos y pretendían estar profetizando interrumpiendo de esa forma al pastor. Por último, parte de los hermanos de la congregación tuvo que llegar al punto de contactar a las autoridades y expulsarlos de la iglesia. En algún momento en sus pasados, estas personas abandonaron la carrera como lo hizo Esaú, de esa forma su propio "plato de sopa" se les convirtió en amargo.
Ahora vamos a concentrarnos en el premio.
Como dijo el escritor de Hebreos, " Pero en cuanto a vosotros, oh amados, estamos persuadidos de cosas mejores, y que pertenecen a la salvación, aunque hablamos así. " (Hebreos 6:9).
Corriendo la carrera con el fin de obtener la corona.
" Todo aquel que lucha, de todo se abstiene; ellos, a la verdad, para recibir una corona corruptible, pero nosotros, una incorruptible." (1ra de Corintios 9:25).
“Por cuanto has guardado la palabra de mi paciencia, yo también te guardaré de la hora de la prueba que ha de venir sobre el mundo entero, para probar a los que moran sobre la tierra. He aquí, yo vengo pronto; retén lo que tienes, para que ninguno tome tu corona. “(Apocalipsis 3:10 y11).
La escritura anterior fue dada a la Iglesia de Filadelfia.
Esa iglesia representaba a los creyentes en quienes Cristo no había encontrado falla alguna y no habían sido designados para pasar por martirio físico alguno como sí sucedió con la Iglesia de Esmirna. Su victoria tenía que ver con el recibimiento de una corona, un premio y una autoridad para ciertas cuestiones en el Reino de Dios. Nótese que Jesús les advierte que deben retener con paciencia esa corona y además les advierte que si no la retienen con perseverancia la perderán.
La corona es el premio. Pero… ¿Que es la corona?
La corona representa autoridad y realeza. Cuando "terminamos la carrera" recibimos autoridad espiritual. Terminar una carrera es otra manera de decir "triunfar". A través de este tiempo de paciencia de seguro Dios ha derrotado algún bastión espiritual o alguna maldición en nuestra esfera de influencia. Puede ser una maldición generacional la cual ahora nuestros hijos no tienen por qué soportar, pero también puede ser una maldición para un grupo de personas que van a ser puestos en libertad al escuchar el Evangelio con ojos y oídos abiertos en cualquier momento.
¿Autoridad sobre qué?
La parábola en Lucas 19 acerca del hombre noble que le dejó a sus siervos ciertas responsabilidades y luego volvió a evaluar como habían administrado sus negocios, nos ofrece una visión del corazón de Jesús en lo que significa el correr la carrera para obtener una corona.
" Dijo, pues: Un hombre noble se fue a un país lejano, para recibir un reino y volver. Y llamando a diez siervos suyos, les dio diez minas, y les dijo: Negociad entre tanto que vengo." (Lucas 19:12 y 13).
" Él le dijo: Está bien, buen siervo; por cuanto en lo poco has sido fiel, tendrás autoridad sobre diez ciudades. “(Lucas 19:17).
¿Qué es una ciudad?
La palabra ciudad en griego se deriva de palabras que significan estar cautivos en el lugar de origen o nacimiento, el cual es un lugar de guerra, conflicto y desarmonía. Es la ciudad en que uno está atrapado antes de nacer de nuevo. Dios quiere trasladarnos de la ciudad donde nacimos a la ciudad de Dios, la nueva Jerusalén, el Reino de Dios y lo hace a través de alguien que va a vencer toda batalla por nosotros, colocando a alguien a correr la carrera por nosotros para que pueda tener la autoridad espiritual para liberarnos. Este aspecto tiene mucho que ver con Colosenses 1:24 que dice: " Ahora me gozo en lo que padezco por vosotros, y cumplo en mi carne lo que falta de las aflicciones de Cristo por su cuerpo, que es la iglesia;”
Más que nosotros.
Tenemos que entender que esta corona potencial es mayor que nuestro propio bienestar y nuestros buenos sentimientos. Los beneficios potenciales son pesados y analizados en la mente y el reino de Dios y deben darnos un fuerte sentido de la responsabilidad de terminar la carrera sin importarnos cómo nos sentimos tal y como una hermana en el Señor nos dijo recientemente: "Los beneficios son exponenciales, así como lo son las consecuencias de darse por vencido."
Filipenses 4:1 era una de las ciudades de Pablo.
" Así que, hermanos míos amados y deseados, (habitantes de la ciudad de Filipos) gozo y corona mía, estad así firmes en el Señor, amados" (Filipenses 4:1).
La carrera no se trata solamente de nosotros, pero sí tiene mucho que ver con nosotros.
Estamos constantemente luchando contra las asechanzas del diablo. Soportamos con paciencia y terminaremos la carrera siempre y cuando la semilla de la fe siga creciendo en nosotros. El fin de la fe no es sólo la "salvación de nuestras almas". Como vimos en el capítulo anterior, también nos trae la manifestación de este asunto en la vida, vida en la que hemos estado viviendo confiando en Dios. Tal vez una sanidad, tal vez problemas financieros, tal vez un hijo pródigo o una sanidad en el matrimonio, etc.
Ahora que sabes cuál es el premio y la corona, ¿qué pasa con la carrera?
La carrera es la parte de nuestra vida en que tenemos que soportar las dificultades mientras que nos mantenemos firmes en la Palabra de Dios, prestando especial atención a algo que Dios nos ha confiado a través de Su Palabra. La semilla fue plantada cuando Dios habló mientras la "carrera" es ahora el tiempo que le ha de tomar a esa semilla para crecer y llegar a dar frutos, siempre y cuando nos mantengamos con Dios durante todo el período de tiempo que tome la carrera. No darnos por vencido cuando nuestras mentes nos están gritando en nuestro interior que abandonemos la carrera, es la carrera en sí misma. No es una carrera de corta distancia ni de velocidad, ¡Es un maratón!
Hebreos 12 del 22 al 24 nos dice que hemos llegado (en tiempo pasado), al poder del Reino de Dios, a Jesús y a Su sangre. Esto nos da la confianza de que si simplemente nos quedamos en estrecha intimidad con Jesús y no abandonamos la carrera, vamos a triunfar. Jesús ya ha triunfado, todo lo que tenemos que hacer es aferrarnos lo suficiente a Él para poder ver como Su victoria se manifiesta en nuestras vidas.
" sino que os habéis acercado al monte de Sion, a la ciudad del Dios vivo, Jerusalén la celestial, a la compañía de muchos millares de ángeles, a la congregación de los primogénitos que están inscritos en los cielos, a Dios el Juez de todos, a los espíritus de los justos hechos perfectos, a Jesús el Mediador del nuevo pacto, y a la sangre rociada que habla mejor que la de Abel”. (Hebreos 12 del 22 al 24).
Hebreos 12 del 22 al 24 infiere que tenemos como regalo el poder de Dios para finalizar la carrera.
Tenemos el bautismo en el Espíritu Santo, la cruz, a Jesús nuestro mediador, a los ángeles y a otros muchos factores que pueden intervenir, incluyendo la liberación.
Tenemos a Jesús y El es nuestro nuevo verbo “mirar”.
" puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios." (Hebreos 12:2). La palabra mirar significa "desviar los ojos, alejarlos de algo y fijarlos en alguna otra cosa."
El bautismo en el Espíritu Santo.
Necesitamos el carácter y el poder de Dios para poder vencer a nuestros enemigos espirituales.
El Espíritu Santo es llamado el Consolador, parakletos en griego (llamado a nuestro lado, convocado a la ayuda de alguien, que defiende la causa de otro ante un juez, abogado defensor, asistente legal, que aboga, que se suplica por la causa de otro, intercesor).
En los maratones de la antigua Grecia los “parakletos” eran unos amigos de los corredores que corrían al lado de ellos durante los kilómetros finales de la carrera como motivadores. Eran las personas que corría al lado del corredor para animarlo verbalmente, sincronizando con él y corriendo a su lado a su paso para mantenerles la mente alejada del dolor extremo que produce el final de la carrera. El Espíritu Santo está a nuestro lado durante nuestra carrera, como intercesor, consolador, animador, e incluso como abogado.
La Cruz.
La sangre del esparcimiento de la nueva alianza nos recuerda que hemos sido crucificados con Cristo a la misma vez que El vive su vida a través de nosotros. ¡Es un intercambio!
A través de la Cruz y del Espíritu Santo podemos deshacernos del peso, arrepentirnos de los pecados, echar a un lado la naturaleza de la carne y terminar la carrera. No obstante, se requerirá una intimidad constante con Dios. Se requerirá un constante arrepentimiento del pecado y de la naturaleza de la carne. Se nos requerirá mantenernos de pie contra el diablo y con la Palabra en nuestros labios.
El mundo satánico y las circunstancias en que vivimos siempre tratarán de desalentarnos y de convencernos a dejar de soportar y perdurar. Recuerde esto:
¡Con Dios, si nunca lo abandonamos, siempre vamos a triunfar!
Liberación.
" Aún una vez, indica la remoción de las cosas movibles, como cosas hechas, para que queden las inconmovibles." (Hebreos 12:27).
Hebreos capítulo 13 nos muestra algunas de las disciplinas a seguir para mantenernos en la carrera.
Pablo terminó la carrera.
"He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe" (2nda de Timoteo 4:7).
Una cita del libro “Dios llama”.
Cerca de la Meta - Febrero 13
En una carrera no es al principio donde se siente más dolor. Lo que más duele no es el ritmo que se lleva ni la distancia del tramo a recorrer, es cuando la meta está a la vista, que el corazón, los nervios, el coraje y los músculos se ponen tensos casi más allá de la resistencia humana y hasta el punto de ruptura.
Así también para vosotros, ahora la meta está a la vista y ahora todo lo que se necesita es tu grito final de “Ya he llegado”. Las emociones de tu corazón en los últimos momentos no te dejan ver que estás casi al final. Coraje, coraje. Escucha mi voz de aliento. Recuerda que estoy a tu lado incentivándote a la victoria.
En las estadísticas de los cielos, los records más tristes son los que hablan de aquellos tantos que con corazones valientes corrieron bien la carrera y su coraje desmayó cuando tenían la meta en frente de ellos y la victoria a la vista. El anfitrión de todos los ejércitos de los cielos deseaba gritarles con todas sus fuerzas cuán cerca estaba el final para implorar el último brote de aliento necesario para finalizar, pero cayeron sin saber hasta el día de la revelación final lo cerca que estuvieron de la victoria.
Si me hubiesen escuchado en el silencio, así como ustedes lo han hecho, me hubieran entendido. Tiene que haber un oído atento al silbido apacible y a la voz delicada.
Florencia Chadwick.
Recuerdo haber visto en la televisión y ser testigo en el año 1952 cuando la famosa nadadora Florencia Chadwick intentaba romper un récord al nadar a través del canal de Catalina en el sur de California.
Tomado de Wikipedia, la enciclopedia en línea gratuita.
En 1952, Florencia fue la primera mujer que intentó nadar los 26 kilómetros que separan la isla de Catalina de la costa de California. Cuando empezó este recorrido histórico, estaba rodeada por pequeñas embarcaciones que vigilaban los tiburones y estaban preparadas para ayudarla si se lesionaba o se cansaba. Hora tras hora Florencia nadaba, pero después de unas 15 horas, una espesa y densa niebla comenzó a caer. Florencia empezó a dudar de su capacidad y le dijo a su madre que estaba en una de las barcas que no creía tener las fuerzas necesarias para llegar a la costa. Nadó durante una hora más antes de pedir que la sacaran del agua. Cuando se sentó en la barca, Florencia se enteró de que había dejado de nadar a sólo una milla de distancia de la costa de California, la cual era su destino. Florencia explicó que ella renunció porque ya no podía ver la costa - había demasiada niebla. No podía ver su objetivo. Dos meses más tarde, Florencia volvió al agua para tratar de alcanzar su meta una vez más. Esta vez fue diferente. Nadó desde la isla de Catalina a la costa de California en un camino recto durante 26 kilómetros. La misma niebla densa empezó a caer otra vez, pero Florencia llegó a la costa y consiguió la victoria porque dijo que mientras nadaba, mantuvo una imagen de la costa en su mente. No perdió de vista la costa, porque centró la imagen de la costa en su mente y de esta manera llegó a la meta.
Capitulo 9
La Cruz
Centrémonos primeramente en la cruz y la sangre de Jesús.
Los cristianos han hablado de la Cruz de Jesucristo durante miles de años, sin embargo, muy pocos realmente comprenden el significado de cómo esta se relaciona con sus vidas. Han sido muchos los que han oído hablar de la sangre de Jesús, pero muy pocos los que han comprendido plenamente su valor y su verdadero significado.
En el capítulo 6 del evangelio de Juan, Jesús alimentó con un milagro a una multitud de pobres con un milagro: el de la multiplicación de los panes y los peces. Esto era algo muy grande para la gente, tan grande que decidieron seguirlo por todo el camino hasta el otro lado del lago para ver si podían comer otra vez cuando hiciera otro milagro.
Jesús se negó a realizar el mismo milagro al día siguiente y les dijo a todos que tenía una cura permanente para su pobreza. Les indicó que era necesario deshacerse de la pobreza a través de un pacto de sangre. Tenían que comer de su carne y beber de su sangre. Muchos se ofendieron, pensando que Él les estaba pidiendo convertirse en realidad en caníbales y comer de su cuerpo físico. Luego les dijo que la ofensa sería aun mayor si Él partiera sin que antes les fuese posible encontrarlo para comer de Él.
Entonces hizo la transición a lo espiritual cuando dijo: "El espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida." (Juan 6:63). Les estaba diciendo que si querían participar de la sangre y la vida de Dios tenían que hacerlo a través de SU Palabra. Lea la historia en Juan capítulo 6.
Nuestra liberación de todo tipo de "pobreza" en la vida se provee solamente a través de un pacto de sangre que hacemos con Dios en el que la cruz y la sangre de Jesús representan ese pacto.
Satanás hace cualquier truco o maraña para engañarnos y cegarnos del real y verdadero poder de la Cruz.
Satanás intenta con todas sus fuerzas ocultar el verdadero mensaje de la Cruz. Gálatas 3:1 dice: "¡Oh gálatas insensatos! ¿Quién os fascinó para no obedecer a la verdad, a vosotros ante cuyos ojos Jesucristo fue ya presentado claramente entre vosotros como crucificado? "
Gálatas 3:10 dice: "Porque todos los que dependen de las obras de la ley están bajo maldición, pues escrito está: Maldito todo aquel que no permaneciere en todas las cosas escritas en el libro de la ley, para hacerlas."
Pablo les estaba diciendo a los creyentes en Gálatas que ellos habían sido hechizados por Satanás al ignorar la Cruz y al prestar atención a estas dos cosas:
1. El legalismo. Vivir de acuerdo con las normas y no por una relación con Jesús.
2. El poder de la carne o de la vieja naturaleza, lo que significa tratar de hacerlo todo con tu propio poder.
La brujería intenta manipular, controlar y poner bajo autoridad equivocada a quienes controla y manipula. En este caso, los gálatas fueron puestos bajo la autoridad de un demonio que los había convencido de que su propia naturaleza anímica (la carne) y el legalismo eran una forma correcta de agradar a Dios. Eso estaba oscureciéndolos y privándolos del verdadero Evangelio y el verdadero poder de la cruz.
Si tú fueras Satanás y Jesús te hubiera derrotado totalmente en la Cruz y tú supieras que podrías engañar al pueblo de Dios para que no supieran nada acerca de tu derrota y de la victoria de Jesús ¿qué harías? Pues fácil, difundirías una mentira que dijese: "Hay que mantener todas las leyes para estar a bien con Dios y tú tienes en ti todo lo que necesitas para llevar a cabo todo lo que Dios requiere. No necesitas saber nada ni sobre el poder de la cruz ni de la sangre de Jesús, eso es sólo un montón de tradiciones religiosas”. Esa sería la mentira que propagarías y esa es la misma mentira que tenía embrujado al “joven rico” en Mateo 19. Búscalo y léelo.
Pablo estaba muy molesto con esta enseñanza, por eso dijo algo muy radical en Gálatas 1:8 cuando dijo: " Mas si aun nosotros, o un ángel del cielo, os anunciare otro evangelio diferente del que os hemos anunciado, sea anatema.”.
El apóstol Pablo sólo predicó la Cruz. De acuerdo a Gálatas 6:14 y 15, Pablo indicó no predicar sobre el mantenimiento de las leyes, en cambio Pablo predicaba la Cruz como resultado de un nuevo nacimiento.
Satanás gasta sus energías en mantenernos lejos de la verdad de la Cruz porque ella representa un pacto de sangre del tremendo poder entre Dios y el hombre.
La cruz es lo que derrotó a Satanás.
Vamos a enfocarnos en dos aspectos del pacto de sangre:
1. La Ley del intercambio.
2. La Intimidad.
En primer lugar, vamos a discutir la Ley del Intercambio la cual está formada por la ley de la Herencia y de la Ley de la Sustitución.
Dios estableció algunas leyes antes de la fundación del mundo que son la base de la ley del intercambio. Ambas funcionan por sangre y ambas constituyen la ley del intercambio.
Parte 1: La Ley del Intercambio en un pacto de sangre.
Presentemos las dos partes.
Parte 1-A - La ley de la Herencia.
Dios creó la raza humana y coloco en ella sangre, de forma tal que donde hay vida hay sangre. Levítico 17:11 dice: " Porque la vida de la carne en la sangre está, y yo os la he dado para hacer expiación sobre el altar por vuestras almas; y la misma sangre hará expiación de la persona.” Juan 6:56 dice: " El que come mi carne y bebe mi sangre, en mí permanece, y yo en él."
Nosotros heredamos bendiciones y maldiciones de nuestros antepasados. Éxodo 34 del 6 al 8 dice: " Y pasando Jehová por delante de él, (Moisés) proclamó: ¡Jehová! ¡Jehová! fuerte, misericordioso y piadoso; tardo para la ira, y grande en misericordia y verdad; que guarda misericordia a millares, que perdona la iniquidad, la rebelión y el pecado, y que de ningún modo tendrá por inocente al malvado; que visita la iniquidad de los padres sobre los hijos y sobre los hijos de los hijos, hasta la tercera y cuarta generación. Entonces Moisés, apresurándose, bajó la cabeza hacia el suelo y adoró.
Esta afirmación parece ser una paradoja. ¿Cómo puede Dios perdonarte y a la vez no dejar de castigarte?
Nosotros mismos creamos bendiciones y maldiciones con nuestro propio pecado. Romanos 6:23 dice: " Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro.” Gálatas 6:7 dice: “ No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre sembrare, eso también segará."
¿De dónde viene la ley de la herencia? ¿Del cuerpo o del espíritu? De ambos. Por eso es que las personas se parecen a sus padres. La parte invisible de lo que se hereda del espíritu puede confundir a muchos. En una misma persona hay dos partes que pueden tener vida o herencia familiar.
Juan 3:5 y 6 dice: " Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es".
La vida física lleva la apariencia y la construcción del cuerpo. La vida espiritual es la vida que lleva la herencia de la bendición y la maldición.
Eso no parece ser justo, pero no hay solución alguna. ¡Estas son las Buenas Nuevas!
Parte 1-B - La Ley de la sustitución.
Ejemplo. La ley de la gravedad mantiene un avión en el suelo, pero cuando el avión comienza su despegue al tomar velocidad lo suficientemente rápido por la pista podemos ver como otra ley se hace cargo del proceso y anula la ley de la gravedad. Esa es la ley de ascenso. De esa misma manera, la ley de la sustitución anula la ley de la herencia.
Esta ley significa que las personas pueden nacer en una determinada familia y a partir del linaje de esa familia van a recibir como herencia bendiciones y maldiciones, pero las maldiciones se puede cambiar. Tribus en África, en la cultura india americana y algunas otras sociedades asiáticas han buscado por siglos la manera de intercambiar o comerciar bendiciones y maldiciones con otras personas. Cambiaban armas, abrigos y otros artículos importantes como símbolos de pactos en los que se comprometían el uno con el otro a protegerse entre sí hasta la muerte. En algunas culturas africanas, si una familia adopta a un niño el padre derrama sangre sobre las manos del niño adoptado y este es el pacto que hace que el niño sea suyo.
Desde tiempos muy antiguos los seres humanos han bebido sangre como forma de ofrenda a sus dioses para poder semejarse a ellos.
Antes de la creación del mundo, Dios ya había predispuesto la crucifixión de Jesús según el Espíritu eterno, lo que significa que el principio de la Sustitución estaba en vigor antes de la creación del hombre. Apocalipsis 13:8 dice, “Y la adoraron todos los moradores de la tierra cuyos nombres no estaban escritos en el libro de la vida del Cordero que fue inmolado desde el principio del mundo ".
Un buen ejemplo de la ley de sustitución eran las Pascuas. Éxodo 12:13 y 14 dice: " Y la sangre os será por señal en las casas donde vosotros estéis; y veré la sangre y pasaré de vosotros, y no habrá en vosotros plaga de mortandad cuando hiera la tierra de Egipto. Y este día os será en memoria, y lo celebraréis como fiesta solemne para Jehová durante vuestras generaciones; por estatuto perpetuo lo celebraréis”. La vida del cordero, representado por su sangre, era la sustitución por el primogénito de la familia. El cordero moría en lugar del primogénito. El cordero de las pascuas tenía que ser sin mancha, tenía que ser perfecto.
Esta es la razón por la cual Jesús tenía que nacer de una virgen y sin manchas por el pecado de la raza de Adán. La única manera que podría ser nuestro Cordero de Pascua era habiendo nacido sin mancha y perfecto. Su padre era Dios, su madre era María. Él es todo Dios y todo hombre. Él es el segundo Adán, sin pecado y capaz de tomar todo nuestro pecado.
Esto explica la paradoja (en la página anterior) en Éxodo 34 del 6 al 8. De la única forma que Dios puede extender Su misericordia a los seres humanos y todavía no dejar el pecado sin castigo sería castigando en su lugar a Jesús, el Cordero perfecto de Dios.
Dios predijo que la ley de sustitución se cumpliría en un nuevo pacto. Jeremías 31del 29 al 34 dice: "En aquellos días no dirán más: Los padres comieron las uvas agrias y los dientes de los hijos tienen la dentera, sino que cada cual morirá por su propia maldad; los dientes de todo hombre que comiere las uvas agrias, tendrán la dentera. He aquí que vienen días, dice Jehová, en los cuales haré nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá. No como el pacto que hice con sus padres el día que tomé su mano para sacarlos de la tierra de Egipto; porque ellos invalidaron mi pacto, aunque fui yo un marido para ellos, dice Jehová. Pero este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice Jehová: Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por Dios, y ellos me serán por pueblo. Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce a Jehová; porque todos me conocerán, desde el más pequeño de ellos hasta el más grande, dice Jehová; porque perdonaré la maldad de ellos, y no me acordaré más de su pecado.".
La ley de la sustitución puede cambiar tu vida espiritual. Un pacto de sangre cambia tu herencia familiar.
Gálatas 2:20 dice: "Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí.".
Isaías 53 del 4 al 6 dice: "Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido. Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados. Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros.".
Los seres humanos por años han tratado de cambiar su vida espiritual mediante el intercambio de la sangre física.
Muchas culturas todavía hacen pactos de sangre. Sin embargo, esto nunca va a funcionar porque están tratando con la vida física. Pueden estar comprometidos el uno con el otro pero nada dentro de ellos realmente ha cambiado y el espíritu sigue siendo el mismo. Hebreos 9:13 y 14 dice: "Porque si la sangre de los toros y de los machos cabríos, y las cenizas de la becerra rociadas a los inmundos, santifican para la purificación de la carne, ¿cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias de obras muertas para que sirváis al Dios vivo?". Hay muchos conceptos falsos que han sido utilizados por culturas primitivas.
¿Qué intercambia la cruz o el pacto de sangre? ¿Qué es lo que nos dio? y ¿Qué es lo que le dio a Jesús?
En primer lugar, le dió a Jesús todo lo que somos. Él murió como un criminal porque nosotros somos rebeldes.
Todos nosotros estábamos en rebeldía y éramos criminales antes que Dios nos redimiera. El pecado de Adán y Eva fué una rebelión (es decir, no obedecer la voz y la Palabra de Dios). Todos hemos nacido en rebelión y en pecado.
Efesios 2 del 1 al 6 dice: " Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y pecados, en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia, entre los cuales también todos nosotros vivimos en otro tiempo en los deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás. Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos), y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús,”.
La historia de Barrabás en Mateo 27:16 dice que Barrabás era un preso famoso y que había tres cruces en Gólgota, las dos de los lados fueron hechas para los delincuentes, pero ¿Para quién fue hecha la cruz del centro? ¿Para Jesús? No, la cruz del centro se construyó para Barrabás y Jesús voluntariamente tomó su lugar, por eso Isaías 53 dice que Jesús tomó nuestro lugar.
Isaías 53 del 4 al 6 dice: " Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido. Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados. Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros.".
En segundo lugar, nos dió todo lo que Dios es en su totalidad.
A continuación se enumeran algunos de los principales intercambios (no es una lista muy extensa) de lo que Jesús ha hecho disponible a nosotros para nuestro disfrute. Algunos de estos son cargas y otros son pecados. Una carga es algo que te oprime, un peso, que es muy probable que haya sido impuesto sobre ti por alguna otra persona. (Hebreos 12:1).
Apropiarte del poder de la cruz te liberará de estas y muchas otras maldiciones. ¡Prepárate!
Perdón: Él tomó nuestra culpa para que pudiéramos ser perdonados.
Colosenses 2:13 dice:
" Y a vosotros, estando muertos en pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, os dio vida juntamente con él, perdonándoos todos los pecados,"
Sanidad. Él cargó nuestras heridas, heridas sangrantes para que por sus llagas podamos ser sanados.
1 Pedro 2:24 dice:
" quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que nosotros, estando muertos a los pecados, vivamos a la justicia; y por cuya herida fuisteis sanados.”
Justicia: En la cruz, Jesús llevó nuestros pecados para que pudiéramos ser justos.
Este es un intercambio muy importante pues, ¡Es Eterno! Somos justos y justificados por fe, sólo porque la Cruz permitió que el Espíritu Santo morara dentro de nosotros.
2 Corintios 5:21 dice:
" Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.”
Muerte eterna, el infierno: Jesús sufrió el infierno por causa nuestra para que nosotros podamos tener eternidad en el Cielo.
Jesús fue separado del Padre por la muerte para que nosotros pudiéramos disfrutar de la presencia de Dios eternamente.
Hebreos 2:9 dice:
" Pero vemos a aquel que fue hecho un poco menor que los ángeles, a Jesús, coronado de gloria y de honra, a causa del padecimiento de la muerte, para que por la gracia de Dios gustase la muerte por todos.”
Hechos 2:24 dice:
" al cual Dios levantó, sueltos los dolores de la muerte, por cuanto era imposible que fuese retenido por ella. "
La palabra muerte en el diccionario la “Concordancia Strong” nos da esta definición:
"La muerte del cuerpo, separación (ya sea natural o violenta) del alma y el cuerpo por el cual se puso fin a la vida en la tierra, con la idea implícita de futuro sufrimiento en el infierno."
La liberación de maldiciones hereditarias o auto-infligidas.
Gálatas 3:13 y 14 dice:
" Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición (porque está escrito: Maldito todo el que es colgado en un madero), para que en Cristo Jesús la bendición de Abraham alcanzase a los gentiles, a fin de que por la fe recibiésemos la promesa del Espíritu."
La liberación de la pobreza.
2 Corintios 8:9 dice:
" Porque ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que vosotros con su pobreza fueseis enriquecidos."
2 Corintios 9:8 dice:
" Y poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda gracia, a fin de que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo suficiente, abundéis para toda buena obra."
Lo suficiente es solo suficiente, la abundancia es más que suficiente para que podamos bendecir a otros.
Liberación de la culpa y la vergüenza.
Podemos experimentar el amor de Dios, amor que sustituirá la falsa culpa y la vergüenza.
- El abuso sexual causa vergüenza.
- Obtenemos una mentalidad de esclavitud a través de la vergüenza.
- Tenemos problemas de autoestima a través de la vergüenza.
En la Cruz, e incluso a través de la vida de Jesús en la tierra, Él cargó nuestra vergüenza y fué considerado por la mayoría como un hijo concebido fuera del matrimonio. La vergüenza y la culpa bloquean nuestra intimidad con Dios y actúan como una capa gruesa de grasa espiritual que hace que parezca que Dios no está a nuestro alcance para una relación íntima y conversacional.
Hebreos 10:21 y 22 dice:
"y teniendo un gran sacerdote sobre la casa de Dios, acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados los corazones de mala conciencia, y lavados los cuerpos con agua pura.".
Isaías 53 del 2 al 9 dice:
Subirá [el siervo de Dios] cual renuevo delante de él, y como raíz de tierra seca; no hay parecer en él, ni hermosura; [realeza, presencia, esplendor] de le veremos, mas sin atractivo para que le deseemos. Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado en quebranto; y como que escondimos de él el rostro, fue menospreciado, y no lo estimamos. Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, [males, debilidades, aflicciones] y sufrió nuestros dolores; [castigos] y nosotros [ignorantemente] le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido [como un leproso]. Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo [sin necesidad de obtener] de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga [herida] fuimos nosotros curados. Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros. Angustiado él, y afligido, no abrió su boca; como cordero fue llevado al matadero; y como oveja delante de sus trasquiladores, enmudeció, y no abrió su boca. Por cárcel y por juicio fue quitado; y su generación, ¿quién la contará? Porque fue cortado de la tierra de los vivientes, [afligido hasta la muerte] y por la rebelión de mi pueblo fue herido. Y se dispuso con los impíos su sepultura, mas con los ricos fue en su muerte; aunque nunca hizo maldad, ni hubo engaño en su boca.
La liberación del rechazo y la falta de amor.
El rechazo es una de las principales causas de las heridas interiores del alma y el espíritu en los seres humanos. A menudo comienza por parte de los padres al no dar a sus hijos la aceptación incondicional que necesitan y otras veces sencillamente por padres que abiertamente rechazan a sus hijos. El divorcio provoca el rechazo, no sólo entre adultos sino también hacia los niños. He visto a muchas personas que han sido heridas por el rechazo, una de las causas más comunes de las heridas internas.
Dios El Padre escondió su rostro de Jesús en la cruz, y aun así Jesús exclamó: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?"
Marcos 15:34 dice: " Y a la hora novena Jesús clamó a gran voz, diciendo: Eloi, Eloi, ¿lama sabactani? que traducido es: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?"
Efesios 1:6 dice: " para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado,"
Efesios 3 del 16 al 20 dice:
" para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu; para que habite Cristo por la fe en vuestros corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en amor, seáis plenamente capaces de comprender con todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad y la altura, y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios. Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros,"
La liberación de las penas y las tristezas.
Isaías 53 muestra cómo Jesús sufrió dolores y penas por causa nuestra.
Isaías 35:10 dice:
"Con todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, sujetándole a padecimiento. Cuando haya puesto su vida en expiación por el pecado, verá linaje, vivirá por largos días, y la voluntad de Jehová será en su mano prosperada. "
La liberación de todos los atributos de la carne, la vieja naturaleza.
Gálatas 5 de 19 al 24 dice:
"Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, herejías, envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes a estas; acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he dicho antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios. Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley. Pero los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y deseos.".
La cruz fue absoluta.
La Cruz desarmó y derrotó a Satanás y a todos los males que jamás hayan existido, incluso el mal que en el futuro pueda afectarnos. No importa que sea lo que te pueda golpear, debe convertirse en una bendición. Colosenses 2:14 y 15 dice: "(Jesús) anulando el acta de los decretos que había contra nosotros,[todo derecho de Satanás para hacernos daño] que nos era contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz, y despojando a los principados y a las potestades,[demonios de Satanás] los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz”. "Ver también Marcos 16 del 15 al 19 y Romanos 6:9.
Todas las cosas han sido reconciliadas a través de la Cruz.
No sólo las personas, sino todas las cosas. "y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su cruz." (Colosenses 1:20).
"Reconciliación" es una palabra muy poderosa. La Concordancia Strong en ingles lo define como "volver, traer de vuelta, regresar a un antiguo estado de armonía." Se define también como "reparar, volver a poner en funcionamiento, conseguir la paz entre diferentes puntos de vista o grupos de oposición."
El Diccionario Bíblico de la Viña lo define como "cambiar de enemistad a amistad." La Cruz de Jesucristo toma a todos nuestros enemigos, ya sean personas, demonios, circunstancias, enfermedades, pobreza y todo mal, y los convierte en un amigo.
2 Corintios 5:18 dice: "Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación." Este es nuestro ministerio aquí en la tierra, tomar todos los enemigos de nuestras vidas, bañarlos con la sangre y la cruz de Jesucristo y convertirlos en amigos. Les puedo decir por la palabra de Dios y por mi propia experiencia que esto es muy cierto y si se pone en práctica siempre funciona. ¡Nunca falla!
¿Cómo podemos hacer realidad los beneficios de la verdadera cruz en nuestras vidas? ¿Cómo podemos llegar a tener intimidad con Dios? ¡Tenemos que tomar SU cruz!
La Cruz de Jesús Cristo estará clavada mirándonos sin poder alguno, a menos que la conectemos con nuestra propia cruz. Sólo entonces será real el pacto de sangre entre nosotros y ella.
Las personas subestiman grandemente el poder de nuestras decisiones.
Es la segunda cosa más poderosa en el universo después del poder de Dios. "Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame. Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí, éste la salvará. Pues ¿qué aprovecha al hombre, si gana todo el mundo, y se destruye o se pierde a sí mismo?" (Lucas 9 del 23 al 25).
Esta es una prueba de nuestra disposición de tomar la cruz. A continuación marque con un sí o no cada punto o afirmación.
No marque sin antes haber reflexionado y meditado en ellos profundamente. Estos son asuntos de vida o muerte. No le mienta a Dios, no se mienta a sí mismo. Es mejor no responder estas preguntas si no se está seguro de lo que se siente y de que la respuesta es verdad.
____ Estoy dispuesto a ser honesto con la situación por la que estoy atravesando
(carga o pecado). ¡Estoy siendo totalmente honesto!
____ Estoy cansado de llevar la carga que llevo y quiero ser libre.
____ Estoy cansado de tratar de hacerlo todo en la vida por mi cuenta y me dirijo
a la Palabra de Dios para poder producir frutos a SU manera.
____ Me arrepiento, tomo otra dirección y pido la ayuda de Dios.
____ Le doy las espaldas a las cosas de este "mundo".
____ Creo totalmente lo que dice la Palabra de Dios referente a que Jesús toma
mis cargas y mis pecados.
____ Hago a Jesús El Señor y dueño de mi vida y tomo la decisión de seguir
Su Palabra y Su Espíritu.
____ Cambio mi voluntad por la voluntad de Dios y perdono a los que me hieren.
____ Cambio mi mentalidad por la mentalidad de Dios.
____ Puedo cambiar mis emociones por las emociones de Dios.
____ Estoy dispuesto a experimentar persecución de cualquier tipo y no me
avergüenzo de Jesús.
____ Estoy dispuesto a salir de la multitud, del mundo, sin importarme lo que
nadie piense de mí.
____ Estoy dispuesto a ser fiel con lo que tengo el día de hoy al alcance de mi
mano.
____ Voy a vivir por Su Palabra todos los días y pasar la mayor cantidad de
tiempo posible en ella.
____ Voy a continuar creyendo y voy a continuar confiando en La Palabra y en
Jesús como mi Señor y Salvador personal. Voy a hacer una prioridad en mí
tiempo para construir una relación con Dios.
____ Voy a mantenerme firme contra todas las mentiras del diablo sin
importarme cuanto tiempo tome.
____ Voy a salirme de la multitud del mundo y voy a convertirme a Dios.
____ Voy a dejar a un lado mi orgullo referente a lo que otros piensan de mi y voy a pedirle a Dios que me llene de todo lo que EL posee.
____ Voy a dedicar todos los días la mejor parte de mi tiempo en comunión con Jesús y a Él derramaré mi corazón con total honestidad.
¡Recíbelo Ahora!...
¡Vamos a intercambiar algunas cosas ahora mismo!
Instrucciones:
Si usted marcó con un SÍ todos los puntos anteriores puede continuar. Si su respuesta no fué un SÍ en todos, entonces usted debe pedirle a Dios que cambie su corazón. Él puede hacerlo.
1. Marque las declaraciones que podrían ser aplicadas a usted.
2. Búsquelas en las Escrituras y confiéselas con su boca.
3. Escríbalas en una hoja de papel y léalas en voz alta todos los días.
4. Ahora, de gracias a Jesús por lo que Él ha hecho por usted.
Parte 2: La intimidad de un pacto de sangre.
Ahora nos concentraremos en lo que es la intimidad en un pacto de sangre.
Creo que la mayoría de las personas no entienden realmente lo que es la intimidad. Dios creó a cada persona con deseos de intimidad. Todos anhelamos llegar a tenerla, pero pocas veces entendemos la forma correcta de encontrarla y expresarla. Hemos pervertido el concepto de la intimidad de muchas formas y maneras, por eso cuando alguien se refiere a intimidad muchos piensan en sexo. El sexo es sólo una pequeña parte (y el resultado) de algunos tipos de intimidad, pero no es el factor principal.
La intimidad en un niño. Los médicos han descubierto que si los niños al nacer no experimentan intimidad pueden llegar a morir ya que desde niños estamos diseñados para tener intimidad con nuestros padres. Es algo que es requerido y que así ha sido diseñado por Dios. Muchos padres dejan para toda la vida inmensas secuelas en sus hijos al no darles la intimidad que necesitan en la niñez. Muchos son criados bajo el concepto de que los abrazos y el llanto son inapropiados y de esa manera están enseñándoles a ocultar y enterrar sus necesidades sin saber que sus necesidades van a aparecer años mas tarde en sus vidas de una forma pervertida. Todos necesitamos la afirmación de un padre. La mayoría de las adicciones se pueden asociar a una ruptura de la relación con los padres.
La intimidad en los cónyuges. Muy a menudo alcanzamos la intimidad con nuestro futuro cónyuge al principio de la relación, mientras estamos cortejando o enamorando, pero después del matrimonio muchos se tratan como esclavos. Sería mucho mejor que continuáramos e incluso que aumentáramos nuestros deseos por la intimidad y el romance.
La intimidad con Dios. Dios quiere intimidad con nosotros y por eso nos dió como ejemplo el Cantar de los Cantares. Lea los versículos 2:14, 7:13 y 8:6 y 7 de ese libro. Lucas 10:39 habla de María y dice que pasó un tiempo a los pies de Jesús, escuchando Su Palabra y Jesús pensó que ella había hecho algo ¡extremadamente valioso!
La intimidad se origina a través de palabras, contacto visual y tiempo que pasamos los unos con los otros.
La exclusividad es un elemento clave de la intimidad. Ambas partes tienen que saber que no hay otras personas involucradas y que son excluyentes. La otra parte está dedicada sólo a ellos, incluso ha sido descrito como “una sola carne” por eso es que la relación matrimonial se asemeja tanto a nuestra relación íntima con el Señor.
La intimidad requiere tiempo para hablar y tiempo para escuchar. Tiene que existir el deseo de pasar tiempo con la otra persona. Tomemos como ejemplo la mujer con el vaso de alabastro en Marcos 14:3. Jesús pensó que en ese tipo de "desperdicio" no se había desperdiciado absolutamente nada y hasta dijo que era parte del Evangelio y que el Evangelio debía producir siempre acciones como esa.
La intimidad requiere apartarnos de la multitud. Se requiere estar absorto, envuelto y ensimismado en la otra persona. El joven rico de Mateo 19 no quería intimidad con Dios pues estaba interesado solamente en la religión. Amaba más sus posesiones que una relación con Dios. Obsérvese el contraste del ciego Bartimeo en Marcos 10:46. Bartimeo también tenía algo en que confiar, sin embargo “arrojó su capa” de mendigo lo que significaba su confianza en sí mismo y se entregó a Jesús completamente.
Moisés quería intimidad con Dios. Moisés en la zarza ardiente nos da un ligero sabor de la presencia de Dios y más tarde, en Éxodo 33, le rogó a Dios que le permitiera ver su gloria una vez más, pues quería ver la gloria de Dios a cualquier costo. Tenemos que estar absortos, ensimismados, envueltos y enfrascados enteramente en el Señor. Tenemos que morir en Cristo para no preocuparnos más por nosotros mismos o por lo que piensan de nosotros los demás.
El Salmo 91 describe el lugar secreto del Altísimo. Cantares 2:14 habla sobre el mismo lugar secreto como un lugar de intimidad donde las dos personas se muestran sus rostros el uno al otro y escuchan el uno al otro sus voces. Las 120 personas en Hechos capítulo 2 se dedicaron totalmente, se entregaron a sí mismos en Su presencia y a Su presencia.
"Yada" es una palabra muy fuerte al referirse a la intimidad.
Génesis 4:1 dice que Adán “conoció” a Eva, y ella concibió. La palabra que se utiliza en hebreo es “Yada”, palabra que significa conocerse íntimamente. Se utiliza de nuevo en Proverbios 3:4 y 5 cuando se nos dice que debemos “reconocer” a Jehová todos nuestros caminos y Él “enderezará nuestras veredas”. La palabra “reconocer” proviene de la palabra “Yada” en hebreo. Jesús dijo en Juan 17:3 que la vida eterna es que te “conozcan” (Yada) a ti (El Padre) el único Dios verdadero y a Jesucristo a quien has enviado.
La intimidad con Dios y con tu cónyuge debe dar lugar a la unidad. Lo que en realidad debe suceder es que ambos cambien y se conviertan en uno. Jesús cambió y se hizo pecado por nosotros, nosotros también podemos y debemos cambiar y llegar a ser uno con El.
Necesitamos salirnos de la multitud; Del mundo. Toma tu cruz con las denominaciones, los amigos, la familia, las costumbres y el orgullo. Adora a Dios con humildad y reverencia y póstrate ante El.
En la lección “Ríos de agua viva” de este libro hablábamos de cómo tomar nuestra propia cruz con los pecados morales, por nuestra voluntad y por nuestro entendimiento. Esto va más mucho más profundo en esas tres áreas. Se trata de enterrar las vergüenzas en la cruz y de estar absortos, ensimismados envueltos y enfrascados enteramente en Dios.
Cuando Dios crea, origina intimidad con nosotros, nuestra única respuesta es la adoración: "Santo, Santo, Santo" (Lea Apocalipsis 4 del 8 al 11).
En 1ra de Samuel 1 y 2, Hannah se arriesgó a humillarse y se humilló porque tenía hambre y sed de Dios y porque estaba desesperada. La mujer que tocó el manto de Jesús también se humilló porque estaba desesperada (Mateo 9:20).
La intimidad ha sido diseñada por Dios para ser usada en la transferencia de un pacto de sangre.
La intimidad siempre envuelve un intercambio de palabras entre las dos partes y en escucharse el uno al otro. Recuerde lo que Jesús dijo a la multitud en Juan 6:63. "El espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida".
La forma que llevamos a la práctica nuestra intimidad con Dios es dándole nuestras palabras y tomando de Su Palabra. Esto automáticamente transfiere una cantidad mayor del pacto de sangre hacia nosotros.
¡No tenemos que ser caníbales ni hay necesidad de cortarse la piel para tener un pacto de sangre con Dios!
Las palabras son un puente importante en la comunicación entre el mundo natural y el mundo espiritual. Las palabras contienen "sangre espiritual".
De la única forma que es posible hacer un pacto de sangre entre dos seres, cuando uno de ellos está en el mundo espiritual y el otro en el mundo natural, es a través de palabras.
Lucas 4:4 dice: " Jesús, respondiéndole, dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra de Dios".
Hebreos 4:12 dice: "12 Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón. "
Jesús es la Palabra. Él fué y es el puente. Juan 1 del 1 al 3 dice: " En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. Este era en el principio con Dios. Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho."
Juan 15:7 dice: " Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será hecho."
Juan 8:51 dice: " De cierto, de cierto os digo, que el que guarda mi palabra, nunca verá muerte."
¡El poder de Dios está a nuestro alcance!
Romanos 10 del 8 al 11 dice: " Mas ¿qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón. Esta es la palabra de fe que predicamos: que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación. Pues la Escritura dice: Todo aquel que en él creyere, no será avergonzado. "
Mateo 12:37 dice:
"Porque por tus palabras serás justificado, y por tus palabras serás condenado." Si pasas algún tiempo con Dios dándole prioridad a escuchar y hablar Su palabra, recibirás de Él las dos cosas, ¡intimidad e intercambio!
Queremos que las cosas sucedan rápidamente pero Dios dice que debemos tener paciencia.
Jesús venció el mal, todos los males en la Cruz, pero la mentira sigue siendo poderosa. Satanás hará todo lo posible para robarte lo que has conseguido y lo que has llegado a ser. ¡Usted siempre va a vencer si tiene paciencia y firmeza!
¡Esto no es fácil! Es una guerra que hay que pelear y en la cual se requiere tiempo y fidelidad.
La mayoría de las veces el recibir los beneficios de la Cruz lleva consigo una batalla contra el tiempo y requiere paciencia y un poco de sufrimiento mental. Habrá momentos donde pareciera que Dios no acaba de aparecer por ningún lado.
Santiago 1 del 2 al 4 dice: "Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os halléis en diversas pruebas, sabiendo que la prueba de vuestra fe produce paciencia. Mas tenga la paciencia su obra completa, para que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna.".
Lucas 8:8 dice: "Y otra parte cayó en buena tierra, y nació y llevó fruto a ciento por uno. Hablando estas cosas, decía a gran voz: El que tiene oídos para oír, oiga”. Lucas 8:15 dice: Mas la que cayó en buena tierra, éstos son los que con corazón bueno y recto retienen la palabra oída, y dan fruto con perseverancia.".
Apocalipsis 12:11 dice: "Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus vidas hasta la muerte."
La espera purifica.
1ra de Pedro 6 y 7 dice: “En lo cual vosotros os alegráis, aunque ahora por un poco de tiempo, si es necesario, tengáis que ser afligidos en diversas pruebas, para que sometida a prueba vuestra fe, mucho más preciosa que el oro, el cual aunque perecedero se prueba con fuego, sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea manifestado Jesucristo.
La Cruz es absoluta, pero las mentiras son poderosas.
Necesitamos sabiduría. Sabiduría es conocer y confiar en el hecho de que la Cruz de Jesús absorbió todo el mal y que cada situación, aun las desagradables, deben llegar a ser en algún momento una bendición. La ley de la gravedad dice que TODO lo que sube tiene que bajar. La ley del intercambio y la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús (Romanos 8:1) dice que NO hay condenación para los que están en Cristo Jesús, todo mal ha sido vencido y destruído y ahora estamos liberados del mal, ¡En bendición!... ¡Si usted así lo cree!
Sabiduría es saber que la sangre de Jesús ha vencido a Satanás.
"Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo, y librar a todos los que por el temor de la muerte estaban durante toda la vida sujetos a servidumbre" (Hebreos 2:14 y 15).
Tenemos que convertir nuestras derrotas en victorias y las victorias en ganancias.
Tenemos que tomar la materia prima de nuestros problemas, hacer negocios con ellos, producir ganancias y al final recoger de ellos las bendiciones. Otra palabra es reconciliar, que significa convertir a un enemigo en amigo.
Esperar en Dios es el guión de la obra de la vida.
Tenemos que reconocer que nos encontramos en un guión de una obra de teatro y esto hará que el sufrimiento sea más compatible. Sí, es muy cierto que Jesús va a regresar a la Tierra algún día, pero El también está dispuesto a regresar ahora mismo a tu vida para convertir tus problemas en bendiciones. Isaías 64:4 dice: "Ni nunca oyeron, ni oídos percibieron, ni ojo ha visto a Dios fuera de ti, que hiciese por el que en él espera."
¿Qué garantía tenemos de que esto va a funcionar?
¡La resurrección es nuestra garantía! Si Jesús no hubiera resucitado, no tendríamos hoy ninguna esperanza, pero el hecho de que resucitó es la única evidencia concluyente de que los problemas no podrán hacerte daño jamás si estás dispuesto a ser un “agente de cambio” para Dios.
Jesús es nuestra garantía. ¿Por qué tenemos tanta confianza en heredar promesas que parecen como si jamás serán cumplidas? ¡El juró por sí mismo! Hebreos 6 del 15 al 20 indica que Dios juró que El no podía mentir. No sólo nos dejó la promesa de que jamás mentiría sino que también hizo un juramento, que de hecho y en efecto está diciendo: "Juro por mi vida y con mi propia vida que cumpliré esta promesa y puedes contar conmigo cada vez que vengas corriendo a mi Palabra en busca de esperanzas. Esta esperanza es el ancla al cuál aferrarse y en la cuál está basada mi propia presencia”.
Esto nos da una confianza increíble, pues así es como sabemos que las promesas de Dios se cumplirán siempre. Dios juró por sí mismo, porque no tenía ningún ser superior que El por quien jurar. Dijo que si lo que prometía no llegara a suceder que El entonces moriría. Él murió a través de Jesús en la Cruz. Jesús tomó todas nuestras maldiciones para que pudiéramos heredar todo lo que Él es y todo lo que tiene en sus manos para nosotros. Animo a todos los lectores a estudiar el capítulo 6 de la carta a los Hebreos, donde aparece este contexto.
¡La resurrección de Jesús es nuestra garantía!
Aquí les doy una forma muy sencilla de recordar esta idea muy fácil y sin muchos problemas.
En Éxodo capítulo 4, Moisés no estaba seguro de la misión que Dios le había encomendado. Dios le dijo que “echara en la tierra” que tirara en el suelo la vara que tenía en su mano y cuando lo hizo, la vara se convirtió en una culebra. Entonces, Dios le dijo: Toma la culebra por la cola y la culebra se convirtió de nuevo en una vara. Esta es pocas palabras toda la esencia del mensaje.
La vara es la Palabra. La Palabra es también Jesús, que se hizo pecado por nosotros en la cruz (la culebra, o la serpiente). Cuando Moisés tomó del suelo la serpiente del mal, el mal se convirtió de nuevo en la Palabra de Dios es decir en una bendición. Jesús absorbió el mal de la serpiente y lo convirtió en bendición.
Sólo como resultado de la Cruz de Jesús y por la fuerza y el poder de la Cruz de Jesús es que podemos estar seguros de que cualquier mal que nos pueda atacar se convertirá siempre en bendición. Marcos 16:18 dice:
“Tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán”.
Capitulo 10
Liberación
El Espíritu Santo es el poder de Dios y la única fuerza capáz de ofrecernos la salvación de nuestras vidas. “Y mientras se acercaba el muchacho, el demonio le derribó y le sacudió con violencia; pero Jesús reprendió al espíritu inmundo, y sanó al muchacho, y se lo devolvió a su padre. Y todos se admiraban de la grandeza de Dios." (Lucas 9:42 y 43).
Con mucha frecuencia el Nuevo Testamento se refiere al Espíritu Santo como “El Dedo de Dios”. “Más si por el dedo de Dios hecho yo fuera los demonios, ciertamente el reino de Dios ha llegado a vosotros." (Lucas 11:20). Jesús dejó bien claro que Él expulsó demonios a través del Espíritu Santo.
Nuestros enemigos espirituales le impiden correr una carrera exitosa con Dios a muchos creyentes empleando la difusión de mentiras que no tendrían por qué afectar a los cristianos. Muy a menudo los creyentes se ven acosados por el pecado y por las cargas que ponen sobre ellos el diablo y sus demonios. Estamos de acuerdo en que un creyente no puede estar "poseído" por demonios, pero si sabemos que es posible estar influenciados y oprimidos por ellos. No importa donde los demonios residen en la vida del creyente, el problema principal es que necesitamos saber donde se esconden para que podamos echarlos fuera de nuestras vidas lo antes posible.
1. ¿Qué es un demonio y quién es Satanás?
a. Satanás era el Arcángel Lucifer que estuvo a cargo de la adoración a Dios y según Ezequiel 28 y otras Escrituras se dice que estaba muy ungido y que probablemente había construido algunos instrumentos musicales con su cuerpo. Estaba en el Edén con Adán y Eva, era hermoso y elegante y tenía un gran talento en asuntos de negocios y comercialización, probablemente tenía también ideas de hacerse rico a través de la esclavitud de otros. Era muy orgulloso y con frecuencia notaba y percibía la belleza de su propia persona y se elogiaba a sí mismo. Era inteligente, increíblemente organizado y muy astuto.
b. Lucifer se rebeló contra Dios y se llevó 1/3 de los ángeles con él y los organizó militarmente, falsificando de esa forma el Reino de Dios (Efesios 6).
c. Satanás es hoy el príncipe del mundo (Juan 12:31).
d. Algunos dicen que los demonios son ángeles caídos, otros dicen que son espíritus incorpóreos, tal vez de una raza pre-adámica o incluso quizás de nuestros antepasados. Las Escrituras no son concluyentes al respecto, no obstante, los ángeles nunca fueron diseñados para habitar en los seres humanos. Yo creo que podrían ser ambos: ángeles que ahora gobiernan con Satanás y espíritus desencarnados que habitan en los seres humanos. No estoy seguro, y esto es pura suposición, pero realmente esta definición no es importante. La palabra demonio es 'daimon', que literalmente significa "saber", o "el conocido".
e. Su carácter es extremadamente sucio. El Diccionario Vine dice: "los demonios son agentes espirituales que actúan en toda idolatría. El ídolo en sí no es nada ni nadie, pero cada ídolo contiene en ellos un demonio asociado que induce dentro de sí mismo idolatría y sacrificios. Diríjase a 1ra de Corintios 10:20 y 21 y Apocalipsis 9:20. Los demonios difunden los errores y tratan de seducir a los creyentes. 1ra de Timoteo 4:1. Son los espíritus de engaño quienes seducen al hombre a creer que existen medios a través de los cuales pueden llegar a conversar con seres humanos fallecidos, por eso actuando bajo la influencia de Satanás a los demonios se les es permitido molestarnos y afligirnos con enfermedades corporales, Lucas 13:16. Siendo impuros tientan a los seres humanos con pensamientos impuros, Mateo 10:1. Sus grados de maldad son diferentes, Mateo 12:45. En los tiempos finales instigaran a gobernantes de muchas naciones para hacer la guerra contra Dios y a su Cristo, Apocalipsis 16:14.
2. ¿Qué hacen?
Según Juan 10:10 los demonios matan, roban y destruyen. Todo lo que ellos hacen está encerrado en estas tres categorías.
a. Matan. Su asesinato tiene siempre que ver con la condenación eterna y con la muerte en esta vida.
b. Roban. Son ladrones. Se roban la voluntad de Dios en tu vida. Se roban la Palabra de Dios de tu corazón y se roban la santidad, la salud, la paz y también tus posesiones.
c. Destruyen. Destruyen vidas. Las destruyen con drogas y con enfermedades. Destruyen familias y destruyen también por medio de la violencia, el abuso sexual y las plagas como el SIDA y otras enfermedades contagiosas.
3. ¿Cómo logran alcanzar sus metas?
a. Tentándote. Ellos te van a tentar (Mateo 04:01). Su objetivo es hacerte actuar independientemente de cuál sea la voluntad de Dios y así separarte de Él.
b. Hablándole a tu mente (2nda de Corintios 10:4).
c. Manejando las circunstancias (2nda de Tesalonicenses 2:9).
d. Robándote la Palabra que Dios planta en tu corazón con el fin de neutralizar a los cristianos y no permitirles producir frutos (Marcos 4).
e. Convenciéndote con la idea de que no existen ni el diablo ni los demonios. A menudo los demonios utilizan a personas que parecen inocentes y que aparentemente son muy amables, correctas y honestas, incluso hasta a los mismos cristianos. He conocido a gente que fue obviamente influenciada por demonios en las iglesias. Algunos me han dicho que los demonios y todo el reino de lo sobrenatural no es real y afirman que el mal es sólo algo que fabricamos los humanos.
f. Convenciéndote a pecar para que ellos puedan tener un mayor control y Jesús menos control. La paga del pecado es muerte (Romanos 6:23).
g. Acusando y mintiendo a los inocentes (Juan 8:44 y 2nda de Tesalonicenses 2 del 9 al 10). Hasta a Jesús lo acusaron de estar poseído por demonios. "Porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen:" Demonio tiene" (Mateo 11:18). “Pero los escribas que habían venido de Jerusalén decían que tenía a Beelzebú, y que por el príncipe de los demonios echaba fuera los demonios." (Marcos 3:22).
h. Tomando la autoridad moral de la víctima y dándosela al criminal.
i. Dándole a los hombres el poder de usar su poder a través de la música rock, el horóscopo, la adivinación, etc.
j. Atormentando a las personas física, emocional y mentalmente.
k. Controlando y manipulando a las personas en contra de su voluntad. Tomando el control de la voluntad de la mente y las emociones de una persona y logrando hacer su trabajo a través de ellas, haciéndolas mentir y creerse sus propias mentiras.
l. Tomando autoridad que no se les ha sido ni concedida ni ordenada y violando la debida correcta y justa autoridad.
m. Satanás ha tomado la obra de Dios y la ha falsificado, el NO es original, nunca ha creado nada y sólo copia y pervierte lo que Dios hace y crea.
n. Satanás es llamado Belcebú, que significa "El señor de las moscas." Las moscas pululan alrededor de las heridas, que es exactamente lo que hacen los demonios. Buscan a los heridos y a las personas que tienen un espíritu de rechazo y pululan en ellos. La forma de responder es sometiéndose a sí mismo a la sanidad interior que ya Dios nos ha proporcionado.
Algunas falsificaciones usadas por Satanás:
Satanás tiene la capacidad de causar que ocurran cosas sobrenaturales y hasta incluso ha llegado a conseguir que algunos cristianos lleguen a admirarlas. Ha conseguido que muchos tengan temor de las cosas sobrenaturales, pues de esa forma los hace llegar a perder por completo la verdadera obra del Espíritu Santo.
Hay varias pruebas que podemos hacer para discernir la obra del Espíritu Santo de la obra del diablo y sus demonios. 1ra de Corintios 14:33 habla del espíritu de confusión. El Espíritu Santo no es un circo que se arma ante nosotros y al final de la función se desarma y se transporta a otro lugar. Él Espíritu Santo está dentro de nosotros, vive en nosotros para poder hacer que Jesús sea real en nosotros. La obra del Espíritu Santo opera siempre conforme a las Escrituras. El Espíritu Santo siempre va exaltar al verdadero Jesús, no a ningún "otro Jesús" (2nda de Corintios 11:4). Los cultos y las sectas religiosas no admitirán jamás que Jesús nació de una virgen y que es Dios encarnado, ni que era el Hijo unigénito de Dios ni que fue resucitado de entre los muertos. Esta suele ser casi siempre la línea divisoria entre la verdad y lo falso. (1ra de Juan 4:2 y 3).
4. Algunos ejemplos de liberación y de cómo actúan los demonios.
a. Jesús echó fuera un demonio por la fe de una madre (Marcos 7:29).
b. El endemoniado gadareno fue liberado y los demonios cayeron en los cerdos (Marcos 5 del 1 al 20).
c. En Mateo 9:32 y 33 el mudo habló después de que el demonio fue expulsado.
d. En Mateo 10 del 1 al 8 Jesús le da autoridad a sus discípulos para echar fuera demonios.
e. En Marcos 9 del 17 al 29 el Espíritu mudo estaba en el niño desde su juventud.
f. El Antiguo Testamento nos da una vaga sombra de cómo operan los demonios, esto puede verse muy claramente en los Salmos 10, 56, 59, 64 y muchos otros. Otros buenos ejemplos son las guerras del Antiguo Testamento, entre tribus y personas como Jezabel y Balaam. Lea estas páginas y ponga a los demonios en el rol en que aparecen en la historia de los enemigos de Israel.
5. ¿Cómo consiguen afianzarse y posicionarse de tu vida?
a. A través del pecado. Todo pecado les da a los demonios alguna posición en tu vida, pero uno de los peores es el pecado sexual. Los actos sexuales unen a dos personas espiritualmente de una manera muy única y singular.
b. A través del Pecado generacional. Los demonios siguen a las familias por generaciones y asumen el derecho de poner las mismas enfermedades y maldiciones sobre ellos (la ley de la herencia) por varias generaciones. Las religiones demoníacas se basan en el culto de los espíritus ancestrales para perpetuar maldiciones y controlar a las familias. Así convencen a las personas, incluso a muchos cristianos, a pagar a un hechicero para su protección. Algunas personas incluso hasta llegan a comprar artículos y bebidas como una forma de recibir protección y bendiciones de ellas. Creen que poniéndose en contacto y estando en contacto con el espíritu de sus antepasados serán bendecidos y tendrán protección contra el mal cuando en realidad sucede todo lo contrario y se convierten en prisioneros del único enemigo de su alma que es Satanás.
La mayoría de los festivales como el Mardi Gras en los Estados Unidos, carnavales, conmemoraciones, celebraciones y fiestas patronales, nacionales o regionales por todo el mundo, están diseñados para perpetuar las maldiciones sobre esas regiones que los celebran. A veces, incluso las reuniones familiares pueden ser utilizadas por los demonios para perpetuar maldiciones familiares. El Voodoo y otros tipos de ocultismos celebran festivales de este tipo. Las maldiciones generacionales son la forma principal y más poderosa en que los demonios se unen. Los espíritus generacionales a menudo intentan cautivar a los jóvenes miembros de una familia durante la adolescencia y es en ese momento en que la rebelión es más evidente en ellos. De esta forma si los demonios no pueden tener éxito en esta etapa de la juventud, por lo general lo van a volver a intentar mas tarde en sus vidas.
Este consejo es para aquellos que realmente quieren ser libres: Radicalmente libres. Tengan mucho cuidado con los miembros de su familia que con muy buenas intenciones intentan controlar o influir sobre su vida o sobre la vida de sus hijos. Doy fe de ello. Tenga mucho cuidado y asegúrese de que tanto el Espíritu Santo como las personas que tienen algún tipo de autoridad ordenada sobre usted tomen el control de su vida y la de sus hijos.
c. A través del pecado en el mundo. Este mundo está lleno de pecados que promueve la actividad demoníaca en todo lugar.
d. A través de las cargas y opresiones de otra persona. Una táctica muy común que utilizan los demonios es el abuso sexual en la juventud o en la adolescencia. Por esa vía logran entrar en esa persona por el resto de la vida. Una carga no es un pecado que se ha realizado, una carga es algo que lo oprime a usted, una opresión en contra suya como consecuencia del pecado de otra persona.
e. A través de un ídolo en su vida. Un ídolo puede ser cualquier cosa que usted hace y que considera más importante que Dios. Puede ser una persona, un hábito, una costumbre, las drogas, el alcohol e incluso puede serlo una denominación religiosa.
f. Rebelión contra la autoridad. Si una persona no está sometida a Jesús como Señor y Salvador de su vida, esa persona por defecto, estará siempre bajo el control de algún otro ser. Satanás engañó a Eva, y Eva engañó a Adán. Adán debía haber tenido dominio sobre Satanás, pero no lo tuvo. Eva, en efecto, tuvo una autoridad excesiva sobre Adán y Adán no ejerció la autoridad que había sido ordenada. El pecado original demuestra cuán unidos están la autoridad y el pecado. Obviamente, ambos debieron haberse sometido a la autoridad de la Palabra de Dios (el árbol de la vida).
g. Los cristianos pueden ser vulnerables. Si hemos sido víctimas de demonios antes de llegar a Jesús, es posible que pase un período de tiempo antes de que lleguemos a recibir liberación. Algunos nunca reciben liberación como producto del hecho de no querer ceder por completo. Obviamente, el cristiano no puede estar "poseído" por un demonio, pero con toda seguridad el demonio sí puede influir en el. No importa cuál es el término que usamos, ya sea poseído, influenciado u oprimido, lo que importa es que no sepamos cómo deshacernos de sus actividades en nuestras vidas.
Las Escrituras nos muestran que incluso después que creemos en Dios seguimos siendo vulnerables a estos males. "Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios;" (1ra de Timoteo 4:1). " Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar; " (1 Pedro 5:8). " Pero temo que como la serpiente con su astucia engañó a Eva, vuestros sentidos sean de alguna manera extraviados de la sincera fidelidad a Cristo. Porque si viene alguno predicando a otro Jesús que el que os hemos predicado, o si recibís otro espíritu que el que habéis recibido, u otro evangelio que el que habéis aceptado, bien lo toleráis; " (2nda de Corintios 11: 3 y 4).
Algunos dicen que la sangre de Jesús protege a los cristianos. Sí y no, pues la sangre sólo nos protege cuando somos cristianos obedientes. "elegidos según la presciencia de Dios Padre en santificación del Espíritu, para obedecer y ser rociados con la sangre de Jesucristo: Gracia y paz os sean multiplicadas. " (1era de Pedro 1:2). Los cristianos necesitan liberación.
6. ¿Qué podemos hacer?
Cuando Satanás convenció a Adán y a Eva a pecar, en ese mismo instante obtuvo dominio sobre ellos y a su vez sobre toda la raza humana. Satanás es más poderoso que un humano simple. Mientras que el pecado no es tratado y confrontado Satanás está a cargo de esa vida y tiene control sobre ella. Jesús llevó en El nuestros pecados y pagó un precio final por ellos en la cruz. Si conocemos “La Verdad” y aplicamos diariamente la práctica de la obediencia a ella, sin dudas vamos a ser liberados de Satanás y de todo demonio.
La liberación no tiene que ser siempre alguna forma violenta de echar fuera demonios por alguien que pone las manos sobre nosotros. A pesar de que esto es posible, probable e incluso ocurre muy a menudo, hay otras formas y maneras por las cuales podemos también obtener liberación a través de nosotros mismos.
a. Se honesto. Confiesa tu pecado. Practica la honestidad y la verdad al precio que sea necesario. Cuando tú mientes Satanás es tu padre.
b. Renuncia a cualquier contacto con cualquier cosa demoníaca: música, pornografía, televisión, películas, drogas, alcohol, ocultismo, horóscopo, tabla de guija, adivinación, juegos de cartas, etc.
c. Renuncia a cualquier relación o incluso lazos familiares que puedan ser utilizados para transmitirte maldiciones. Podemos ser amables con la familia sin tener que recibir de ellos sus maldiciones.
d. Mantente cerca de Jesús a través de la oración, de Su palabra, de amigos selectivos, de casas culto y de grupos de la iglesia. Mantén tu mente llena de cosas divinas. ¡La mente es el campo de batalla!
e. Mantén los ojos y la mente abierta para recibir liberación de parte de Dios, El quiere liberarte y tú necesitas el deseo de ser libre y el afán de no limitar a Dios en nada. ¡Esa es Su misión, liberarte! (Lea el capítulo 4 del evangelio de Lucas).
f. Muchas veces las personas se deshacen de los demonios pero no se llenan con la Palabra de Dios y con una vida santa. En muchos de estos casos, los demonios regresan multiplicados por siete, entonces el problema es siete veces mayor. Es muy importante contar con algún tipo de asesoramiento divino inmediatamente después que hemos sido liberados. “Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda por lugares secos, buscando reposo; y no hallándolo, dice: Volveré a mi casa de donde salí. Y cuando llega, la halla barrida y adornada. Entonces va, y toma otros siete espíritus peores que él; y entrados, moran allí; y el postrer estado de aquel hombre viene a ser peor que el primero." (Lucas 11 del 24 al 26).
Sin embargo, hay una forma muy segura y muy práctica de obtener liberación. La palabra de Jesús echó fuera un demonio en Mateo 8:16 y puede hacer exactamente lo mismo por usted hoy mismo. Doy fe de este método. Si usted llena un recipiente antes de vaciarlo, usted no corre ningún peligro de tener un espacio vacío que pueda ser llenado con alguna otra sustancia. De la misma manera, si usted se llena con la Palabra de Dios, no sólo los demonios saldrán del recipiente sino que no habrá ningún espacio vacío adonde ellos puedan regresar y morar.
"Y cuando llegó la noche, trajeron a él muchos endemoniados; y con la palabra echó fuera a los demonios, y sanó a todos los enfermos;" (Mateo 8:16). Sumergirse en la Palabra expulsa a los demonios de su vida.
Me gustaría invitar ahora a todos los lectores a aplicar este método. Incluso, aunque usted no crea tener ningún problema (y eso usted nunca lo va a saber a ciencia cierta), haga esto. Ponga en su corazón la determinación de llenarse de la Palabra de Dios hasta rebosarse, vierta la Palabra de cualquier manera posible en otros, lea las Escrituras, escuche grabaciones, memorice versículos de la Biblia, haga que la Palabra de Dios permanezca en sus labios, medite en ella de día y de noche, obedézcala, haga lo que ella dice y puede estar usted seguro de que La Palabra echará fuera de su vida todo espíritu que no sea santo. ¡Se lo garantizo!
g. Llénate del Espíritu Santo para que puedas tener las fuerzas y el poder necesario para triunfar (Hechos 1:8).
h. Jesús nos dió el poder y la autoridad para echar fuera demonios (Marcos 16:17).
i. Sólo podremos detectar a los demonios que quieran entrar en nuestras vidas si nos mantenemos cerca de Jesús. No todos los males y todas las enfermedades provienen de los demonios. Hay problemas físicos o situaciones relacionadas con el estilo de vida que llevamos que pueden sin dudas causar enfermedades. El mal comportamiento proviene de nuestra "carne" pero si cualquiera de esos problemas quedara sin resolverse podrían ser una causa perfecta para darle entrada a cualquier demonio. Debemos estar a la expectativa con respecto a cualquier comportamiento compulsivo, hábitos que no podemos superar, deseos, miedos y sentimientos opresivos, etc. No permita que la depresión le impida recibir ayuda. No tolere por ninguna razón sentimientos de suicidio, destrucción o asesinato. No trate de ocultar sentimientos homosexuales, de sexo desordenado o de sexo consigo mismo. ¡Busque y trate de obtener ayuda lo antes posible!
7. Dios destruyó al diablo.
¿Qué significa que Dios destruyó al diablo? ¿De qué manera la sangre de Jesús nos da poder?
"Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo, y librar a todos los que por el temor de la muerte estaban durante toda la vida sujetos a servidumbre." (Hebreos 2:14 y 15).
”Sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con él, para que el cuerpo del pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado. Porque el que ha muerto, ha sido justificado del pecado. Y si morimos con Cristo, creemos que también viviremos con él; sabiendo que Cristo, habiendo resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no se enseñorea más de él. Porque en cuanto murió, al pecado murió una vez por todas; más en cuanto vive, para Dios vive. Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro." (Romanos 6:8-11).
Estos versículos dicen que Satanás fue "destruido". ¿Qué significa esto? ¿Cómo es posible que esté destruido cuando estamos viendo todos los días como destruye la vida de tantas personas? Satanás parece estar trabajando sin ningún problema y con toda libertad por todo el mundo. ¿No es cierto?
Destruido significa que su poder es inefectivo, sin efecto. ¿Cómo hace eso Jesús? El diablo sigue destruyendo a muchos a diario. Cuando Jesús resucitó lo hizo como el primogénito de una nueva raza. Jesús puso una nueva naturaleza en ti y en mi cuando nacimos de nuevo. Esa naturaleza es superior a los demonios y al diablo. Ya la primera “raza” de Adam murió en la cruz de Jesús y ni Satanás ni los demonios tienen absolutamente ninguna autoridad sobre esta nueva “raza”. Por eso es que lo único que él puede hacer ahora es mentir. Cuando Jesús resucitó los demonios perdieron ese mismo día y en ese mismo momento todo el poder y toda la autoridad sobre El. Ese poder y esa autoridad han sido traspasados a tu vida y han pasado a morar dentro de ti.
Definición de la palabra “destruido” en la Concordancia Strong:
1) inútil, ocioso, en estado de reposo, desempleado, inactivo, inoperante.
1a) hacer que una persona o cosa no tenga o pierda su eficiencia.
1b) privado de toda su fuerza, influencia y poder.
Aquí les doy un ejemplo bien absurdo que nos puede ayudar a recordar y a imaginarnos lo que en realidad significa estar "destruido".
Vamos a suponer que usted es un gato pequeño, pero un perro grande, (que representa a Satanás), siempre te esta acosando y atacando, lo que eso provoca que siempre tengas que estar huyendo y escondiéndote de él. Te roba la comida e incluso te araña, te muerde y en ocasiones te hiere y te desgarra la piel. Por último, este perro te mata, pero de repente, por algún milagro sobrenatural, tú, el gato, eres resucitado de entre los muertos, pero esta vez ya no como un gato sino que ¡resucitas como un león! Ahora eres un león y este mismo perro viene y te mira bien de arriba abajo y al darse cuenta de que eres un león sale corriendo y se aleja de ti porque ahora te tiene miedo y sabe que muy fácilmente lo podrías matar. ¡El perro ha sido destruido! (es inútil, ocioso, en estado de reposo, desempleado, inactivo, inoperante no tiene o ha perdido su eficiencia, esta privado de toda su fuerza, influencia y poder.)
Imagínate ahora que a este mismo perro se le ocurre un plan para destruirte. El plan consiste en convencerte a ti de que no eres realmente un león y que sigues siendo un gato. Ahora: ¿Qué pasaría si el perro pudiese conseguir convencerte con su mentira y tú empezaras a actuar como si fueses un gato? Eso es exactamente lo que el perro Satanás le hace a muchos cristianos.
Imagínense que Jesús fué el "gato" que murió, pero justamente antes de morir quedo "embarazado" contigo y conmigo en el huerto de Getsemaní. Cuando Él murió y resucitó se convirtió en el “primogénito” de entre los muertos. Cuando nacemos de nuevo, también nosotros somos leones.
“y él es la cabeza del cuerpo que es la iglesia, él que es el principio, el primogénito de entre los muertos, para que en todo tenga la preeminencia;" (Colosenses 1:18).
Tenemos que mantenernos enfocados y concentrados en la Palabra y en Jesús para que podamos mantener estas verdades en nuestro corazón. Si nos alejamos de ese enfoque rápidamente seremos arrastrados por las mentiras del mundo y pronto llegaremos a ser vulnerables.
8. Lo importante es conocer a Jesús.
No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? Y entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad. (Mateo 7 del 21 al 23).
Oración: Diga esta oración en voz alta con regularidad.
Jesús, confieso que eres mi Señor y Salvador. Creo que Tú viniste a la tierra como Dios en la carne y que moriste en la Cruz para tomar lugar en mi vida de pecado. Gracias por perdonar mis pecados y por tomarlos y ponerlos en la cruz. Gracias por la vida eterna.
Gracias por Tu misericordia y Tu gracia. Ahora entiendo que no había nada bueno en mí, ni siquiera mis antiguas creencias religiosas. Sólo al vivir Tú en mí y a través de un nuevo nacimiento es que puedo llegar a Tu presencia.
Ahora confieso los pecados que recuerdo. (Ahora confiéselos uno a uno en voz alta.) Gracias por perdonar estos pecados en el momento en que los confieso. Me arrepiento y me separo totalmente de mis viejas costumbres.
Perdono a todos los que me han rechazado injustamente, a los que me han hecho mal o me han herido y a aquellos que han pecado contra mí de cualquier forma o manera.
Por la presente rompo todo lazo y atadura que mi alma haya tenido con personas impías y falsas religiones y / o cultos. Ahora hablo y me refiero directamente a todos los poderes espirituales que puedan haber estado arraigados a mi vida de cualquier forma a través de estas relaciones del mal y les ordeno que me dejen libre y los reprendo en el nombre de Jesús.
Gracias por soportar todas las maldiciones que he heredado o incluso que he traído yo mismo a mi vida. Gracias por hacer el increíble sacrificio que hiciste por mí en la cruz del Calvario. Lo acepto y lo creo a pesar de quizás no sea capaz de verlo o de sentirlo en este momento. Creo que sólo Tu Palabra es verdad y sólo bajo esa verdad es que voy a creer y a confiar en Ti
Lléname ahora con tu Espíritu Santo para que mi vida pueda ser una verdadera vida de íntima conversación contigo y según Romanos capítulo 12, comprometo mi cuerpo, mi alma y mi espíritu a Ti y estoy dispuesto a vivir todos los días de mi vida como un sacrificio vivo a Tu persona.
Señor Jesús, yo sé que ahora tu moras en mí y me comprometo a morar y a permanecer en la Palabra viva que nos dejaste. Entiendo que morar significa cumplir por todos los medios, establecerse, permanecer y continuar viviendo una vida basada en Tu Palabra. Sé que Tu Palabra renovará mi mente todos los días y eso es todo lo que necesito.
De antemano Señor Jesús… Te doy las gracias. AMEN.
Capitulo 11
El Bautismo en el Espíritu Santo
En Lucas 3:16 Juan el Bautista dijo: " Yo a la verdad os bautizo en agua; pero viene uno más poderoso que yo, de quien no soy digno de desatar la correa de su calzado; él os bautizará en Espíritu Santo y fuego.”
Muchos creyentes no reconocen algunas cosas muy importantes que Jesús dijo a sus discípulos en Juan capítulos 14, 15 y 16. Jesús sabía que iba a ser asesinado, que iba a resucitar y que iba regresar, como también sabía que partiría una vez más y que enviaría el Espíritu Santo para tomar su lugar. A sabiendas de que nos sentiríamos huérfanos si no experimentábamos Su presencia dijo en Juan 14:18. "No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros".
Antes de ascender, les dijo a sus discípulos que serian sumergidos en el Espíritu Santo. “Porque Juan ciertamente bautizó con agua, mas vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo dentro de no muchos días." (Hechos 1:5). "pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra." (Hechos 1:8).
Les dijo que no se preocuparan después de su partida y les explicó que el Espíritu Santo iba a ser algo muy real y verdadero, que tomaría Su lugar (el de Jesús Dios) dentro de ellos. Lea lo que Jesús les dijo en Juan 14 del 16 al 26.
Jesús les dijo a sus discípulos que el Espíritu Santo se haría real en ellos. Creo que este es el principal objetivo del bautismo en el Espíritu Santo
"Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, el Espíritu de verdad, el cual procede del Padre, él dará testimonio acerca de mí." (Juan 15:26).
“Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me fuera, el Consolador no vendría a vosotros; mas si me fuere, os lo enviaré. "(Juan 16:7).
Jesús dijo que volvería pronto, ¡y así lo hizo! Regresó en la forma del Espíritu Santo. El Espíritu Santo y Jesús no son dos personas diferentes, son los mismos, pero en dos formas diferentes. El Espíritu Santo puede vivir “dentro” de los seres humanos mientras que Jesús estaba limitado a un cuerpo humano.
Los discípulos tuvieron dos experiencias con el Espíritu Santo.
Los primeros discípulos recibieron el Espíritu del Cristo resucitado en Juan 20:22, pero no hubo ningún cambio visible de carácter en estos hombres hasta que no recibieron el Espíritu Santo del Cristo ascendido en el día de Pentecostés según Hechos capítulo 2.
A. Domingo de Resurrección, Juan 20:22.
Resurrección.
Sopló y recibieron el Espíritu Santo.
El resultado fué “Vida”.
B. Domingo de Pentecostés, Hechos 2:4.
Ascensión y Glorificación de Cristo.
Derramamiento del Espíritu.
El resultado fué “Poder”.
El capítulo 2 del libro de Hechos habla de un grupo de 120 personas que estaban atónitos, separados de sí mismos, perdidos en la presencia de Dios y eran obedientes a Jesús. Se dedicaron a buscar palabras que los llevaran a la intimidad con El y recibieron el poder que necesitaban para transformar sus vidas, para poder testificar, para cubrir todas sus necesidades materiales, para expandir su influencia en otras naciones y para poder diariamente experimentar intimidad y comunión con el Cristo glorificado.
Jesús ya no fué nunca más aquél hombre que caminando recorría el mar de Galilea, ni era el hombre que sufrió en la cruz, ni el que simplemente resucitó. ¡Ahora era diferente! Con la excepción de Juan en la isla de Patmos (según consta en el libro de Apocalipsis) ningún ser humano vió a Jesús en ese estado. Lea el capítulo 1 del libro de Apocalipsis.
El día de Pentecostés los discípulos experimentaron algo que todos nosotros tenemos que experimentar. Cuando Jesús regresó al cielo por segunda vez en Hechos capítulo 1, tomó una nueva posición no sólo como el Cristo resucitado sino como el Cristo ascendido. Jesús dejó la tierra en la forma de un ser resucitado y regresó en la forma del Espíritu Santo, como un ser muy superior que había ascendido a la diestra de Dios y que había sido glorificado.
Obsérvese como sus discípulos no lo lloraron en Hechos capítulos del 1 al 3, como sí lo hicieron en el libro de Juan cuando fué crucificado. Esta vez cuando se fué, creyeron en Su palabra, en la promesa de que regresaría de otra forma. No pasaron muchos días desde su partida hasta que regresó y se llenaron del Espíritu Santo. A partir de ese momento fué que comenzaron a vivir una vida en comunión con Jesús, como si Él estuviera allí con ellos. ¡Él lo estaba!
Bautizo significa inmersión.
Primero somos bautizados con agua y después con fuego. El fuego es Su presencia. Cuando somos bautizados en agua morimos espiritualmente y nos humillamos a Él, pero el agua no puede entrar en nosotros y matarnos totalmente, ya que es algo exterior. El bautismo en el Espíritu Santo es el fuego de Dios entrando en nuestro interior, porque nosotros así lo elegimos. Es una elección personal, muy nuestra, pues podemos elegir quedarnos con el orgullo por encima del control y la presencia de Dios en nosotros. Dios quiere matar nuestra vieja naturaleza a través del fuego de Su Espíritu. Dios no le prometió a Noé agua, le prometió fuego. Los demonios son destruidos por el fuego, no por el agua.
¿Es necesario llenarnos en más de una ocasión? Diferentes denominaciones tienen diferentes puntos de vistas y no llegan a entenderse en este aspecto. No somos recipientes independientes llenos de una fuente externa como lo es el agua de una jarra cuando se vierte en un vaso. Si esto fuera cierto, entonces tendríamos que estar llenándonos una y otra vez porque siempre existirá la posibilidad de un “salidero”.
En Juan 15 se nos dice que permanezcamos conectados a nuestra fuente, como el pámpano a la vid. No se trata de estarnos “re-llenando” cada vez que nos sentimos vacios sino de permanecer conectados a la vid. La resina que vive dentro de la vid es la energía de la vid y ella representa el Espíritu Santo. Jesús es la vid y nosotros somos los pámpanos, por eso es que tenemos que permanecer conectados a la vid como la rama al árbol. Jesús dice que la obediencia a Su Palabra es lo que nos mantiene en ella permanentemente. Al ser bautizados con el Espíritu Santo estamos siendo inundados, llenados y rebozados de Dios porque estamos conectándonos a Él como la rama a la vid. Su resina y su energía fluirán en nosotros si nos mantenemos en contacto con Él y si permanecemos continuamente atendiéndolo y escuchándolo.
¿Cuán “llenos” debemos de estar? ¿Qué cantidad es suficiente?
Lucas 6:45 dice: "porque de la abundancia del corazón habla la boca." Personalmente, me gusta la idea de que el Espíritu Santo fluya de mi boca diciéndome que estoy lleno.
Hay mucha confusión y controversia sobre el bautismo en el Espíritu Santo. Algunos creen que los dones del Espíritu Santo es lo principal y otros creen que el hablar en lenguas es lo principal. Algunos creen que el bautismo es para el servicio y que si realmente deseamos servir a Jesús y dar testimonio de Su poder tenemos que estar llenos del Espíritu Santo. Lo cierto es que no todos están totalmente equivocados, pues todos tienen un poco de razón en lo que creen y expresan, sin embargo yo creo que no están tocando el punto clave en cuanto a lo que realmente es el objetivo de la plenitud de la llenura del Espíritu Santo y lo que ello significa.
¿Qué son los dones del Espíritu?
Creo que tenemos que darle a quien da los regalos el derecho de dar los regalos. He tenido muchos de los dones del espíritu operando en mi vida de vez en cuando, pero de seguro no tengo todos los dones.
Creo que el hablar en lenguas es un don muy valioso y poderoso. Dios lo usa mucho en el ministerio público, pero lo más importante es que lo usa para tomar el control de nuestra mente para su beneficio. Santiago 3: 4 y 5 dice que la lengua es como el timón que guía toda la nave. Si deseas darle a Jesús el timón de toda tu vida, debes darle también tu lengua. Renovarás tu mente, estarás obrando bajo la perfecta voluntad de Dios y tendrás el poder de resistir a Satanás en todo momento. El orar en lenguas así como el orar en privado durante largos períodos de tiempo es algo muy poderoso y ha producido muchos milagros en mi vida. Hay una enseñanza completa sobre este tema en un currículo de ISOB (Escuela Internacional de La Biblia) titulado "El Espíritu Santo y la lengua."
Yo no siento ni creo que es adecuado para las personas que han recibido dones del espíritu hacer sentir a los que no los han recibido como si hay algo malo o extraño en ellos, como tampoco es adecuado para aquellos que no han recibido estos dones condenar a los que ya los tienen. En Mateo 12:31 Jesús dice que hablar en contra de lo que el Espíritu Santo está haciendo es una manera segura de no recibir los beneficios de estos dones en nuestra propia vida. La blasfemia contra el Espíritu Santo es decir que algo no es del Espíritu Santo cuando realmente sí lo es. Es decir algo que el Espíritu Santo no está diciendo. No hay problema ninguno en no estar seguros de algo, pero debemos ser muy cuidadosos de no hablar nunca nada en contra del Espíritu Santo, a menos que estemos totalmente seguros de su veracidad y hayamos tenido la confirmación de que no es una falsificación de Satanás. ¡Es mejor precaver que tener que lamentar!
¿Cómo puede Jesús lograr hacer todo lo que ha prometido hacer por nosotros sin hacerse “real” en nosotros? El Espíritu Santo hace que Jesús se haga real en nosotros pues para poder darnos todas las cosas que nos prometió en Isaías 61 Jesús tiene que hacerse real en nosotros.
Dios nos quiere liberar de diferentes tipos de esclavitud. Sin embargo, el liberarnos de todos esos males no es Su objetivo final. Su objetivo final es darnos la libertad que necesitamos para que podamos entrar en Su presencia y tener comunión con Él, lo que redundará en dar fruto para nuestras vidas y para el Reino de Dios, pues la razón por la que somos liberados de la esclavitud es para que podamos disfrutar de Su presencia y dar frutos.
En el libro del Éxodo Dios estaba usando a Moisés para liberar a su pueblo, el pueblo de Israel de la esclavitud de Egipto y del Faraón. “Moisés y Aarón entraron a la presencia de Faraón y le dijeron: Jehová el Dios de Israel dice así: Deja ir a mi pueblo a celebrarme fiesta en el desierto." (Éxodo 5:1). Liberarse de Egipto no era el problema principal, el problema principal y el más importante era el poder celebrar la "fiesta en el desierto", o dicho de otro modo: Dale a mi pueblo “Liberación” para que puedan venir a tener “Comunión” conmigo en el desierto. ¡En Su presencia!
1. La liberación de la esclavitud.
Jesús citó a Isaías 61 en Lucas 4:18 cuando anunció el propósito de su ministerio. Isaías 61 comienza con Jesús diciendo que el Espíritu del Señor lo ha ungido para dar buenas nuevas a los abatidos, a los afligidos y a los quebrantados de corazón. Jesús proclama la libertad a los cautivos, abre cárceles a prisioneros, se une a los quebrantados de corazón y también proclama “El año de gracia del Señor" o "El año del Jubileo" (año en que los esclavos eran liberados). Así sigue enumerando Jesús una a una muchas otras cosas que Su ministerio después cumplió.
Dijo también Jesús que los prisioneros y los pobres serian transformados y cambiados y que serían árboles de justicia, fuertes y en buena relación con Dios. Dijo que ya no estarían nunca más cargados de tristeza y dolor, sino que los llenaría a todos de júbilo y de gozo.
Entonces, le dijo que iban a reconstruir ruinas. En otras palabras, que del escombro serían reconstruídas sus vidas, transformadas como Nehemías (cuyo nombre significa el edredón o el Espíritu Santo) reconstruyó de ruinas y escombros en el suelo, de la nada, los muros destruidos de Jerusalén. Además, dijo que supliría todas sus necesidades y que serían sacerdotes de Dios, algo así como sus representantes personales o sus agentes para que entonces pudiesen a su vez, convertirse en libertadores y así poder contribuir a la liberación de otros.
En resumen, Isaías 61 dice que Jesús iba a liberar a los cautivos y a convertirlos en sacerdotes por medio del Espíritu Santo. Esto es precisamente lo que habíamos estado comentando en el capítulo 1 de este libro cuando nos referíamos a que íbamos a dar frutos en los tres ámbitos principales de nuestras vidas: en nuestro carácter, en nuestras necesidades y en nuestro ministerio a otros. De cautivos a sacerdotes.
Isaías 61 del 1 al 7 dice:
El Espíritu de Jehová el Señor está sobre mí, porque me ungió Jehová; me ha enviado a predicar buenas nuevas a los abatidos, a vendar a los quebrantados de corazón, a publicar libertad a los cautivos, y a los presos apertura de la cárcel; a proclamar el año de la buena voluntad de Jehová, y el día de venganza del Dios nuestro; a consolar a todos los enlutados; a ordenar que a los afligidos de Sion se les dé gloria en lugar de ceniza, óleo de gozo en lugar de luto, manto de alegría en lugar del espíritu angustiado; y serán llamados árboles de justicia, plantío de Jehová, para gloria suya. Reedificarán las ruinas antiguas, y levantarán los asolamientos primeros, y restaurarán las ciudades arruinadas, los escombros de muchas generaciones. Y extranjeros apacentarán vuestras ovejas, y los extraños serán vuestros labradores y vuestros viñadores. Y vosotros seréis llamados sacerdotes de Jehová, ministros de nuestro Dios seréis llamados; comeréis las riquezas de las naciones, y con su gloria seréis sublimes. En lugar de vuestra doble confusión y de vuestra deshonra, os alabarán en sus heredades; por lo cual en sus tierras poseerán doble honra, y tendrán perpetuo gozo.
Jesús prometió hacer todo esto por todos nosotros, pero Él partió y ya no está aquí en la tierra con nosotros, por eso envió otro Consolador, el Espíritu Santo, para tomar su lugar. El Espíritu Santo es quien ahora administra y supervisa que se cumpla esta promesa a nosotros. No podemos participar de todas estas ventajas si no estamos en contacto directo con Jesús a través del Espíritu Santo.
Necesitamos que Jesús “se haga real” en nosotros: En nuestras vidas. Tenemos que estar vitalmente unidos a Él para poder experimentar todo lo que se nos prometió en Isaías 61. Si somos capaces de escuchar la voz de Jesús hablándonos cuando las cosas nos van mal en nuestras vidas, ¡todo nos saldrá bien! Si somos prisioneros, si somos pobres, si somos cautivos y si estamos cansados, adoloridos y quebrantados no necesitamos esperar ir al cielo en busca de ayuda, ¡la ayuda la necesitamos AHORA! Podemos tener esa ayuda ahora mismo en esta vida, en este mismo momento pero tenemos que estar en contacto con Dios y Dios tiene que llegar a “hacerse real” en nosotros. Tiene que ser algo más que una religión, más que una doctrina, más que una denominación o una iglesia, más que las palabras contenidas en las Escrituras (que por seguro no dejan de ser importantes y de hecho lo son), sino que tenemos que estar en contacto con el Dios vivo de la misma forma que Sus discípulos lo estuvieron cuando estaba aquí en la tierra con ellos. Con la misma pasión, con el mismo fervor real en que quedaron después que Jesús partió de la tierra, como se relata en el libro de los Hechos.
Efesios 3:18 y 19 Biblia Amplificada en ingles dice:
Seáis plenamente capaces de comprender con todos los santos [personas dedicadas de Dios que han tenido la experiencia de ese amor] cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad y la altura, y de conocer [prácticamente, a través de experiencia propia] el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, [sin experiencia] para que seáis llenos [a través de todo su ser] de toda la plenitud de Dios. [Puede llegar a ser la medida más rica de la presencia divina y convertirse en un cuerpo totalmente lleno e inundado con Dios mismo]!"
Dios se le apareció de una forma muy real a Jacob en Génesis capítulo 28. Jacob pasó por una simple y sencilla experiencia de lo que es la presencia de Dios y ya no podía prescindir de Él. Génesis 28 del 10 al 17 habla de la experiencia de Jacob en la presencia de Dios y del sueño que tuvo con la escalera que conectaba al cielo con la tierra. A la mañana siguiente Jacob se levantó muy temprano y edificó allí un altar y le dió por nombre Betel, “la casa de Dios” pues la intimidad con Dios lo capturó por completo y Dios era “real” en él. Jacob era un hombre como tú y como yo, necesitaba cambios en su vida pues su naturaleza carnal estaba corrupta y la única forma posible en que Dios podía hacer algún cambio en Jacob era atrayéndolo de forma tal que llegara a sentir amor por El. Dios se le reveló a Jacob, Jacob se enamora locamente de Dios y decide seguirlo por el resto de su vida y más tarde mientras caminaban juntos, Jacob finalmente fue cambiado de Jacob a Israel.
Cuando Jesús entró en mi vida yo era un prisionero espiritual. Los demonios controlaban mi vida, pero cuando vi a Jesús en el libro de Apocalipsis como el Cristo ascendido, vencedor y libertador, me convertí en un hombre completamente lleno del Espíritu Santo. Esto ocurrió a los 26 días del mes de agosto de 1979. Jesús llegó a ser tan real para mí como el vecino que vive al lado de mi casa. Me hablaba, me escuchaba y estuvo conmigo en cada minuto de todos mis dolores y mis problemas, y cuando alguien se burlaba de mí Él me consolaba. Cuando el mundo trataba de mantenerme cautivo El me enseñaba las verdades que me dieron la libertad que hoy disfruto. Muy pronto, como en Isaías 10:27, la unción hizo crecer tanto mi "cuello" que el yugo de la opresión ya no me cabía por la cabeza y como no me entraba las cargas no me pasaban por el cuello y nunca llegaban a mis hombros. El yugo se oxidaba y se desintegraba a causa de la unción.
Poco a poco, Jesús no sólo me ha librado de demonios que influían en mí y me oprimían sino que también ya habían construido su "hogar" dentro de mí y en mi vivían. Cuando estaba en mis tiempos de adoración y comunión diaria con Jesús ya sea en la Palabra o en oración, empezaba a llorar sin control y masas de agua y llanto salían de mi cuerpo inexplicablemente. Lucas 11:24 dice que los demonios, los espíritus inmundos, salen del hombre y vagan por lugares secos buscando donde reposar y si no encuentran lugar alguno regresan a la casa "húmeda" de donde salieron. La casa húmeda, su lugar de origen es el hombre ya que el cuerpo humano está compuesto mayormente de agua. Este proceso de mi liberación continuó por varias semanas, meses, tal vez años, honestamente no recuerdo por cuánto tiempo.
Con el paso del tiempo, me liberé de los demonios que me mantenían en la cautividad y mi carácter comenzó a asemejarse a la imagen y el carácter de Jesús, mis necesidades materiales y espirituales comenzaron a ser resueltas y Dios me bendijo con la esposa que el escogió para crear una familia.
Después de muchos años de disciplina, El me ha hecho un ministro de Dios tal y como lo prometió en Isaías 61. El agente que Dios usó en esta transformación fue el Espíritu Santo que hizo que Jesús se “hiciera real” en mi persona. Jesús hizo la obra, el Espíritu Santo fue el agente que moraba dentro de mí, expulsando de mi interior todo lo que no era de Dios.
2. Disfrutar de su presencia y producir frutos.
Después de liberarnos de la esclavitud, Dios quiere que experimentemos Su presencia y Su Reino. El Espíritu Santo hace que el Reino de Dios sea real en nosotros hoy, en esta vida que hoy vivimos. Los animo a abrir su Biblia en Hebreos capítulo 12 para un estudio de ese capítulo.
Observe como el tema de esta sección de las Escrituras en Hebreos 12 habla de correr la carrera, pero también habla acerca de deshacerse de todo peso y de todo pecado. “Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante," (Hebreos 12: 1).
El capítulo continúa hablando sobre la realidad de una Jerusalén celestial, llamada Monte de Sión, la ciudad del Dios viviente (el Reino de Dios). Aparentemente la eliminación del pecado, las cargas que nos oprimen y el pasar por el resto del proceso que se describe en Hebreos 12 tiene mucho que ver con el hecho de que el Reino de Dios “se haga real” en nuestras vidas.
Vamos a examinar a que es a lo que el escritor de la carta a los Hebreos se estaba refiriendo cuando hablaba a estas personas sobre como correr la carrera, liberarse de cargas y pecados y hacer que el Reino de Dios se hiciera real en sus vidas.
1. En Hebreos 12 del 2 al 4 se nos dice que tenemos que soportar con paciencia. Tenemos que soportar las críticas, las incomprensiones y las persecuciones y mantenernos en una posición de paciencia, no cansarnos y no desmayar mientras Jesús está haciendo crecer la semilla que ya había plantado en nuestro corazón, para que pueda dar frutos más tarde.
2. En Hebreos 12 del 5 al 11 se nos dice que Dios nos disciplinará. No cayéndonos a golpes o dándonos una paliza sino corrigiéndonos para nuestro beneficio como a hijos e hijas a quienes ama infinitamente. Realmente necesitamos mucho de la disciplina de Dios pues estamos llenos por dentro de puntos ciegos que nosotros solos con nuestros propios ojos no podemos ver.
Jacob era una persona egoísta y rebelde a la cual verdaderamente Dios castigó en ocasiones y circunstancias de su vida, hasta que Dios le cambió el nombre de Jacob a Israel, de tramposo y engañador a “el que prevalece en Dios”.
Necesitamos ver nuestras circunstancias rediseñadas por Dios para que a medida que trabajamos a través de ellas nuestro carácter cambie a Su semejanza. Esto no quiere decir que Dios sea quien trae las malas circunstancias a nuestras vidas, pues No es así. Es Satanás quien lo hace, pero usted puede estar seguro que Dios usa las circunstancias para hacerlo crecer a su imagen y semejanza. Dios usa Su Palabra para disciplinar, pero hay áreas de nuestra vieja naturaleza carnal que tienen que pasar obligatoriamente por el fuego del dolor y las pruebas para que puedan ser quemadas.
3. En Hebreos 12: 12 y 13 se nos anima a seguir adelante cuando estamos pasando por algún mal momento y por malas situaciones, cuando las cosas no nos van del todo bien.
4. En Hebreos 12:14 se nos dice que busquemos la paz y la santidad, sin la cual ni vamos a ver el rostro del Señor ni el Señor va a llegar a hacerse real en nosotros.
5. Se nos dice en Hebreos 12:15 que encontremos la gracia y que evitemos las amarguras. También se nos recomienda que no seamos como Esaú que perdió el derecho a su herencia y cuando trató de arrepentirse, ya era muy tarde.
6. Ahora; y aquí está la recompensa. Lea Hebreos 12 del 18 al 29. Usted ha llegado (en tiempo pasado) al monte de Sión, a un reino espiritual, al Reino de Dios y ha llegado en el “ahora”, no en el más allá, no en el futuro. Dios quiere que vivamos en el reino celestial en este preciso momento en que nos encontramos viviendo mientras todavía estamos en la Tierra. De hecho, también podemos vivir en la "era después", la Era del Reino (Hebreos 6:5), pero tenemos que estar llenos del Espíritu Santo para poder experimentarlo. El Monte de Sión, o el Reino de Dios, tienen varios atributos.
a. En primer lugar, porque es la ciudad del Dios vivo. El Espíritu Santo nos permite la comunión con el Dios vivo ahora mismo en este momento porque Él está aquí con nosotros ahora mismo en este momento.
b. Porque es la Jerusalén Celestial, el Espíritu Santo nos capacita para vivir en el Reino de Dios en realidad, ahora mismo en este momento.
c. A continuación, en este pasaje bíblico se menciona a los ángeles. No debemos enfocarnos demasiado en los ángeles, pero si tenemos que saber que ellos están allí para luchar a nuestro favor y que se mueven según la Palabra de Dios.
d. Hemos llegado a la Iglesia de Jesús el Primogénito y eso nos hace ciudadanos del cielo y por ende debemos estar conectados a una buena iglesia, creyente en la Biblia y llena del Espíritu Santo.
e. Dios El Juez es mencionado en el versículo 23. Me alegra que Dios sea mi juez porque eso hace que mi salvador sea a la vez ¡mi juez! Él no condena, Él nos convence para que podamos arrepentirnos y triunfar. Dios es también el juez de nuestro enemigo Satanás y ya Él lo ha juzgado y lo ha declarado perdedor. Dios nos juzgará como justos y triunfadores y juzgará a Satanás como perdedor en cada prueba que nos presente la vida.
f. Hebreos 12:23 menciona a los espíritus de los redimidos que han ido al cielo. Yo no creo en contactos con espíritus de los santos que han partido antes que nosotros, pero sí creo que nos ven. Somos vistos y animados por una nube de testigos, y sus testimonios de fe es todo lo que vemos.
g. Hebreos 12:24 nos dice que tenemos a Jesús como el mediador del pacto de sangre y damos gracias a Dios por esto. Jesús no sólo ha hecho un pacto de sangre con nosotros, sino que también, resucitó de entre los muertos para convertirse en nuestro mediador cuando nos dió la garantía de una alianza con El. Cuando cometemos errores Jesús toma control del asunto hasta que pueda llegar a nosotros de alguna u otra forma y pueda lograr que lleguemos a arrepentirnos y confesar nuestros pecados. Él es nuestro mediador, nuestro abogado y siempre nos garantiza el triunfo en la batalla. ¡Con EL siempre ganamos!
h. En Hebreos 12:25 se nos advierte tomar muy en serio este proceso, porque si nos descuidamos o rechazamos esta oferta vamos a terminar muy mal.
i. En Hebreos 12 del 26 al 28 se nos dice que Dios está sacudiendo y removiendo todo en el Cielo y en la Tierra para erradicar todas aquellas cosas que necesiten ser erradicadas de la tierra, para soportar las pruebas y para mantenernos firmes en todas esas cosas que son firmes, estables y basadas en el Reino de Dios.
j. Por último, Hebreos 12:29 nos dice que Dios es como un fuego consumidor. Ese fuego que consume al que se refiere es el Espíritu Santo. Él viene para liberarnos de todo lo que podamos ser atormentados y tentados y de todos los residuos de nuestra vieja creación, como nuestra carne y nuestra naturaleza pecaminosa.
¿Qué podemos hacer para cooperar con Dios?
1. Tenemos que tener hambre y sed de que Dios se haga real en nosotros.
Las 120 personas que estaban en el Aposento alto eran sólo un pequeño número de personas a las que Jesús se había revelado después de la resurrección. Si allí había por lo menos 500 personas entonces ¿Qué pasó con el resto? Tal vez no estaban lo suficientemente hambrientos y deseosos de Dios o quizás eran demasiado orgullosos o estaban demasiado envueltos en sus trabajos y sus familias o quizás estaban demasiado preocupados por lo que otros pensarían de ellos. Cualquiera que haya sido el caso, recuerde que los 120 fueron criticados y todos los demás se rieron de ellos y recuerde también que estos 120 se habían puesto de acuerdo, estaban de acuerdo y eran una unidad en unanimidad.
2. Tenemos que ser radicales en la Palabra de Dios si queremos ser victoriosos. El pacto de sangre se lleva a cabo no con sangre sino con palabras. Mientras más “Palabra” tu tengas dentro de ti, más sangre tendrás, más carácter de Jesús tendrás, más pecado será removido de ti, menos influencia tendrán sobre ti los demonios y una porción mayor del Espíritu Santo también se derramará sobre ti. “Porque el que Dios envió, las palabras de Dios habla; pues Dios no da el Espíritu por medida." (Juan 3:34).
3. Tenemos que estar preparados para ser rechazados por nuestras familias y por nuestras denominaciones. Lucas 12 del 49 al 52 dice: " Fuego vine a echar en la tierra; ¿y qué quiero, si ya se ha encendido? De un bautismo tengo que ser bautizado; y ¡cómo me angustio hasta que se cumpla! ¿Pensáis que he venido para dar paz en la tierra? Os digo: No, sino disensión. Porque de aquí en adelante, cinco en una familia estarán divididos, tres contra dos, y dos contra tres. "
4. Tenemos que estar abiertos a Jesús y tenemos que confiar en El.
Lucas 11 del 11 al 13 dice: " ¿Qué padre de vosotros, si su hijo le pide pan, le dará una piedra? ¿O si pescado, en lugar de pescado, le dará una serpiente? ¿O si le pide un huevo, le dará un escorpión? Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan?"
5. El Espíritu Santo siempre honra el arrepentimiento. Parece ser que El Espíritu Santo suele aparecerse cuando nos alejamos de nuestros pecados, de los caminos del mundo, de nuestro orgullo y de nuestra pereza. Hechos 26:18 dice: "para que abras sus ojos, para que se conviertan de las tinieblas a la luz, y de la potestad de Satanás a Dios; para que reciban, por la fe que es en mí, perdón de pecados y herencia entre los santificados."
6. Recibimos el Espíritu Santo por fe pero ¿Fe en qué? Jesús habló de la plenitud del Espíritu Santo en Juan 7 38 y 39: " El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva. Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en él; pues aún no había venido el Espíritu Santo, porque Jesús no había sido aún glorificado."
Por esto es que Jesús tenía que ser glorificado antes de que nosotros pudiéramos llegar a tener fe para recibir el Espíritu Santo, como un desbordamiento de agua viva, pero ¿Qué significa ser glorificado? La palabra “glorificar” significa revelar, divulgar la verdad de cualquier cosa. Es como si alguien tomara la cortina o el velo que cubre una nueva estatua y la revelara a la luz del mundo por vez primera.
En Juan 17:4 y 5 Jesús oraba al Padre diciendo: " Yo te he glorificado en la tierra; he acabado la obra que me diste que hiciese. Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria que tuve contigo antes que el mundo fuese." Jesús revelaba al Padre a todas las personas con las que entraba en contacto y ahora era el turno del Padre para demostrar, para revelar al mundo quién era realmente Jesús.
¿Cómo fue glorificado Jesús?
Recuerde que ser glorificado significa mostrar la verdadera identidad de una persona u objeto. En Lucas 24 del 13 al 27 Jesús le estaba hablando dos hombres en el camino a Emaús y les decía: ¿No era necesario que el Cristo padeciera estas cosas, y que entrara en su gloria? Y comenzando desde Moisés, y siguiendo por todos los profetas, les declaraba en todas las Escrituras lo que de él decían”. (Lucas 24:26 - 27). Luego, estos dos hombres se pusieron tan contentos por haber encontrado a los once discípulos que comenzaron a propagar lo que Jesús acababa de revelar. De repente, el Jesús resucitado se aparece en esta reunión y se hace cargo del asunto diciéndoles: " Estas son las palabras que os hablé, estando aún con vosotros: que era necesario que se cumpliese todo lo que está escrito de mí en la ley de Moisés, en los profetas y en los salmos. Entonces les abrió el entendimiento, para que comprendiesen las Escrituras; y les dijo: Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo padeciese, y resucitase de los muertos al tercer día;" (Lucas 24 del 44 al 46).
Jesús se reveló y se glorificó en Moisés, en los Salmos y en los profetas. Se dice en el versículo 45, en la versión amplificada: "Entonces El [totalmente, completamente, absolutamente] les abrió el entendimiento, [inteligencia y discernimiento] para que comprendiesen las Escrituras”. Se estaba refiriendo a los cinco libros de Moisés, los libros de los Profetas y los Salmos.
¡Poco después de esto llegó el día de Pentecostés y fueron bautizados en el Espíritu Santo y el fuego!
Jesús se glorificó a sí mismo en Moisés:
En Génesis lo hizo como creador, semilla y simiente de la mujer, mostrando ser el propagador de una nueva raza a través de un pacto de sangre que reemplazaría la raza caída de Adán.
En Éxodo se mostró como el legislador y como el cordero de las Pascuas de la ley quebrantada y dividió el Mar Rojo que libera nuestras vidas de las ataduras del mundo.
En Levítico, es el hacedor del pacto de sangre y el que nos pide que tomemos nuestra cruz y vivamos en santidad.
En Números, es nuestro proveedor en los desiertos de nuestras vidas, nuestro maná del cielo y el agua que sale de las rocas.
En Deuteronomio, es el que nos redime de la maldición de la ley.
En los Salmos se glorificó a sí mismo y es nuestro pastor, pastor en quien podemos depositar todos los problemas de nuestro corazón con absoluta honestidad y sin esperar de Él condenación alguna tal y como lo hizo David.
Jesús se glorificó a sí mismo en los Profetas:
En Isaías, es el Salvador sufriente que toma todo nuestro pecado y todas nuestras enfermedades.
En Joel, muestra la promesa del bautismo en el Espíritu Santo. Sin embargo, antes de la promesa del capítulo 2 de Joel, mostró la requerida consagración necesaria que precede a la promesa.
También les mostró lo que ví yo mismo cuando fuí salvo y a la vez lleno del Espíritu en el libro de Apocalipsis, como se anunciaba en Ezequiel y en Daniel.
En Ezequiel 37, Él es quien le da a nuestros huesos secos un nuevo nacimiento en el Espíritu Santo. En los capítulos 38 y 39, Él derrota a nuestros enemigos. En los capítulos del 40 al 42, nos muestra el templo de Dios para que sepamos que se nos está invitando a entrar en una relación íntima y estrecha con él.
En Ezequiel 43, nos muestra la gloria del trono y el lugar donde Dios se encuentra con el hombre, como en Apocalipsis 21. En los capítulos del 44 al 46, nos invita a consagrarnos para que podamos ser bautizados en el Espíritu Santo.
En Ezequiel 47 así como en Apocalipsis 22, es Él quien bautiza con el Espíritu Santo y hace que un río fluya desde lo más profundo y más íntimo de nuestro ser en el mar muerto de esta humanidad muerta, para que el mundo pueda vivir y tener esperanza y vida en Jesús.
En Ezequiel 48:35 Su nombre es Jehová-sama "el Señor está allí", en la Jerusalén celestial viviendo con su pueblo.
En Daniel capítulos del 1 al 6 se revela como el que nos invita a estar en el mundo pero no ser parte del mundo. Él está con nosotros en los hornos ardientes y ante los leones de nuestras vidas.
En Daniel capítulo 7 se revela a sí mismo como el Hacedor de los días que le dieron la victoria al reino de los santos. En los capítulos 8 y 9 las batallas se asemejan a las batallas de Apocalipsis.
En Daniel 10:5, se nos muestra como el Cristo victorioso, ascendido como en el Apocalipsis, y los capítulos 10 y 11 muestran más guerra.
Daniel 12 habla de la necesidad de pararse firme ante el enemigo hasta que este se desgaste y se rinda. Si miramos Daniel 12:12 veremos como para aquellos que se mantengan de pie hasta el final, les está asegurada la victoria. Esto es lo que ví cuando fuí salvo y lleno del Espíritu Santo al mismo tiempo en 1979.
En el Nuevo Testamento, Jesús se reveló de una forma muy real como el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Así aclaró y resolvió muchas paradojas del Antiguo Testamento como la que dice que Dios es misericordioso y que perdona el pecado y visita las desigualdades en los hijos de hasta cuatro generaciones (Éxodo 34:6-7).
Se reveló a sí mismo como el Hijo de Dios, como la Palabra de Dios, como el Camino, la Verdad y la Vida. ¡La luz en el camino!
Se reveló como el Mesías que vendrá por segunda vez como un gran rey en Su trono.
En Juan 14-16 se reveló como el Espíritu Santo que viviría en sus discípulos.
En Lucas 24 y Hechos 1 Jesús dijo a sus discípulos que consagraran sus vidas y que esperaran pacientemente hasta que viniera la promesa. Esa es exactamente la parte nuestra: la obediencia, la consagración y el abandonarnos a nosotros mismos.
Oración.
Señor Jesús, la Palabra de Dios dice que hay en Ti un deseo inmenso de que me llene con Tu Espíritu para que Tú y yo podamos tener mayor intimidad. Tengo hambre y sed de Ti y de Tu presencia en mi vida. Creo en tu Palabra. Te confieso que quiero todo lo que tienes guardado para mí en tus arsenales. Ven Señor Jesús, bautízame con el fuego de Tu Espíritu Santo. Estoy abierto y listo para que Tu fuego entre en mi vida y renuncio y me arrepiento de todo pecado cometido. Perdono a todos los que me ha hecho daño y me rindo a Tu voluntad en sacrificio vivo. Conviértete en el rey soberano de mi vida. Hazlo todo a Tu voluntad y manera. Te ofrezco todos mis miembros, mi boca, mi lengua, mis manos, mis pies, mis orejas y mis ojos.
¡Te entrego todo!... ¡Tómalo todo! ¡Gracias Señor Jesús!
Formulario del Estudiante
Nombre: _______________________________ Fecha: ______________
Libro: _________________________________ Capítulo (s) #: __________
1. Señala que es lo que más te ha interesado de este capítulo:
2. Escribe aquí que crees que es lo que Dios quiere que hagas u obedezcas en este capítulo. En otras palabras, ¿Que has leído en este capítulo qué sientes o crees que tienes que hacer ahora mismo?
3. ¿Qué te gustaría entender mejor de este capítulo? ¿Tienes alguna pregunta o duda que aclarar? Escribe aquí tus preguntas:
4. Si tienes algún motivo de oración escríbelo aquí:
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